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tas eje limón para apla­
car la sed y librarse del 

sopor estival.

EL ËSPEJISMO 
DE LA SED

Desaparece con esta bebi­
da que refresca la sangre 
entona y depura por igua­
lar la acción de la fruta 

fresca y madura.

Usted ' hiebe" salud y bienestor ! 
cuando apura el vaso efervescen- 
tfi d»? "Sal de Fruta" ENO. Sus bur 
bujos refrescantes, antiácidas y esti­
mulantes le procurarán más ánimo 
y optimismo para cualquier tarea. 
No rtstrague su estómago, con be­
bidas más o menos alcohólicas o 
"diogadas". El delicioso refresco 
dt* "Sal deFruta" ENO, es lo más 
puio y sano que puede tornar en 
pleno canícula. Uñase a lo’^práctica : 
de rriillones de personas que en to- j 
do el mundo mejoran su salud con¡ 
ósla bebida tónica y refrescante.¡

SALDE riTO
frotajLIVu

MARCAS _____________

Deliciosamente nefrescaniB
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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PLANES Y OBJETIVOS DE ÜNA 
DIPLOMACIA DE ALTO NIVEL
EISENHOWER-KRUSTCHEV A DORLE ERCUENTRO

T AN proni o como se anunció 
el viaje de Krustchev a Es­

tados Unidos, se realizó una en­
cuesta para conocer la opinión 
de los norteamericanos. Sus res­
puestas son de fácil resumen, 
ácertadamente o no, se piensa 
QUe mientras el dirigente sovié­
tico esté atareado preparando su 
«Quipaje y el repertorio de re­
franes para su uso durante la 
excursión dejará de plantear ma­
yores conflictos por el mundo.

—Si Krustchev llega a Wás- 
tiington en septiembre, todo 
agosto lo pasará entretenido con 
•os preparativos—opina una ma­
yoría de los consultados en la 
encuesta.

Para otros, esas ocupaciones 
se prolongarán más tiempo.

—Cuando Krustchev regrese 3 
Rusia tendrá mucho tra''ajo ór- 
ganizando el viaje de Eisenho 
"'er a Moscú, Con estas tareas 
•^ny hasta Navidades. Después, 
es posible que salgan otras visl- 
ta.s—dicen otros.

Según esta fórmu’a mágica, la 
Pnz podría prolongarse indéfini- 
t'ameute. Bastaría sólo con no 
tiar oportunidad al Kremlin pa­

ra concentrar.so cu crear conflic­
tos y en hacer más tensa la si­
tuación internacional. I’ero en 
todo caso, se piensa que es má.s 
positivo ocuparse de los detalles 
de ese turismo político que de 
mantener unas agrias negoc a- 
ciones para rechazar las preten­
siones soviéticas sobre Berlín. 
La palabra tregua podría aplicar 
se al caso. Sin embargo, tregua 
no es sinónimo de paz.

LA IMPORTANCIA DE 
SEGUIR HABLANDO

La historia de las relaciones 
entre la U. R. S .S. y Occidente 
durante los últimos meses gira 
en torno al propós’to de mante­
ner abiertos los caminos de la 
negociación. Para frenar los pla­
nes soviéticos sobre el futuro ^e 
Alemania, se convocó la Confe­
rencia de Ginebra. Después de 
nueve semanas, esa reunión tocó 
a su fin sin ningún resultado po­
sitivo. Grave habría sido que al 
poner nunto en boca los cuatro 
ministros de Asuntos Exteriores 
se hubiera cerrado toda vía de 
negociación. Eli viaje de Krust­

chev a E.stados Unidos represen 
ta así la posibilidad de continuar 
el trato.

En cierto modo, el .fracaso de 
Ginebra ha representado el pa­
saporte para la visita del sovié­
tico a Norteamérica. Se había 
repetido anteriormente que só.ó 
mediando progresos en Ginebra 
cabría hablar de reunión de alto 
nivel. No hubo ni lo uno ni lo 
otro; de ello ha resultado úni­
camente este intercambio viajero 
en el _que no toman parte Gran 
Bretaña y Francia. Wáshington 
ha mantenido así su política 
anunciada de no ir a una Confe­
rencia de alto nivel '^i antes no 
hay antecedentes que permitan 
una negociación efectiva v práe 
tica. Con el viaie se han .salva 
do las formas y, lo que es mác 
importante, queda en reserva- le 
reunión de alto nivel por si no 
se logra acuerdo con las entre 
vistas Eisenhower-Krustchev.

—Mientras .sigan ade ante las 
negociaciones no habrá cam ios 
en la situación de Berlín—h.-’ re­
petido Krustchev varias vece.s

De e.so se trata. Si por un lado, 
el ministro soviético consigue su
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P^r j ós to de ser reci"jido en la 
Casa Blanca; por otro lado, Oc­
cidente mantiene Berlín con tO' 
dos loa derechos, deberes y pre­
rrogativas. La Ú. R. S. S. cree 
o'tener así un objetivo, pero el 
mundo libre no renuncia a sus le­
gítimos intereses.

Fs cierto qre Krustciev hace 
años que viene repitiendo sus 
propósitos de mantener conversa- 
cione.s a solaa con el Presidénte 
nerteamericano.'^ Ya, en 1956, con 
ocasión de su visita a Londres, 
pidió a las autoridades inglesas 
que intercedieran para obtener 
esa reunión. Entre bromas y ve­
ras el ruso Mikoyan volvió a in- 
,sistir en e’ tema cuando reco­
rría l^çs Estados Unidos última­
mente, el pasado mes de enero. 
Al hacer su via e por ese país, 
Kozlov invitó a nueve goberna­
dores norteamericanos para rea­
lizar una excursión por las 
TI. R. S S. De vuelta a Wáshing- 
ton recomendaron al Presidente 
que recibiera a Krustchev. ■

Con estos antecedentes se ha 
hecho posible que Krustchev lle­
gue a la Casa Blanca. Pero la 
energía de Eisenhower, la hon­
radez de Nixon y la buena mano 
de Herter hacen desechar toda 
sospecha so''re una capitulación 
o una debilidad ante las ofertas 
sovi'ticas. Los tres po’íticos nor- 
^o-onericanoa son ex tortos v ve- 
^er.onos ab ogados de la seguridad 
occidental.

EL RECUERDO DE YAITA

Fl anuncio de ’os viajes f'e 
Krustebov, en el mes de reptiem- 
hre, y de Eisenh wer, antes del 
22 de diciembre, es considerado 
como la noticia de política in­
ternacional más interpsanle del 
año. TTn aconte amiento de es‘a 
el se tenía que ser interpretado 

según todos los gustos y pare­
ceres;

“Estoy seguro de que el Pre­
sidente tiene motivos serios pa­
ra adoptar esa decisión, que no 
es ni Improvisada ni fácil”, ha 
dicho pl senador norteameiicano 
Mansfield.

Aunque no sea posible puntua­
lizar todos los factores que in­
fluyeron en Eisenhower para in­
vitar al ministro soviético, sí es 
p sible anotar una serie de ma­
nifestaciones del Presidente que 
prueban no ha habido improvisa­
ción. Mucho antes de que Nixon 
hiciera a.cto do presencia en 
Moscú, Eisenhower había aludi­
do a la posibilidad de eso^ viajes.

El 7 de julio último, el Presi­
dente se refería a la cuestión di­
ciendo textualmente que “es una 
idea susceptible de ser llevad.^ a 
la práctica”. Pero el- 15 de ese 
mes el. proyecto no era firmo. 
Entonces afirmó que “se habían 
estudiado los pro-, v los contras 
y por el momento había niás 
desventajas que beneficios”. To- 
Havín el 29 insistía que la visita 
de Krustch,ev “se trataba de un 
proyecto siempre en pie y sobre 
el que sería preciso meditar mu­
cho”. Por esos días Eisenhower 
daba más muestmA de estar en 
contra que de •‘avorecer el plan.

Aunque el proyecto viene de 
antiguo y ha sido consíderado 
con calma, todo índica que la 
aceptación final .se ha hecho en 
los últimos días. Coincidiendo 
con la estancia de Nixon en la 
U. R. S. S. T^’ecogiendo lo.«i in­
formes de ITerter sobre el des- 
a’-rollo de la última fase de la 
Conferenea de Ginebra. Pero 
son muchas y variadas las cen­
suras contra la presencia de 
Kr^istchev en territorio norte­
americano.

“No veo nin^ma prueb.-i- de 

que los rusos se hayan lieclio' 
acreedores a esta invitacón. Ar­
tes nos hablamos llegado a reci­
bir a Tito y ahora Invitamos a 
Krustchev, que es el peor tira­
no”, ha manlfcstiJo el sdia'Joi 
Ca pehart.

Esas censuras .al viaje ^le 
Krustchev son a veces mils 
fuertes:

“La Invitación '’s una desgra- 
c a nacional —commtó el politi­
co Thomas Todd—.^ T^a fecha en 
que se ha hecho pública la noti­
cia pasará a la Historia como 
uno de los días negros de ’^'*®®' 
tra nación. Creo que la decisión 
desmoralizará a mlííones < e ciu­
dadanos del mundo libre y redu­
cirá li voiluntad d£; resistencia 
de los países ocupados por ei ce- 
mu '^ismo.”

Una mayoría de norteamerica­
nos considera que la negociación 
con Krustchev Implica 
char la mano a un trímlnd”. Sc 
reenjurda en ese pah;, sobre todo^ 
que el único Prc-ndenle qiæ vi­
sitó Rusia Fue Roosevelt, J '®' 
recuerdos son penosos. Según 
opinión popular v muy generan- 
za.da. ,en Yalta el Presidente nor­
teamericano estaba enfermo, j. 
sin -'a’'sc bien cuenta de lo Ú"- 
pasaba, fue entregando loi hf 

>^ de la Victoria a los pies fc 
Stalin.

“CXXxER DE REVES” I>A 
OPINION PÜ J I^A

Un .‘■.ector de la opinión núbl' 
ca internacioml quiere presen­
tar un aspecto positivo de cs* 
viajes diciendo que permbiran •' 
Kruslehev apreciar la 
económica y .espiritual de Es ''' 
dc¿5 Unidos Aunctue muy ’•epet’- 
da ' la pfiimación. parece •<’’»!; 
til. Sobre todo, si, se llega a ^ 
conclusión de que Kru.s!cii.e»
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[ rectificara sus prejuicios j sus 
, intenciones políticas.
. Un Jefe de Estado tiene medios 
i seguros de obtener información 

de países extranjeros sin U ne­
cesidad Ineludible de pasar una 
semana de viaje por ellos. De la 
misma manera que nadie con 
buen juicio ha pensato que Ni- 

È xon iba a pasarse ai comunismo 
î por recorrer unas fábrica soví?- 
[ ticas y asistir a una comida en 
1 la “dacha” de Krustchev, tanipo- 
F co cabe admitir que este dirigen­

te abandone sus postulados co- 
munisia.s corno consecuencia de 
sus observaciones en Estados 
Unidos. Cases de odos no menú- 
lean en la Historia.

Lógico es pensar que Krust 
chev tiene buenas referencias 
de los poderosos recursos .’el' 

‘ nación norteamericana antes de 
; poner los pies en WAsihinglor,. 

Ha de poseer claros indlci ..s de 
j las fatales oon.'?ws.uenclas que 
? para la U. R, S. S. tendría un 

1 ' acto de guerra. F'n este aspect ) 
1 su Visita H Norteamérica puede 
1 alterar muy poco las ideas de 
r Krustchev. .
1 También se opina que la apari- 
t c'ón de un dirigente norteameri- 
* cano en la U; R S S o la da un 
1 ruso en Estados Unidos puede 
1 producir un imputo apreciable en 
r la opinión pública de los países 
Ç visitados Esta idea no parece 

tampoco iruiy fundada aunque se 
acepte por distintos órganos de 
la Prensa internacional.

Es cierto que cuando Bulganin 
y Krustchev - visitaron Gran Bre­
taña se intentó presentar el viaje 
como un acto de negociación. Los 
dos países cuidaban de hacer cur- 
d r la idea entre la audiencia ex- 
tmnjera de que sus respectivos 
diligentes representaban a una 
nación poderosa, con intenciones 
de paz y buena amistad Se que­
ría i’^fluir en la masa para que 
ésta hiciera presión sobre los go- 
b? mantra Más tarde, las visitas 
d« M koyan y Koz-ov se aprove­
charon para el mismo fin. Tam­
bién Nixon pretendió «coger de 
revés» a la opinión 'pública de los 
rusos Pero una cosa son los pre­
pósitos y otra muy distinta los re­
sultados

Resulta Ingenuo pensar que 
las palabras dialécticas de Ni­
xon durante su excursión por el 
río Moscova, cuando hablaba a los 
bañistas que se acercaban a la 
embarcación, tendrían eco nacio­
nal O que los argumentos con un 
grupo de obreros soviéticos alcan­
zarían a los vecinos de una pobla­
ción de Crimea o de la Mongolia. 
En este sentido, los resultados 
prácticos de tales visitas tienen 
muy limitado campo de influen­
cia. y por sí esto no bastara, hay 
que considerar asimismo si las 
personas que pudieron escuchar 
las palabras del visitante norte­
americano tienen algún medio de 
influir en las decisiones de los di­
rigentes comunistas. La respuesta 
es no; bien conocida es la abso­
luta autoridad del Kremlin.

De hecho, todos los Gobiernos 
cuentan con muy eficaces medios 
para influir en la opinión de las 
masas El Gobierno soviético, más 
que nadie En la práctica lo vie­
ne haciendo así. La Exposición 
norteamericana en Moscú ha ser­
vido de base para una insistente 
campaña de descrédito de los Es-

visitu <lel can-Mletmuer sulnda a Eí-seiilunver, «11 ocasión de la 
{ filer .deman a Io.s E.<tiMlos Uníflos

LtsCnhowcr da la bienveiiitla 011 fc» Casu. Blanca al primer mi 
nislro inyle.s, Harold Macmillan

Por ei contrario, el iiripacto de 
los sofismas que lanza Krustchev 
cuando sale fuera de los territo­
rios soviéticos tiene mayor alcan­
ce. En ello colaboran los medios 
de difusión criptocomunistas, las 
organizaciones al servicio de la 
U. R, S. S. la congénita pasivi­
dad de los Gobiernos demolibera­
les y el clima de falso pacifismo 
creado por Rusia, alentado por el 
comunismo y cantado por los in­
genuos.

lados Unidos, Según muchos pe­
riodistas que acompañaron a Ni­
xon, gran número de los visitan­
tes de la exhibición han quedado 
con la suposición de que lo ex­
puesto aUi se ha fabricado tan 
sólo para propaganda No créai 
que los coches y los muebles pr,e- 
sentados pueden ser propiedad del ■ 
norteamericano medio. No admi­
ran el hecho de que se fabriquen, 
pues ellos, los rusos, tienen so- ■ 
brada experiencia de que en la 
ü. R. S. S. se hacen algunas co­
sas deseables por todos y quedan 
como patrimonio exclusivo de los 
dirigentes del partido. En este as­
pecto. ei impacto de los viajes de 
los políticos extranjeros, sus pa- ' 
labras y los objetos que puedan 
enseñar no mueven a la opinión 1

LAS MAI ETAS Y UNA 09- 
LECCION DE REFRANES

Si se prescinde del efecto en el 
público de esas visitas, queda sólo 
considerar la posibilidad de algún 
resultado práctico como conse-

del país Además, la opinión del cuencia de las conversaciones que 
país es incapaz totalmente de mo- mantengan Eisenhower y Krust- 

' ' chev, y de qué alcance.ver las decisiones de Krustohev.
Pág 5.—EL ESPAÑOL
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La postura

A este .respecto, el enitoj'ador 
norteamericano en Moscú, Lle­
wellyn Thanípson, • asegura que 
Krustcihev tiene algo importante 
que proponer y que desea comuni- 
cárselo a Eisenliower a solas. Se­
gún este diplomático, interesa 
aprovechar esta oportunidad del 
viaje para oírle.

Por su parte, el propio Krust- 
Chev, en la reciente conferencia de 
Prensa reunida en el Kremlin el 
5 de agosto, comentó que no hay 
agenda de los asuntos a tratar.

—Oreo, sin embargo—añadió el 
ministro soviético—que lo más 
urgente es liquidar las consecuen­
cias de ¡a última guerra. El pro­
blema del tratado de paz con Ale­
mania es lo primero. Este es el 
problema de los problemas.

Pero de sus intenciones sobre 
esta cuestión germana se de^ 
prenden muy pocos indicios opti­
mistas. Krustóhev dijo en la mis­
ma conferencia de Prensa que «en 
la actualidad no hay muchas es­
peranzas de conseguir la reunifi- 
cación. Por eso habría que pisar

EJu ESPAÑOL.—Pág. «

terreno práctico y ver las posibi­
lidades de firmar el tratado de 
paz con las dos Alemanias».

Aunque lo oculte Krustchev, 
esos propósitos van encaminados 
precisamente a perpetuar las 
consecuencias de la guerra. Man­
tener la división germana es 
tanto como sancionar con carác­
ter permanente una participación 
arbitraria impuesta al vencido. 
La existencia de 1^ dos zonas no 
responde a ningún fundamento 
geográfico, político, económico ni 
soda-l

Sobre Berlín también expresó 
Krustchev sus puntos de vista:

—La antigua capital germana 
es una cuña del mundo occiden­
tal clavada en el mundo comu­
nista. No veo mejor solución que 
desmilitarizaría y transformaría 
en «ciudad libre».

En vísperas de su viaje, con la 
miel en los labios, después de 
anunciar la invitación cursada 
por Eisenhower, el dirigente so­
viético reiteraba todas y cada una 
de sus clásicas pretensiones. Son 

éstas las mismas que provocaron 
la última crisis sobre Alemania y 
el fracaso de- la Conferencia de 
Ginebra.

Con este antecedente no nay 
muchas ilusiones de que la entre­
vista Eisenhower-Krustchev se 
traduzca en resultados importan­
tes. La idea que algunos órganos 
informativos siembran sobre i 
prodigios que resultarán de una 
reunión de alto nivel no es funw 
da. No- surge la chispa de un 
acuerdo por el mero hecho de q 
dos personas se reúnan en torn 
a una mesa. Contactos dirutos 
entre jefes de Gobierno del Esw 
y del mundo libre los ha 
repetidas veces, y los resultad 
no fueron lucidos. Y es que, a 
más de maletas y una colección 
de refranes, hay que ®®fÉ^. ^ 
con una dosis de buena ’'^o^“ 
y propósitos constructivos, 
tundamente, ni Stalin ni 
chev lo han hecho hasta el P
SCIltiG.

Los observadores más optimis­
tas escriben en estas vísperas
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viajes que, en el mejor de los 
casos, la entrevista Eisenhower- 
Krustchev podría significar un 
primer paso hacia la negociación. 
Con otras palabras: el prólogo 
del prólogo. Muy distante todavía 
se vislumbra la tan traida y lle­
vada conferencia de alto nivel, a 
la que el final de las reuniones 
de Ginebra, con su balance nega­
tivo, ha empujado a confines re­
motos.

DE LOS CUATRO A LOS 
DOS GRANDES

Hasta finales de año, este ho­
rario de idas y venidas está prác­
ticamente cubierto. De un lado al 
otro del Atlántico, los emisarios 
diplomáticos se moverán sin des­
canso. Si es aceptada la paloma 
como* símbolo de la paz, por aho­
ra de esa representación sólo sus 
alas tienen significado Nunca la 
política internacional se hizo tan 
viajera.

En menos de tres semanas, Ei­
senhower cambiará impresiones 
con Adenauer. Para ello irá a 
Bonn. Después, a Inglaterra, pa­
ra mantener conversaciones con 
Macmillan y hacer una visita de 
cortesía a la Soberana en el de­
corativo castillo de Balmoral. 
Dentro del plan de cambio de im­
presiones con los Gobiernos de 
varios países europeos aliados de 
los Estados Unidos que realiza­
rá el Presidente Eisenhower en 
su próxima visita al Viejo Conti­
nente, 'antes del viaje de Krust- 
chev a Norteamérica, se ha pre­
visto la celebración de una en­
trevista .en Londres con el Mi­
nistro de Asuntos Exteriores de 
España, don Fernando Mana 
Castiella. Antes de regresar a Es­
tados Unidos, Eisenhower hara 
etapa en París; De Gaulle se en­
trevistará con él.

Una vez de vuelta en Norte­
américa, el tiempo justo para dar 
las últimas órdenes y esperar a 
Krustchev. Después del balance 
de esas conversaciones, otra vez 
en movimiento para devolver la 
visita. Luego, posiblemente, otras 
idas y venidas que preparen la 
conferencia de alto nivel, con 
participación de Gran Bretaña 
y Francia, mantenidas ahora al 
margen, pero informadas y con­
sultadas con el firme propósito 
de mantener en pie la unidad oc­
cidental.

De hecho, con motivo de las re­
uniones Eisenhower-Krustchev, la 
entidad «cuatro grandes», que 
hasta el presente venía reserván­
dose la rectoría de la alta polí­
tica internacional, ha experimen­
tado dos bajas: Inglaterra y 
Francia. Pero de ello no cabe sa­
car la consecuencia que el Pre­
sidente norteamericano y el mi­
nistro soviético van a resolver 
cara a cara todos los problemas 
pendientes. Aunque la Û. R. S, S 
viene intentando relegar a estas 
dos últimas potencias, Washing­
ton no ha mostrado ninguna dis­
posición de aceptar el engaño. 
Porque la fuerza de Occidente 
está precisamente en marchar 
unido, sin dejar países al mar­
gen. Sin olvidar a nadie a la hora 
de los deberes y las obligaciones

Eisenhower no hablará en 
nombre de otros; sólo en el de 
su país. Pero sus viajes previos 
por el Continenté prueban que no 

intenta decir una palabra que 
provoque resentimiento entre ‘sus 
aliados. En este aspecto, el solo 
Eisenhower-Krustchev ho ha sus­
citado'suspicacias ni recelos im­
portantes. En Londres se aprue­
ba la idea de quedar al margen 
en esta ocasión. París pide las 
seguridades que, a no dudar, da­
rá el Presidente, y Bonn, las pro­
mesas de que Berlín no será ren­
dido ni se hipotecará la libertad 
de la República Federal para se­
guir por el camino de la unifica­
ción europea. Esto es también 
el sentido deseo' de París, y no 
tan sentido por Londres.

IMPONDERABLES Y 
PELIGROS

En general, la noticia de la 
entrevista Eisenhower - Krust- 
chef, a doble encuentro, ha cal­
mado inquietudes en Occidente. 
Por lo pronto se ha tomado bue­
na noia de la promesa rusa de 
no provocar más conflictos en 
Berlín mientras sigan esas con- 
versaciores. Pero esie optimismo 
no quiere decir que la tormenta 
,se haya alejado definitivamente. 
Ei periódico “Daily Telegraph”, 
el 10 de agosto, escribía;

«Krustchev ha ofrecido no 
empuñár el sable mientras se 
negocie. Significa esto que el 
Oriente Medio permanecerá en 
calma o hay que temer aconte- 
oimlentos como los que siguie­
ron a la visita de Bulganin y 
Krustchev a Londres, en 1950? 
¿Qué hará China? La imbatible 
voluntad de Dulles ya no está 
presente y se ven algunos sín­
tomas inquietantes de esa au­
sencia. ¿Sé lanzarán los comu­
nistas chinos a la acción,* al 

Don Fernando María Ca.sticlla,
Fxtciíorc.s, que mankuHlrá conversai ione.s en Londres con el 

PresidenUí Eisenbovver

Mini.stro español de Asuntos

tiempo que se desarrollan esas 
conversaciones? ¿O dejarán la 
iniciativa en manos de Ho Chi 
.Minh, para poner en peligro 
Laos? Es mucho esperar que en 
en los próximos cuatro meses 
haya paz en toda la superficie 
de nuestro planeta.”

También hay en perspectiva 
otros nubarrones. De un momen­
to a otro, los ingleses se preci­
pitarán en una incierta campa­
ña electoral. El programa del 
partido laborista no es muy con­
fortador por lo que respecta a 
política internacional. Por otro 
lado, la permanencia del presl- 
lene Eisenhower en la Gasa 
B anca se va acercando al final; 
su mandato va coneluyéndose.

Hay más imponderables en el 
horizonte. Muchos observadores 
poren en duda que Krustchev 
pueda mantenerse en el puesto 
que ahora ocupa, con los desti­
nos de Ja U. R. S. S. en sus m.a- 
nos. Su plan de turismo politi­
co no es aprobado plenamente 
por los dirigentes soviéticos, que 
se mueven a’ acecho por las 
som.bras. Un vaivén de la po­
lítica Interior soviética puede 
repercutir peligrosamente en el 
exterior, aunque sólo sea por el 
intento de justificar nuevas 
“purgas” y represiones.

Son muchos factores inquie­
tantes para que unos viajes de 
ida y vuelta a Moscú los puedan 
despejar por sí solos. Krustchev 
p ne en sus labios la palabra de 
paz, pero no renuncia a ningún 
objetivo apuntalo por el comu­
nismo.

ALFONSO BARRA
(Correiponsai en Londi es)
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El principe Soiiphanou-Vong, que apoya a lus comunistas (a 
la derecha), con el anterior jefe del Gobierno laotiano

LAOS,
OTRA “GUERRA CHICA" 
DEL COMUNISMO

Los rojos operan desde ias bases 

de China y ei yietnam del Norte

SANAHIKONE. DECIDIDO A RESISTIR 
LAS PRESIONES DE PEKIN

l L tableteo de un fusil arnetra- 
‘- llador repercutió bajo los 

grandes árboles de la selva. El 
trazo rojo y brillante de las ba­
las se perdió en la oscuridad y 
casi inmediatamente fue respon­
dido por otra ráfaga de dispa­
ros que buscaban ál hombre que 
atacaba.

Instantes antes de que comen­
zaran los disparos, todos los rui­
dos de la selva se extendían en la 
noche, igual que hace miles de 
años. Las extrañas llamadas de 
las aves nocturnas, el aullido de 
los anlmalés carniceros o el le­
ve susurro de los reptiles que 

, rasaban de prisa se interrumpie­
ron de pronto cuando un dedo 
accionó el gatillo de un arma.

Los soldados de Vientián reali­
zaban una batida en la selva. Sar 
bían que entre los árboles se es­
condían hombres llegados del 
Norte, laotianos como ellos, pero 
que entre las manos llevaban ar­
mas fabricadas en Rusia. Los in­
vasores destru-an las aldeas que 
encontraban a su paso; al que se 
resistía no le brindaban otra so­
lución que la misma de Corea, de 
Ghina, de las naciones esclaviza­
das de Europa o de la propia Ru­
sia: el tiro en la nuca.

Las tropas anticomunistas lu­
chaban en pequeños grupos por­
que en la selva no es posible el 
combate de grandes unidades. A 
veces, incluso, cuando la lucha 
se trababa demasiado cerca, las 
armas de fuego tenían que en­
mudecer y la victoria o la derro­
ta se jugaba en mi-cuerpo a cuer­
po en donde los machetes deci­
dían la vida de los hombres.

Hace unos meses, estos hom­
bres que ahora luchaban contra 
los comunistas eran unos simples 
campesinos en cualquiera de las 
provincias laotianas. Ellos ha­
bían sido llamados a Vientián, la 
capital, y allí hombres de Occi­
dente, americanos y franceses, 
lea enseñaron el manejo de las 

. armas con las que ahora defen­
dían a su patria en esta lucha 
sin cuartel. Habían aprendido ej 
arte de tender emboscadas y el 
de éviter las de sus enemigos. 
Conocían ya el manejo dei fusil 
ametrallador o el del lanzallamas 
y sabían ya emplear acertada^ 
mente media docena de bombas 
de mano.

Tras unos segundos de espera, 
los soldados leales prosiguieron 
su marcha. Los rojos se retint 
ban; pero ellos sabían que vol­
verían pronto. A aquellas mismas 
horas por las selvas que utra^^ 
sa la frontera imprecisa del Vici­
nam del Norte, miles de comu­
nistas bien pertrechados pene­
traban en Laos dispuestos a^ 
vletizar un país que basta a^» 
había sabido conservar su Ube^ 
ted frente a los embates oei 
mundo rojo. El peligro se acer­
caba.

MANIOBRA CONTRA 1^ 
S. E. A. T. O.

Mientras la Prensa de M<*®^/ 
de Pekín se congratula deja w 
ble cite Eisenhower-Krustchev, 
mientras los comunistas de te^ 
el mundo alaban iucesantemenw 
el <espíritu conciliador» del b 
que soviético, Laos, un peque» 
país del sudeste asiático 8 
los ataques .de guerrilleros 
nados por los rojos y que peu

EX, ESPAÑOL.—Pág. 8
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tran en el país por las fronteras 
de Laos con la China roja y el 
Vietnam del Norte,

Relegada momentáneamente la 
crisis de Berlín, el mundo rojo 
ha hallado en Laos un nuevo mo­
tivo de fricción que tiene natu­
ralmente un objetivo. Se quiere, 
en primer lugar, presentar la lu­
cha como una simple guerra ci­
vil y después se trata de apoyar 
a los comunistas laoVanos en su 
anhelo de formar un Gobierno de 
coalición nacional integrado por 
todas las fuerzas políticas del 
país. Ese posible Gabinete ten­
dría que acceder a lo que se ha 
negado repetidamente Sananiko- 
ne, el actual jefe del Gobierno, 
admitir a la Comisión investiga­
dora del armisticio de Ginebra.

Cuando en el pasado mes de di­
ciembre 14,(XX) hombres armados 
penetraron en Laos procedentes 
del Vietnam del Norte para ser 
rechazados después hacia este úl­
timo país, Sananikone denunció 
los acuerdos ñrmados en Ginebra 
sobre Indochina que establecían 
en 1954 el funcionamiento de una 
Comisión investigadora. Este or­
ganismo es de triste memoria en 
Vientián, la capital de Laos, don­
de a raíz de loa mencionados 
acuerdos facilitó con su funcio­
namiento el logro de las ambi­
ciones comunistas. Los laotianos 
no desean volver a ver más a 
aquella Comisión, compuesta por 
un canadiense, un polaco y un 
indio.

En último extremo, y ya se ha 
anunciado así, Laos recurrirá an­
te la O. N. U., bien directamente, 
bien a través de alguno de los 
firmantes de los acuerdos de Gi­
nebra, como Inglaterra, que apo­
yará enteramente al Gobierno de 
Vientián en sus posibles deman­
das ante el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas.

Sananikone ha preferido con­
fiar su seguridad a la presencia 
de un Ejército bien armado me­
jor que a los armisticios de Gine­
bra, simple papel mojado para 
los comunistas. En el país se con­
servan todavía las guarniciones 
de las dos bases francesas, una 
de ellas próxima a la capital; 
ambas debieron haber sido ya 
evacuadas, pero las circunstan­
cias políticas por que atraviesa 
Laos no hicieron recomendable 
esta medida. El Ejército de Laos, 
que contaba hasta ahora con ins­
tructores franceses, dispone tam­
bién de asesores norteamericanos 
que, llegados en el mes de julio 
en número de cien, han comen- 
rado a realizar la tarea de trans­
formar las unidades laotianas, 
instruyéndoias en el manejo del 
nuevo armamento que afluye 
constantemente de los Estados 
Unidos.

Se ha pretendido por parte de 
algunos observadores que el Go­
bierno de Pekín, sin consultar 
con el de Moscú, había sido el 
directo promotor de esta campa­
ña encaminada a evitar el posi­
ble apaciguamiento entre Oriente 
y Occidente. La realidad es, sin 
embargo, muy distinta, porque los 
rebeldes de Laos, al igual que en

lo a China, y si reciben material 
y técnicos, preferentemente chi­
nos, es solamente en razón de la 
proximidad geográfica.

La maniobra agresiva en Laos 
pretende, en sus últimas conse­
cuencias, debilitar la posición de 
la S. E A. T, 0. y eliminar del 
sudeste asiático a los últimos Go- 
bierno.s que defienden la causa 
de Occidente.

EL PUENTE DE 
SOUPHANOU  V ONG

Cuando el principe Souphano- 
vong regresó' de Pans con su tí­
tulo de ingeniero de Caminos ta­
jo el brazo no pudo hallar em 
pleo en Laos, Menos mal que co­
mo entonces Indochina estaba so­
metida todavía en gran parte a 
la República francesa, sus auto­
ridades pudieron hallarle traba­
jo en Vietnam,» donde se casó y 
donde ha permanecido la mayor 
parte de su vida.

En Laos sólo intervino en la 
realización de una obra que 1' 
llevó al ridículo. Todavía hoy, 
para motejar a alguna cosa de 
absurda y desprovista de toda 
utilidad se dice en Laos simple­
mente; «Fs el puente de Sou- 
phanouvong», porque Souphanou- 
vong construyó un gran puente 
en plena jungla que habría de 
servir para el acceso de una, mo­
desta carretera. La construcción 
de ésta no fue concluida y el 
puente completamente termina­
do luce hoy su total inutilidad 
únicamente ante los escasos ani­
males de la selva.

Aquella sensación de fracaso 
profesional motivó una profunda 
reacción en el aristócrata laotia- 
no, que decidió enfrentarse con 
el Gobierno: los comunistas le 
tendieron bien pronto la mano. 
Eran momentos muy propicios.

Las hordas rojas del general 
Giap comenzaron a atacar muy 
pronto las fronteras laotianas. 
Poco a poco las guerrillas de fa­
náticos comunistas apresurada- 
mente reclutadas con escaso ar­
mamento, fueron siendo mejor 
dotadas. China, que era quien 
pagaba, no escatimaba las muni­
ciones ni los nuevos modelos de 
avituallamientos que convirtie­
ron al Ejército rojo de Indochi­
na en una fuerza temible. La ba­
talla de Dlem-Bien-Phu iba a 
demostrar la eficacia de estes 
unidades. En la primavera del

1964 tos rojos atacaron la ciuda­
dela apresuradamente atrinche­
rada, y cuya posesión represen- 
taua la garantía de .a defensa 
de Laos. Giap sabía, y así era, que 
cuando conquistara Diem-Bien- 
i-hu tendría a Laos en sus ma­
nos y, sin embargo, no fue asi 
por obra de las deliberaciones do 
vjíneora. Dos meses y medio des­
pués de que los heroicos solda­
dos del coronel De Castries tu­
vieran que rendirse ante los co­
munistas de Giap se firmaban 
los acuerdos de Ginebra sobre 
Indochina, que entregaban en 
manos de los rojos al Vietnam del 
Norte. Millones de católicos asiá­
ticos escogieron la fuga a través 
de las selvas antes que caer bajo 
el poder comunista. Sin emoargo, 
los acuerdos de Ginebra tuvie­
ron para Laos el satisfactorio 
resultado de detener siquiera 
fuese temporalmente la presión 
comunista.

Fueron, sin embargo, necesa­
rios más de tres años para llevar 
a la práctica los pactos del 21 de 
julio de 19'54 que establecían la 
completa unificación del país. En 
noviembre dé 1957 Souphanou- 
vong, líder de los comunistas, 
firmaba con el entonces jefe del 
Gobierno y hoy embajador en 
París, Souvanna Phouma, la con­
vención que reconocía a los re­
beldes todos los derechos políti­
cos. En cumplimiento de los 
acuerdos de Ginebra sus territo­
rios pasaban a depender de la 
autoridad central y ellos tenían 
derecho a formar parte de ese 
Gobierno. Para ello fueron con­
vocadas las elecciones del mes de 
mayo de 195®, que habían de de­
cidir la composición de una nue­
va Asamblea cuyo número de es­
caños pasaba de treinta y nueve 
a sesenta.

El Pathet-Lao o agrupación de 
todas las fuerzas comunistas, 
transformó temporalmente su 
nombre y actividades. De organi­
zación de combate se transformó 
en instrumento de la lucha polí­
tica adoptando la denominación 
de Néo-Lao-Haksat. Este parti­
do, Junto con el izquierdista San- 
tiphab. Constituyeron un bloque 
del Frente Popular pura el que 
serían la tercera parte de los es­
caños de la nueva Cámara tras 
las elecciones celebradas en to­
do el país. ,

Aquel resultado era sólo el que 
lógicamente podía esperarse, ya
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que frente a la unión de los co 
munistas y sus «compañeros de 
viaje», los restantes partidos pu 
líticos ofrecían lamentables esci­
siones que amenazaban con en* 
tregar el país en manos de los 
rojos para fecha muy breve.

SANANIKONE, AL PODER

El resultado obtenido por los 
rojos hizo reflexionar a todos los 
anticomunistas sobre las cense 
cuencia.s de esa política. Paradó­
jicamente, de este fracaso surgió 
el principio de la resistencia con­
tra. los comunistas. Se constitu­
yeron organizaciones como el 
llamado Comité de I>efensa de 
los Intereses Nacionales y la 
A^’^rupación del Pueblo Laotiano. 
Mientras que esta última es sólo 
una entidad política, si bien im­
portante, integrada por modera­
dos y liberales, tales como Sou* 
vanna Phouma o Sananikope, la 
primera constituye un grupo de 
individualidades perfectamente 
capacitadas para desempeñar un 
importante papel en el futuro de 
Laos. Diplomáticos, militares, 
técnicos, hombres que no han te­
nido todavía acceso a la vida po­
lítica, están destinados a servir 
de apovo indispensable a toda 
obra de desarrollo del país.

Pero tras las elecciones de ma 
yo, el Poder fue /confiado a Sa- 
nanikone, que el día 18 lo ocu­
paba, despué{5 de larga crisis- mi­
nisterial.

Casi inmediatamente, las emi­
soras de Vietnam del Norte y de 
la China comunista comenzaron 
a atacar al nuevo primer minis­
tro laotiano; aquella era la mejor 
prueba de su marcado anticomu­
nismo. A Sananikone se le acusa 
justamente de mantener lazos de 
amistad con Occidente y sus 
aliados. Se le reprocha que Laos 
mantenga relaciones diplomáticas 
con el régimen de Formosa, que 
se halle en estrecha colaboración 
con el Gobierno claramente occi­
dentalista del Vietnam del Sur y 
sobre todo apoyarse en la ayuda 
militar norteamericana como la 
mejor garantía para conservar la 
integridad geográfica del país. 
.Ahora, el estado de urgencia y la 
total .entrega del Poder a la au­
toridad militar han sido procla­
mados en las provincias de 
Phong Saly, Sam Neua, Sieng. 
Khuang, Tak Hek y Savannak- 
het. Sam Neua fue uno de tos 
antiguos territorios sometidos a 
la autoridad del T’hatet Lao.

HUTOA ANTE LOS ROJOS

Pese a la ayuda exterior, la 
lucha promete ser larga y difícil 
por las peculiares condiciones de 
la zona. En muchos de los pun­
tos desde los que atacan, los co- 
njunistas gozan de unas líneas de 
abastecimiento eón Vietnam del 
Norte y China comunista mucho 
má.s cortas que las de los leales 
al Gobierno de Vientián. Por otra 
parte, las operaciones de éstos se 
ven completamente obstaculiza­
das por los miles de refugiados 
que huyen de la proximidad de 
los rojos. Nadie nuiere quedarse 
atrás en las aldeas que tempo­
ralmente se abandonen y que tal 
vez se vuelvan a ocupar dentro 
de breves días. Esta es precisa­
mente la mejor prueba de lo que 
el comunismo .significa para los 

pueblos sobre los que se abate.
ese a toda la propaganda rea­

lizada y a afirmar que luchan 
por la supremacía del proleta­
riado, los humildes campesinos 
laotianos no quieren saber nada 
de colectivización ni de progra­
mas agrícolas dictados desde 
Moscú o desde Pekín. Los habi­
tantes de esas regiones, muchas 
de las cuales han estado ocupa­
das por los comunistas antes y 
después de los acuerdos de Gi­
nebra, conocen bien lo que es el 
dominio comunista; por eso no 
quieren caer en manos de lo.s 
rotos.

La alimentación de esta masa 
de evacuados provoca retrasos 
considerables en el aprovisiona­
miento del Ejército, ya que ali­
mentos y bagajes sólo llegan 
normalmente por vía aérea, y aun 
así en cantidad muy limitada. 
Laos, .país de escasas carreteras 
y terreno muy accidentado, pre­
senta serios inconvenientes para 
la prep?racl6n rápida de un 
fuerte contraataque.

L-a reacción del mundo occiden­
tal ante la agresión de que ha 
sido objeto Laos, ba sido uná­
nime. El día 30 de julio el de­
partamento de Estado norteame­
ricano publicaba un comuni ado 
en el que acusaba directamente 
al Vietnam del Norte de ser el 
instigador de estos ataques mien­
tras que desde Londres se infor­
maba que las unidades comunis­
tas estaban mandadas y contro­
ladas enteramente por oficiales 
comunistas vietnamitas prepara­
dos en China.

A la acción defensiva en las 
fronteras ha correspondido una 
operación de limpieza en la pro­
pia capital. La mayor parte de 
los miembros prominentes dei 
Nóo Lao Haksat han sido encar- 
ce'ados o están sometidos a vi­
gilancia en su propio domicilio, 
contándose entre éstos el prínci­
pe Souphanouvong, cuyos tres 
hijos, para que un dia sigan los 
pasos del padre, se hallan cur­
sando estudios en Moscú.

EL PAIS DEL MILLON DE 
ELEFANTíÍS

Lo,s laotianos son gentes siem­
pre sonrientes y alegres. Tienen 
fama de ser el pueblo más amia­
ble de Asia, ej que mayor com­
prensión muestra hacia el ex­
tranjero y sus costumbres. Pero 
ahora no sonríem ante el peligro 
comunista; esta raza que ba < o- 
nocido tantas invasiones sabe 
muy bien que ninguna es tan te­
mible como ésta.

Laos es el paso obligado para 
todos los Invasores del Norte que 
intenten llegar hasta las férti'e.s 
riberas del Mekong y apoderarsc 
de toda la península Indochina.

Por el Noroeste vinieron a la 
tierra “del millón de elefantes” 
los tais y los chan de Birmania, 
que se mezclaron con los antiguos 
laotianos, de origen siamochíno. 
Por allí llegó también en el si­
glo VI el budismo, que rápida­
mente conquistó muchos adeptos. 
Cien años después, en lo que es* 
hoy Laos .«e constityó el reino 
fíe Nam Tohao. que aú*. habría 
de sufrir varias invasiones, al­
gunas de origen camboyano.

Los primeros europeos que co­
nocieron los laotianos eran los 

españoles que formando una tro­

pa escasa al marido de Diego B:- 
loso y Elas Ruiz llegaron hasta 
esas tierras en el siglo' XVI y 
partieron sin establecer relacio­
nas normales que la ausencia de 
puertos impedían notoriamente. 
Sigios después, cuando Francia 
pusiese sus miras en ]a penínsu­
la indochina, seria ayudada en su 
empresa por tropas hkpanofiii- 
pinas que sólo peleaban por ob­
tener de los reinos indígenas au­
torización p.ira las tareas do 
evangelización de los mi.ionero; 
europeos.

En 189.3 Laos dejó de estar so­
metido a la influencia conjunta 
de anarhiías y siameses y se con­
virtió en un protectorado fran­
cés. En 1946 fue ya un país au­
tónomo, englobado dentro de la 
Unión Francesa y regido por la 
dinastía de Luan y Pfabang. Por 
fin, el 22 de octubre de 1953 Laos 
alcanzó su total independencia, 
que no le lie,aria como a otros 
países por derro.eros contrarios 
a les de Occidente; Laos, por 
ejempío, ha votado siempre a fa­
vor ue Francia cuando se ha de­
batido ej tema de Argelia en la 
A amblca General de las Nacio- 
res Unidas.

La amenaza es muy grave pa­
ra los tres millones ae seres que 
habitan en este país con una ex­
tensión total equivalente a la mi­
tad de la de Ea pan a.Aurque no 
se ha comprobada,ta presencia en 
territorio laotiano de unidades 
vietnamitas, comunistas, la ayuca 
en armas .y moderno material 
que prestan éstos a los rebeldes 
de Laos es suficiente para poner 
en peligro el futuro del país. Los 
laotia.eos temen que se haga rea­
lidad el peligro tan temido du­
rante la Conferencia de Ginebra 
de 1954. L0.3 comunistas están 
tratando de forzar a Occidente 
a unas nuevas deliberaciones so­
bre Laos que traerían aparejada 
índefcctlblemente la partición de 
la iha- en dos unidades políticas 
diferentes y artificiales. Y así 
Laoü, como Alemania, Corea o 
el Vietnam, seria escindido por 
una. artificial línea divisoria.

E peligro de dominación comu- 
rijta en Laos ba puesto^ en es­
tado de alerta a las Cancillerías 
üccidenlales. No es sólo este rei­
no el que está en juego, sino to­
do el complejo e inquietante er- 
tramado politico surgido de ja 
Oonforencia de Ginebra de 1954. 
Con Laos convertido, ai menos 
en su mitad septentrioral en una 
nueva, democracia popular, las 
perspectivas de defender lo que 
re.ha de Indochina contra las 
amenazas comunistas serían muy 
escasas. Siam y Vietnam del Sur 
c atarían . directamente amenaza­
dos, y Camboya, país inclinadoul- 
timarnonte hacia un neutralismo 
muy acentuado no podría oponer 
una seria resistencia.

Se ha dicho que desde algún 
lugar de China próximo a/® 
frontera con Laos Ho-Chi-Minn 
dirige toda: las operaciones tn- 
litares contra el Ejército leal. E 
jefe vietnamita es quien real­
mente dirige esta vasta operado 
Poco antes de comenz-rr lO’ 
ataques Ho-Chi-Mlnh realizó un 
largo via^e a Moscú, donde debió 
recibir las “instrucciones” 
tinente.s.

Guillermo SODANA
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EL "ORO VERDE"
DE LA AGRICULTURA

Una plantación de lúpulo en el tercer año

EL río dtT la cerveza se sale de 
madre todos los veranos. Su 

nieve casi dé aire, su rubio co­
razón burbujeante da gusto verlo 
desbordar los altos vasos, rodar 
por los mostradores, apurarlo, en 
fin, de un solo trago. La cerveza 
es la bendición del verano y has­
ta hay sibaritas que defienden el 
calor sólo por el placer de una 
doble caña soltando espuma.

La estampa de la barra del bar, 
viva y fresca de tanto alegare va­
so, rodeada de sedientos, es tan 
veraniega y dice tanto de los es­
tirones del termómetro como las 
playas abarrotadas, las piscinas 
donde no cabe uñ pie y los guar­
dias urbanos, en los periódicos, 
secándose el sudor de la frente.

Quizá, para festejar todo esto, 
para abordar ahora cuando el 
consumo aprieta, los problemas 
que presenta uno de los decisivos 
componentes de la cerveza, el 
lúpulo —que como es sabido le 
presta su característico am^- 
gor— en Madrid se han dado cita 
los técnicos y cultivadores de di­
cha planta en los principales paí­
ses productores.

Son, además de los españoles, 
los de la República Federal 
mana, Alemania Oriental, Bélgi­
ca, Checoslovaquia, Estados L ni­
dos, Francia, Inglaterra, Polonia 
y Yugoslavia.

Total, diez países que con.stitu- 
yen el IX Congreso Internacional 
del Lúpulo, que han estudiado te-

K''

400.000 kilogramos sumará 
la cosecha de LUPULO 
en las zonas españolas

U FABR/CAGON D£ CERVEZA 
ASEGURADA POR ESTE CULJIVO
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Kn la fábrica de cerveza, el lúpulo da color, sabor y aroma al líquido

mas relacionados con mercados, 
consumidores, procesos de creci­
miento y rendimiento de las 
plantas en los diferentes lugares 
dal planeta donde se cosechan, 
y demás problemas afines. En re­
sumen, poner en orden los resul­
tados obtenidos por cada país a 
la vista de los demás, tratando en 
lo posible de coordinar los esfuer­
zos de todos, para que Jamás el 
mundo se vea sin facionamiénto 
a la alegre bebida.

EL «ORO VERDE»
Como decimos, en España el 

río de la cerveza navega en ve­
rano con los cauces llenos. Las 
fábricas repartidas por todo nues­
tro territorio, sólo trabajando a 
marchas forzadas, noche y día. 
conio la canción, pueden dar 
abasto a la enorme demanda. Y, 
pese a ello, a veces fallan: a 
veces pueden más las gargantas 
secas de los consumidores que 
las reservas de cerveza y los gri­
fos enormes de las máquinas de 
filtrar y embotellar. Cada año 
España consume más y más cer­
veza durante el verano. El año
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1946 1os españoles bebieron unos 
cuarenta y siete millones de li­
tros, y el 68, unos doscientos, lo 
que dividido entre los treinta mi­
llones de almas arroja casi siete 
litros por cabeza, cifra bastante 
aceptable para los 865 días, ai se 
tiene en cuenta el alto número 
de lós que por edad o por gastos, 
apenas si prueban la espumosa 
bebida.

Hay toda una teoría del bebe­
dor de cerveza, como del de 
cualquier otra cosa —agua In­
cluso— y, por 10 mismo, una teo­
ría de las bebidas. Dicen que hay 
bebidas con sangre y también 
bebeidas con agua. La cerveza 
debe ser de estas últimas y en 
ello quizá se halle su gracia. Ru­
bia o negra, siempre ligera y ale­
gre, suelta, despegada y fresca, 
la cerveza pasa sin sentir suavi­
zando gargantas y levantando 
ánimos.

Como toda bebida alcohólica 
—moderadamente alcohólica— la 
cerveza tiene cuerpo y tiene al­
ma. Su cuerpo es la cebada, el 
agua fermentada de la cebada, 
base y cimiento. Su espíritu está 
en la espuma y en su aroma, en 

el «bouquet.» y en su amargor 
grato. Tolo esto .se lo da el lú­
pulo como producto más de fá­
brica que de bodega, en o|ros 
países la cerveza toma sabor y 
carácter además por otras cau­
sas. Los alemanes tienen «cerve­
za de verano» para beber en in­
vierno y «cerveza de marzo» para 
beber en agosto. Cosas de ellos. 
Y naturalmente no es lo mismo 
una cerveza recién filtrada de las 
prensas como otra que lleva me­
ses encerrada en cubas.

Desde luego el sabor a la cer­
veza española, su espíritu, se lo re­
gala casi enteramente el lúpulo. 
El lúpulo no es otra cosa sino 
la flor de una planta, una planta 
trepadora de tallos subterráneos 
y largas raíces profundas. Según 
los libros de botánica, produce 
flores masculinas y femeninas, 
pero únicamente interesan para 
la fabricación de la cerveza los 
conos florales femeninos, corta- 
doí3 precisamente cuando están 
maduros y aun no han fructifi­
cado.

Nada más bello que una plan­
tación de lúpulo. Sus a|tas ramas, 
que pueden tener hasta diez me-
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tros, crecen sobre un alto tingla­
do de cuerdas y largos palos, ca­
si invisible por el gran boscaje 
de verdes hojas y flores

El fruto, visto en la mano, 
ofrece un aspecto escamoso. La 
parte interna tiene unos gránulo.s 
brillantes, de color dorado. A es­
tos granillos se les da el nombre 
de lupulina o harina de lúpulo y 
es precisamente la parte de la 
flor que contiene mayor canti­
dad de los elementos químicos 
necesarios para dar sabor al agua 
de la cebada fermentada. En la 
lupulina se nallan esencias aro 
máticas diversas, ácidos y resi­
nas amargas en alto porcentaje 
Sin embargo, también se en 
cuentran estos cuerpos en las 
restantes partes de la flor.

El lúpulo es una planta deli­
cada que requiere numerosos cui­
dados, igual que una viña. Para 
crear una plantación hay que em . 
pezar, lo mismo que con los vi­
ñedos, por dar una gran labor a 
la tierra, plantándose los esque­
jes a un par de metros unos, de 
otros a manera de calles. La vida 
de una plantación de este tipo 
viene a ser de veinticinco o trein­
ta cosechas, veinticinco o trein 
ta años viendo enredarse hacia 
arriba los sarmientos del «oro 
verde* para formar túneles fron­
dosos por los que puede pasear 
tranqúilamente un hombre.

La planta del lúpulo es real­
mente bella. Se comprende que 
los .japoneses, maestros en el 
amor a los juegos de colores y 
sibaritas como nadie en el arte 
de la floricultura, cuenten con 
una variedad de esta planta, que 
no tiene aplicación industrial al­
guna, como ornamento decisivo 
de su engorrosa.mente bella jar­
dinería.

1914: FECHA CERO DEL 
LUPULO EN ESPAÑA

1 En España, antes de 1914, el 
' lúpulo no se daba más aue en 

forma silvestre en las orillas de 
' algunos ríos del Norte y de k 

provincia de León. En cambio, 
sobra que se diga* en Alemania, 
Bélgica, Checoslovaquia, Francia 
y otros países de Europa, las 
plantaciones de lúpulo industrial, 
de lúpulo cervecero, ocupaban, 
como hoy, miles y miles de hec­
táreas.

La cerveza, vieja como el 
mundo, desde el siglo VIII, que 
se sepa, viene utilizando la lupu- 
llna o estracto seco de la flor, 
para aromatizar y dar sabor al 
agua de arroz, trigo o cebada, 
que de todas estas semillas puede 
obtenerse agua fermentada.

Hoy España cuenta con una 
importante industria del lúpulo 
que produce lo suficiente para ca­
si abastecer las necesidades que 
requieren nuestras fábricas de 
cervezas. La última cosecha ha 
sido de 361.353 kilos, lo que re­
presenta una cifra record, Para 
este año, ahora que está a punto 
de empezar la recolección, se es­
pera rebasar los 400.000 kilogra- ■ 
uios, lo que se estima será sufi­
ciente para nuéstra.s fábricas de 
cerveza.

ha ascendido considerable- 
del año 1916 se ha pasado 
de 200 millones

El consumo de cerveza en España 
mente. De los 47 millones de litros 

en la actualidad a más

En las dos fotografías pueden apreciarse algunos momentos 
de la fabricación y embotellado de la cerveza

• Sin embargo, como decimos, 
hasta 1914 no.se conocía esta 
planta en nuestra Patria como 
de aprovechamiento industrial. 
Sólo en las orillas de los ríos, en 
'estado silvestre, podía hallarse. 
Su Introductor en España fue el 
ingeniero agrónomo don Leopol­
do Hernández Robredo, director

de la granja agrícola experimen­
tal de La Coruña. De acuerdo 
con el industrial coruñés, don. 
José María Rivera, propietario 
de la fábrica de cervezas La 
Estrella, de la bella capital ga­
llega, fueron importados esque­
jes de la variedad inglesa «Csel- 
ding Clave» y «Dorada dé Kent»

La fabricación de la cerveza es controlada 
por especialistas
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Factoría de Betanzos. En primer término, a la dereeha, lina 
plantación de lúpulo

distríbuyéndolos entre los agri­
cultores una vez lograda su adi- 
niatación a nuastro suelo.

El industrial don José María 
Rivera, junto con el ingeniero 
Hernández Robredo, fueron pues 
los primeros que advirtieron los 
saneados beneficios que podría 
reportar a la balanza, comercial 
española la producción de lúpu­
lo en nuestro suelo. Hasta enton­
ces, las necesidades de las fábri­
cas de cervezas nacionales eran 
cubiertas por importaciones, de 
Alemania, Francia e Inglaterra, 
principalmente. La primera, gue­
rra mundial dificultó grandemen­
te el comercio, y por consecuen­
cia pensóse en cultivarlo en Es­
paña.

Ciertamente, en aquella fecha 
de 1914 el consumo de cer­
veza en la Península no era, por 
supuesto, ni una décima pare 
del actual. La cerveza, todavía 
era una bebida novedosa, a quien 
la gente poco amiga de innova­
ciones considera’:a cosa extran- 
jerizante y esnobista. Ignoraban, 
por supuesto, que ya el historia­
dor griego Strabon habla de las 
excelentes bebida.s de agua de tri­
go y de cebada que. fabricabáñ 
los primitivos habitantes de la 
Península.

Oficinas, laboratorios, viveros y albergue de Carrizo de la 
. • Biberá-(León)' '

LA CERVEZA VIEJA 
COMO EL MUNDO

La cerveza, como antes decía­
mos, es tan vieja como el mun­
do quizá incluso anterior al ve­
nerable vino. Los egipcios atri­
buían su invención nada menos 
ai dios Osiris y los asirios, por 
supuesto, a Orm,uz. C aro qu: 
aquella cerveza no era igual que 
la que ahora nos sirven en las 
barras de los bares. En vez de 
lúpulo como aromatizante tenía 
azafrán y otras hierbas también 
de fuerte olor y Ea'''or. Pero la 
base era la misma: agua de ce­
bada, trigo o arroz fermentado.

El lúpulo como parte integran­
te de la cerveza es, sin duda, una 
invención medieval y, también, 
una invención alemana. Santo. 
Hildegarda, abadesa de Ruperts- 
berg, que vivió hacia, finales del 
siglo XI, menciona el lúpulo co­
mo componente de la cerveza 
que se fabríce.ba en su convento 
que gozó de fama en toda la co­
marca por la finura de su agua 
de cebada, como preparada por 
manos de monjas.

Volviendo a España, y a los 
tiempos más recientes, llegada la 
paz de Versalles, las importacio­
nes de lúpulo volvieron a resta­
blecerse y nadie pensó más en 
cultivar de manera intensiva es­
ta planta en España. Siguieron, 
no obstante, las plantaciones co­
ruñesas en la zona de Betanzos 
principalmente, aunque, desde 
luego, en escala tan reducida qu? 
apenas si afectaba a la balanza 
general de las importaciore-' na­
cionales.

Fue en 1915 cuando el Minis­
terio de Agricultura afrontó la 
necesidad del cultivo urgente de 
esta planta en nuestra Patria, 
dado las injustas dificultades oue 
a nuestro comercio impusieron la 
naciones vencedoras en la soguy 
da guerra mundial. En aquel ano 
se sacó a concurso, con carácter 
de exclusiva, las posibles. 
lupuleras de España, Galicia, As-
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turias, León, Santander, Navarra 
y las Vascongadas.

Para licitar en este concurso, 
organizóse la Sociedad Anónima 
Española de Fomento del Lúpu­
lo, entidad que es hoy la única 
encargada en España de la dis­
tribución de zonas, plántaciones, 
créditos a los agricultores, com­
pra de productos, preparación y. 
finalmente, distribución a las fá­
bricas de cerveza.

La Sociedad Anónima de Fo 
mentó del Lúpulo está integrada 
principalmente por industriales 
cerveceros, quienes se aseguran 
así el suministro de tan decisiva 
materia prima'para sus fábricas. 
Esta entidad es, pues, la que ha 
representado a España en los 
Congresos internacionales del lú­
pulo celebrados hasta la fecha y 
la que recibió el encargo, en el 
último celebrado en Praga el pa­
sado año, de organizar el IX en 
Madrid.

Los locales del Instituto Nació 
nal de Investigaciones Agronó­
micas han sido puestos a dispo­
sición de los delegados por el 
Ministerio de Agricultura. En 
ellos se celebraron las decisivas 
sesiones de las que han salido 
acuerdos fundamentales para el 
mercado lupulero mundial.

LA PROVINCIA DE LEON 
EN PRIMER PUESTO

España, como antes decíamos, 
no tiene todavía la condición de 
nación exportadora. Sin embargo 
de seguir los procesos de amplia­
ción de cultivos la línea de au­
mento de los últimos años, con 
toda certeza puede decirse que 
las campañas ^próximas registra­
rán excedentes que habrán de 
buscar salida en mercados ex­
tranjeros.

Las principales zonas produc­
toras de nuestra Patria están en 
León, Galicia, Asturias, Santan­
der, Vascongadas y Navarra. En 
el nasado año, la nrovincia de 
León aportó casi 220.000 kilogra­
mos de lúpulo en sus tres clase.? 
industriales, según caUdad. La.s 
riberas de los ríos leoneses Or­
bigo, Omaña, Luna., Esla, Porma, 
Torio, Bernesga, Tuerto, etc., pre­
sentan excelentes condiciones pa­
ra las plantaciones de lúpulo.

En la zona leonesa está insta­
lada la factoría de Villanueva de 
Carrizo, de la S. A. de Fomento 
del Lúpulo. Se trata, sin duda, 
de una de las mejores de Euro­
pa. Cuenta con 15 secaderos oue 
pueden desecar hasta 60.000 kilo­
gramos de lúpulo de flores fres­
cas en veinticuatro horas. Gran­
des prensas realizan el enfarda­
do del lúpulo seco, contando tam­
bién con amplias cámaras de 
azufrado. El lúpulo necesita tra­
tamientos especiales para evitar 
su contacto excesivo con el aire, 
ya que el oxígeno lo altera ha­
ciéndole perder bastante de sus 
cualidades.

La zona qUe sigue a la leone­
sa en orden a producción es la 
galaica. En Galicia fue donde 
por vez primera el lúpulo, hace 
cuarenta y cinco años, fue 
vechado industrialmente en Es­
paña. Su puesto de vanguardia lo 
Perdió Galicia en la Península 
Para cederlo a León, ya. que el 
pasado año aportó 140.79^1 kilo­
gramos ju-stamente de producto

TO frente a los casi 200.000 leo 
rieses que citábamos. No obstan­
te, aquella cifra es de por si su­
ficiente para hablar de la abun­
dosa producción de lúpulo galle­
ga y justificar la necesidad de 
ampliar la factoría coruñesa de 
Betanzos, que urge de más na­
ves de secado.

La tercera factoría de lúpulo 
española radica en Navia (Astu­
rias), y es la encargada de reco­
ger y preparar toda la produc­
ción de las provincias de Astu­
rias, Santander, Vascongadas y 
Navarra, que. en total, arrojaron 
durante la pasada cosecha un 
balance dé casi veinticinco mil 
kilogramos.

Lá Sociedad Anónima Españo­
la para el Fomento del Lúpulo, 
como vehículos -para aumentar la 
producción, tiene por obietivos 
principales la construcción de 
nuevas plantas de secado de to­
das las factorías que permita 
abordar mayores cosechas, todo 
ello en función con una favora­
ble política de créditos al peque­
ño agricultor, lo mismo para 
afrontar los cuidados de las plan 
taciones como para construir ne- 
queños secaderos familiares o 
colectivos.

Un bebedor de cerveza en 
plena operación

La cerveza, por el momento, 
tiene su fabricación asegurada 
en España. La similitud de las ' 
cervezas nacionales, que no pre­
sentan gamas tan variadas como 
en Alemania o Inglaterra (re­
cuérdese en este país sólo la 
«stout», la «brown stout», la 
«double stout», la «ale sweeter», 
la «bitter pale India», etc., etc., 
cervezas todas comunes) favore­
ce la organización de planes de 
fomento del lúpulo.

El IX Congreso Internacional 
celebrado ahora en Madrid viene 
sólo a estimular y favorecer la 
producción española, no a resol­
ver problemas ni a sembrar en 
campo virgen. La democrática 
cerveza, en los mostradores, si­
gue alegremente rodando, soltan­
do su espuma fresca refrescan­
do la.s gargantas de todos lo 
mismo en invierno que en ve­
rano.

PedeTico VILI^AGRAN
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LA SORDERA
PU£Dl Sili CORREGIDA: 
AUDIfONO. fENESTRACION 0 
REHABIKTACION EDUCACIONAL

EL I t(l«E«fS0 IBEflúíMESIWE, EH MIDRU

SE ba celebrado durante la pi" 
sada semana en Madrid ^z

1 Congreso Iberoamericano <« <* 
Sordos con * la participación úe 
alrededor de 200 congresistas, en 
su mayoría sordomudos, repre­
sentantes de España, Portugal, 
Brasil, Argentina, Colombia, 
Uruguay, República Dominica­
na, Nicaragua y Marruecos. Ha 
sido una asamblea preliminar 
del Congreso Mundial que este 
mismo mes se celebrará en Wies­
baden ( Alemania ), organizado 
por la Federación Mundial de 
Sordos,

Igual t^utí hace decenios, los 
clego.s, los sordos, y en especial 
los s'-idomudos están llamando
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roderrbamente la atención de ius 
enUdadés sociales, estatales y ro 
ligiosas y entre ellos mismos 
circulan intensas corrientes y 
de.íeos de mutua colaboración. 
En España se han verificado ya 
varias Asambleas nacionales de 
sordomudos, que en el ámbito 
mundial han adquirido resonan­
cia ecuménica. La Unesco, por 
otra parte, coopera proporcic- 
nando pedagogo.g y audiólogos y 
organizando sim posy unis y asam­
bleas.

En suma, los privados del «ido 
y de la palabra, los silenciosos, 
despiertan cada día mayor inte­
rés humano y científico, como lo 
demuestra, por un lado, la gran 

resonancia scntimental .de "Be­
linda” y, por otro, los recientes 
avances en el tratamiento de es­
te defecto físico.

LOS BAILARINES SORDOS

La periodista argentina Adr!.-»- 
na Piquet se maravillaba no ha­
ce tres meses de haber encon­
trado bailando a sordomudas v 
sordomudos en una visita al 
Club de Sordomudos dei General 
San Martín. Pero eso no tiene 
ninguna importancia sí antes he­
mos escuchado las explicaciones 
del japonés Iznii. director de una 
escuela de reeducación de sordos 
en Tokio, que nos demuestra que

los no oyentes pueden percibir 
las vibraciones acústicas con lo» 
pies. Así comprende uno la de.s- 
treza insuperable de Adelina, ia 
primera bailarina de la Opera 
de Viena, Izmi, que ha oomoro- 
hado la notable sensibilidad de 
los pies, ha fabricado un peque­
ño aparato de duraluminio que 
se coloca pomo una plantilla y 
facilita esta audición. A los bai­
larines argentinos se les anuncia 
la pieza por un letrero que di­
ce “tango”, y los sordomudos, 
conducidos por la intuición y el 
ritmo de esas vibraciones impur 
ceptibles, marcan cortes V <|uc- 
bradas con Iguaj fortuna que las 
parejas oyentes.
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Si un sordomudo puede reali­
zar el contrasentido de conyer- 
tirse en el famoso bailarín Da­
vid Marvel, que se guiaba por la 
batuta del director, o en un can­
tante afortunado como Pedro de 
Velasco, cantor del monasterio 
de Oña y discípulo de Ponce de 
León, no tiene ya nada de extra­
ño que se transforme en un gran 
pintor como Zubiaurre, en un ex­
celente sacerdote cual Juan Ma­
ría de la Ponta o Fournier o en 
un poliglota. Es más, ya no un 
sordomudo, sino un sordo, niuoo 
y ciego de nacimiento a estilo 
de la norteamericana Ellen Kei- 
ler, que se doctoró en Filosofía > 
Letras a los treinta y tres años, 
que a los setenta y setenta v 
tres lo “oye” todo colocando un 
dedo sobre los labios de quien ie 
habla. Todo esto es posible, por­
que la mayoría de los sordomr.- 
dos son muy inteligentes, aplica­
dos y diestros.

En este mi?mo plano intelec­
tual elevado se encuentra el be- 
ñor Marroquín, presidente de la 
Federación Española de Sordo­
mudos. El señor Marroquín, que 
quedó sordomudo a los ocho años 
tÆ ha convertido en un verda- 
d'ero ■ apóstol. Tipógrafo de pro­
fesión, forma parte dei Buró de 
la Federación Mundial, integra­
da por diez miembro.^, personas 
todas ellas de gran- considera­
ción social y científica, pese a 
su condición de sordomudos. El 
delegado danés en dicho Buró es 

el monasterio de Oña (Burgos) 
la primera cátedra de sordomu­
dos del. mundo, cuya enseñanza 
estaba basada ep la lectura la­
bial, sistema adoptado universal- 
mente a partir del Congreso de 
Mitán de 1880.

Este misnx) amor y entusiasmo 
por los sordomudos condujo al 
obi.spo de Ginebra San Francis­
co de Sales a ser primero su maes­
tro y luego consagrarse como su 
patrón; y más recientemente a 
Graham Bell al invento del telé­
fono, que fue ideado para facilitar 
la audición de su esposa, también 
sordomuda. Aunque es sabido que 
algunos sordos oyen mejor a tra­
vés dei micrófono, a ella de poca 
cosa le sirvió el invento. Pero no 
por eso se desaniman, las personas 
oyentes en su empeño de incor­
porar a los silenciosos al mundo 
de los sonidos, aunque se corra el 
riesgo de verse en la hoguera por 
brujos, como le sucedió a fines del 
siglo Xvn, a Felipe Nelson, de 
Massachusetts, que por poco le 
queman sms paisanos por haberle 
concedido la palabra a Rowley.

DE CADA 10.000 PERSONAS 
SIETE SON SORDOMUDAS

Por regla general, de cada lO OOO 
personas siete son sordomudas. En 
cifras absolutas, en España hay 
.alrededor de 25.000; en Portugal, 
unos 5.000. y en Estados Unidos 
unos 75 000. Pero no todos son sor­
dos tofales. -Frivados por comple 
io dei sentido del oído sólo hay 

n 4 por 100. Los demá^ perciben 
más o menos las vibraciones cor 
porales o de los aparatos vibrado- 
'■es, que, junto a la lectura labial, 
son la base de su enseñanza y 
ree'Capación. Por eso conviene 
diagí'nsticar las incipientes sorde­
ras o hipoacusias precozmente El 
modo más sencillo de averiguar 
si un lactante o niño pequeño oye 
o no oye, es colocarle cerca de la 
cabeza, si-i que se de cuenta un 
diapasón vibrante o batir palmas 
a su lado. Si guiña los ojos cada 
vez que se verifica la prueba, que 
debe repetirse varias veces ^tá 
claro que oye. Si no lo hace bien, 
el especialista debe' entrar en ac­
ción y cuidar de su enseñanza y 
reeducación, utilizando los gestos 

- auditivos el nuevo fonogramosoo- 
pio (por el que el tono de voz se 
transfonma en tono de co’or, que 
el niño puede percibir), los mo­
dernos aparatos amplificadores, la 
cirugía y la prótesis entre las que 
destaca el audífono y otófono, 
creado por Rhodes y hecho viab.e 
por CoUadon

LA EXPLORACION DE LA 
SORDERA

Hasta no hace muchos años, la 
exploración auditiva tenía que rea- 
lizarse con la ayuda de' reloj, los 
diapasones y la voz hablada. Hoy 
día ha aparecido un medro 
diagnóstico más preciso, y.^^ 
todo, más objetivo: la audiome­
tría eléctrica Esta bécni^ ^ m- 
vide en dos exámenes: la tona , 
que utiliza los tonos puros, y » 
vocal, que sustituye al tono I^ro 
por sonidos vocales, y que permit^ 
enjuiciar con más justeza el pro 
nóstico de una intervención 
rúrglca, de fenestracción auricu­
lar o el valor de una prótesis au­
ditiva, »

La técnica más .sencilla para «^

un arquitecto renombrado en su 
país. Y la delegada francesa 
es bibliotecaria de la Universi­
dad de la Sorbona

UN MONJE ESPAÑOL LES 
HACE HABLAR EN EL SI­

GLO XVI

Tal criterio no era ei que los 
antiguos tenían de los silencio­
sos sordos. Si un hombre de la 
talla dé Aristóteles los juzgaba 
con desprecio y horror, no es de 
extrañar que en Esparta los lar- 
zasen por el monte Taljeto y en 
Roma los echasen al Tíber. So­
lamente Celso entrevió en aque­
lla época su trágico secreto cuar- 
do observó que algunos no eran 
sordos del todo, ya que era po­
sible iniciarles en el. lenguaje ha­
blándoles de cierto modo por en­
cima de la cabeza.

Mientras se les consideró seres 
irracionales, cuerpos sin alma y. 
por tanto, incapaces de conocer 
la verdadera fe, su destino fue 
fatal. Y hubieran seguido sier- 
do tratados como .bestias si no 
interviene un mon.je benedictino 
español. Todo lo c/je ahora pue­
den alcanzar los sordomudos, ¡r, 
cluso su rango de persona', se lo 
deben al caritatii^o interés que 
fray Ponce de León mostró no* 
ci lego Gaspar de Burgos. Des­
pués de enseñar .o hablar a! le^o, 
a tos hermaros de! CondestabR? 
do Caslilla y a un hi.jo del l '.sR- 
cla mavor de Aragón, fundó en
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’ a un paciente que había sido Re­

. Í

Iiaccii Ih^gar al alumno
sonido a visión

la «uiMMuinza de sordonuido^ m- «>iu'i>l(»>ii aiiiidificudofe.s de radio ipie 
el sonido de la palabra id,•í uada. i n grabado apropiado asocia d

,/lomr la capacKiad de surtir ión,
consiste en un a para U.' capaz de 
dar sonidos de distinta frecuen­
cia, Esta fuente de sonido puede 
ser aplicada ai oído por vla aérea 
gracias a un auricular, o por vía 
ósea, por medio de un vibrador 
apoyado en el cráneo, por detrás 
de la oreja. Gracias a la vía aé­
rea. sabremos la intensidad de la 
sordem y su posible variación con 
un determinado tratamiento o por 
la misma evolución de la enfer­
medad. Utilizando la vía ósea, 00- 
nocíreftros el estado del oído in­
terno. y por ende, la localización 
de la sordera ' que puede sér de 
transmisón, cuando la ósea esta 
conservada y sordera de percep­
ción cuando la conducción ósea 
está tan afectada como la aérea. 
Esquemáticamente, podría decirse 
que la vía aérea da el diagnós­
tico (de la cantidad de sordera, 
y la ósea el pronóstico de las- po- . 
siblbdades de recuperación.

En la audiometría radioeléctri­
ca se hace oir a’ paciente con 
una frecuencia determinada y con 
”na intensidad creciente .a partir 
de cero decibelios, hasta oue 
llega un mome~to en oue su ■o^do 
emn’eza a peic'b'r 0 son do Este . 
será sil umbral infer or auditivo 
o umbra'' liminar Repitiendo 1a 
exoerienc-'a co ' la to'aiidad de las 

' ’'r’cnencias. e inscribendo sos re-
sultados en una gráfica apropia­
da se obtendrá la expresión de 
su campo auditivo A esta audic- 
metría tonal, se sue'e añadir la 
vocal que permite la investiga­
ción de una serie de factores psi­
cológicos tales cono la percepción 
de la palabra, el conocimiento del 
vocabulario la memoria auditiva, 
9’ probleira de asoc’aclón etc.

La audiometría considerada co­
mo clasica, es decir, la audiome­
tría tonal, es una técnica subje­
tiva, que requiere la colaboración 
activa del paciente, así como que 
éste sea sincero. ÉsU) último no 
es tan fácil de conseguir, ya que 
tal colaboración es imposible en 
los neurósicos, en los simuladores 
y en los niños.

La moderna audiologia, en sus 
deseos de alcanzar la máxima 
claridad en las medidas, ha lle­
gado a la creación de medicio- --------- paciente de un modo totalmente 
nes subjetivas, en las que para objetivo. Diversas pruebas en*
nada interviene la voluntad. Una 
de estas pruebas se basa en el 
reflejo psicogalvánico. Tal técni­
ca consiste en crear un reflejo 
condicionado, según los princi­
pios fijados por Paulov. Se pro­
voca un estímulo sonoro con' fre­
cuencias semejantes a las que 
intervienen en la convérsación 
corriente. Unos segundos después 
se somete al enfermo a un dio- 
que electrofarádico, Ksta sacudi­
da eléctrica desagradable provo­
ca una respuesta involuntaria. 
Repitiendo esta maniobra tres o 
cuatro veces, el paciente queda 
condicionado, v tan pronto as 
percibe el sonido, se produce el 
reflejo, sin necesidad de que se 
produzca el choaue eléc'rico r.a 
exploración mediante este refle­
jo, está indicada en los niños 
pequeños.

Lbs españoles han realizado 
valiosas aportaciones a estas téc­
nicas de exploración objetiva de 
la audición. Por un lado. Vasallo 
de Mumbert ha creado un nuevo 
método, que llama «esflgmoau- 
diometría». Un día en que estaba 
determinando la presión arterial 

nestrado hacía uno.s mtses, ob­
servó como el potente ruido de 
un claxon de un vehículo que pa 
só cerca del consultorio, deformó 
visiblemente la curva de inscrlp 
ción del pulso arterial. Esta ob­
servación fortuita, le hizo conce­
bir la hipótesis de que los soni­
dos pueden influir sobre la cita­
da presión. Si esto era así, había 
descubierto un reflejo, semejante 
al psico-galvánioo, que permiti­
ría explorar la audición de un 

irersonas normales, en hipoacúsi- 
cOs, utilizando tanto la vía aérea 
como la ósea, le permitieron ob­
tener una primera confirmación. 
Según Vasallo Mumbert, este mé­
todo está indicado en los niños 
muy pequeños, incluso los recién 
nacidos, en los mayorcitos que 
no colaboran, en loa sordomudos 
y retrasados mentales, en los si­
muladores y cuando se necesite 
una prueba médico-legal.

Por otro lado, J. Sanjuán Jua­
risti, médico y técnico físico, ha 
Inventado un audiómetro osciló­
grafo, que fue presentado en 'a 
Real Academia de Medicina por 
el doctor Martín Calderín, y qu'^ 
ha sido aceptado por distintas 
cb'nlras españolas. Este audió­
metro, además de los mecanis­
mos que poseen los extranjeros, 
presenta varios innovaciones ab­
solutamente originales, tales co­
mo una banda de frecuencia 
continua; un potenciómetro gra­
duable hasta los 200 db.; disposi­
tivos para el «recruitment» y ca­
ra la investigación de la fatiga 
auditiva. Por último, tiene un os­
cilógrafo, cuyas propiedade.'! v 
valor exceden del campo de ’a
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audlología para invadir la fono­
logía y otros terrenos de la Me­
dicina.

Tndudablemente, la audiome 
tria moderna ha avanzada) mu­
cho en la medición de la capaci­
dad auditiva de las personas. 
Pero todo .lo que se ha ganado 
en precisión se ha conseguido 
gracias a afiligranadas y costo­
sas instalaciones, habiéndose con 
vertido el reloj y la cala de dia­
pasones en una gran cámara in­
sonorizada. aparatos equipados 
con válvulas electrónicas, altavo­
ces, cintas magnetofónicas, ins­
talaciones colectivas de auricula­
res, etc.

Con ello se ha llegado a un 
momento en que el otólogo no 
puede tenér una instalación com-, 
pleta, limitándose a la de uso 
más corriente, ta.maño reducido 
y relativo poco coste, debiendo 
reservar los grandes equipos pa­
ra Centros de Fono-Audiología 
capaces de recoger los enfermos 
de una más amplia zona de in­
fluencia.

PROFILAXIS DE LA 
SORDERA

Instaurada de modo definitivo 
la sordera, ^a misión de la Inoba 
consiste en asistir al sordo, 
aprovechando sus restos da au­
dición. para, rehabllitarlo y re- 
educarlo y poncrlo. en lo posib e 
en condiciones de desempeñar su 
papel humano y social.

En las primeras edades; de la 
vida la sordera intensa conduce 
inevltablemente a la sordom’-dez 
Para la rehabilitación del sordo­
mudo, dos cosas son necos'ar’as. 
Enseñar a comprender a los de 
más por la llamada lectura sobre 
los labios, que es, en realidad, 
lectura de la mímica, v enseñab­
le a expresar por la palaiwa sus 
propias palabras y sentim’entos 
Esta enseñanza, debe Iniciarse 
precozmente. Todo lo antes nosl- 
ble, desde que el niño siente 
conscientem ente la necesidad de 
intercomxmicación con las perso­
nas que le rodean. Antes de que 
comienza a utilizar para es^^a co­
municación signos no fo^ót-cus 
(jue perturbarán desnués igrav ’- 

mente el aprendizaje dei leñaría 
je hab ado. .

Es difícil la enseñanza del sor­
domudo. Su sordera es casi siem 
pre precoz y muy intensa L>.'s 
ten, sin embargo, en la genera 
lidad de los casos, los llamadas 
«islote.? auditivos», es decir, zo­
nas en las que se conserva ai -a­
na audición. 7ístos islotes audi­
tivos se descubren por la audio 
metría.

La medida de audición en es­
tos niños pequeños exige gran 
paciencia y precisa utilizar los 
ingeniosos artificios ideados para 
mantener la atención del niño. 
En caso necesario, recurre a 1"" 
electroenceralogiana o a la prue­
ba de la resistencia galvánica de 
la piel, que requieren complica­
do equipo.

Se do’'en ap 'ovecbr.b c^^-n- isir­
tes auditivos en la enseñanza,, y 
es cosa que no se. hace apenas, 
porque en muchas escuelas de 
sordomudo,? se prescinde de la 
colaboración del audiologo. Ha­
blando al niño con palabras emi­
tidas en los tonos correspondien­
tes a. sus islote.? auditivos, se 
consigue que se formen imáge­
nes mentales. Esto contribuyo 
enormemente al desarropo armó­
nico de su cerebro y a la form-.> 
ción de asociacione'- cero rpios, 
de gran valor para la inteligen­
cia y para la mejora del leng-uaje 
del niño

La sordera en el niño de edad 
escolar es muy frecuente, Sarros- 
te, en las escuelas de Tartu, en­
contró en él 11 por 100 defectos 
auditivos. En el 5 por 100- en lo? 
escolores, la pérdida auditiva es 
tan grande que perturba la om'- 
sión de las palabras. Es impor­
tante esta sordera de los escola­
res-

Estes niños hipacúsicos, inca­
paces de seguir las explicaciones 
del profesor, son muchas veces 
considerados como poco inteli­
gentes e inéluso castigados por 
su supuesta falta de atención. El 
maestro culto y celoso sospecha 
la dificultad auditiva y envía al 
niño al especialista. Este descu­
bre el déficit auditivo, y si de­
pende de una afección curable. 

como las tan frecuentes enferme­
dades nasofaríngeas, la cura y 
suprime la sordera. ■

En caso contrario debe inter­
venir el audiólogo, al cual corres­
ponde definir, después de hacer 
la audiometría de rigor, lo que 
procede hacer.

Seg. n Esteban Lasala, en la 
sordera del adulto, las posibili­
dades de corrección son tres: uti­
lize c ión del audífono, fenestra 
ción ’to sea, tratamiento quirúr­
gico) y rehabilitación por reedu­
cación del oído y lecturas sobre 
los labios. Corresponde ,1a lucha 
contra la sordera influir en la 
cultura pública para impedir que 
el sordo crea que no puede ha­
cerse nada por él o para evitar 
nue sea victima de la propagan­
da de 10.? audífonos o aparatos 
para oir más atenta, al interés 
comercial que al del enfermo. .

El volumen de venta de est-^s 
aparatitos del oído, que se lla­
man prótesis de la sordera, ^e 
incrementa notableJmente. En 
muchas farmacias españolas ya 
se venden gafas. Pues bien, en 
las norteamericanas también se 
venden audífonos. La Americara 
Hearing. Aid Association oalcu- 
’e. que él volumen de venta so­
brepasará en Estados Uñidos los 
100 millones de dólares en 1960.

CUATRO COMISIONES
E.«*3 Congreso Iberoamerica­

no de Sordos, cuya presidencia 
dé honor ostentó el Caudillo, es­
tuvo dividido en cuatro comisio­
nes encargadas del estudio de las 
diversas ponencias. En la Comi­
sión Médico-Audiológica, de la 
que formaron parte los más des­
tacados especialistas, se estudia­
ron los diagnósticos, tratamien­
tos y los distintos sistemas de 
reeducación auditiva^ y prótesis 
de la sordera. En él Congreso 
se consideró que es muy impor­
tante el estudio de las campa­
ñas sociales y leyes estatales pro­
tectoras para la incorporación del 
¿ordo al trabajo, así como los 
diversos aspectos de la seguri- 

, dad social y encuadramiento de 
'los mismos.

En la Comisión de Formación 
Profesional se puso de manifiesto 
el considerable esfuerzo realiza­
do por la Federación Española fie 
Sordomudos, que por sus propios 
medios ha montado una escuela 
profesional de imprenta y encua- 
deracnión.

Este tema de la educación y de 
la formación profesional es el 
punto candente de la vertiente 
social del problema de los sordo­
mudos. Se hace imprescindible 
elevar el nivel de cultura del sor­
domudo. Ahora solamente existen 
cien maestros titulados y otros 
tantos sin titular dedicados a la 
ardua tarea de enseñar a estos 
seres deficitarios. Pero hacen fal­
ta novecientos más, que- deberán 
desarrollar su misión en escue­
las idóneas expresamente cons­
truidas y equipadas para Ia ense­
ñanza de los sordomudos. En 

uestro país existe una gran ex­
pectación y un clima propicio, que 
en breves años hará honor a fray 
Ponce de León, creando los Cen­
tros precisos para proporcionar a 
los sordomudos, tan inteligentes, 
una existencia digna.

Doctor Octavio APARICIO
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VALVERDE D CAMINO

INDUSTRIALES EMPRENDEDORES Y COMPETENTES
Se llega a Valverde del Cann- 

no por un paisaje ondulado y de 
diversa fisonomía donde las ver­
des inanohas de los pinos, los 
eucaliptos y las encinas alternan 
en amplios espacios con jaras y 
rastrojos o el breve cuadró geo 
métrico de unas .huertas minuscu­
les que ofrecen su vital lozanía 
como un reto valiente a este 
diáfano sol andaluz que cae a 
raudales sobre la cam pifia. De 
trecho en trecho la carretera es­
tá salpicada de unas ventas de 
'ineas escuetas que señalan al 
viajero los hitos de una ruta que 
conduce siempre a los mismas 

lugares: el pueblo inmediato, la 
granja, el pinar, la mina... Des­
de el pulcro y rápido trenecillo 
se contemplan las casas de la­
bor, pequeñas edificaciones de 
una sola planta que se alzan on 
los suaves montículos o buscan 
la sombra protectora de la arbo­
leda, en la linde de los caminos. 
Una mujer se acerca a la vía pa­
ra franquear con su verde ban­
dera enrollada la marcha de este 
único vagón de viajeros, que 
avanza ruldosamente entre tie­
rras rojizas y espesas masas fo­
restales.

Desde la estación, una calle 
empinada conduce al centro de 
la ciudad, alegre y rumorosa en 
estos días de su fiesta agosteña, 
l»as casas de Valverde son ciarás 
y cómodas, con frescos patios 
Interiores que Invitan a la Inti­
midad y al descanso; algunas 
conservan aún el zaguán empe­
drado que facilitaba ei paso de 
Ias bestias hacia los amplios cu-• 
rrales, ¿a pétrea torre de la 
Iglesia preside el núcleo urbano 
y eleva su afilado remate por 
encima de los tejados y los bre­
ves rectángulos blancos de lab
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UNA INDUSTRIA 
BEOIENTB

r-s- una l>ella reliquia dc| anlieuo 
ofre- Valverde. Sus viejas casas enjai-

galanura que la ciudad se pre­
ocupa de conservar intacto, ^or 
encima de toda mutación u^ci

del pu«-hh> onubense, (( ne celebra en estos «lías su feria de agosta

Moderínts c<lilifios se alzan en este pueblo labniioso e indn.strial

«Ír^^-

terrazas. La cúpula de la

Las actividades industriales de 
Valverde del Camino no ceden 
en importancia a las posibilida­
des agrícolas y forestales de esta 
región onubense. Valverde es fun» 
damentalmente industrial, y esta 
afirmación la corroboran los blan­
cos edificios de amplías naves 
que el forastero descubre ai lle­
gar a las inmediaciones de la ciu. 
dad. Miles de productores se em­
plean en las industrias del mue­
ble, los curtidos, calderería, ca^ 
zado y serrería mecánica.

La manufactura del calzado, 
tanto mecánico como de artesa- 
nía, ocupa lugar preferente en 
las diversas facetas de la flore 
ciente industria valverdeña. Su­
cursales abiertas en localidades 
inmediatas, y aun fuera del ám­
bito de la provincia, señalan la 
importancia de esta notable acti­
vidad, en la que se advierte un 
constante afán de proyectos e ini­
ciativas encaminadas al mejora­
miento de los productos. Viajan­
tes de Valverde recorren los pue­
blos extremeños y de la Baja An­
dalucía como mensajeros de una
industria que trata de llevar sus 
mercancías más allá de los u" 
mites de la reglón. A raíz dei 
Movimiento Nacional esta indas 
tría comenzó a desarrollarse cor 
brío, con espíritu tenso, atenta 
siempre á la lucha y la compe­
tencia en los mercados. La ven­
ta de géneros en pie de fábrica, 
abre un amplio margen de posi­
bilidades a esta importante acu- 
v.«dad, en la qu'' inurvienen ai- 
verso.í factores económb os y y*' 
ditric y urgente problema i*
boralEl industrial de Valverde es 

casas enjai- emprendedor y ,1,. 1 
arquitectunt pueblo tuvo siempre una viri 
- - • — : la df su sana adminis

vracíou. «El valverdeño -so 
dicho-—es capaz de hacer con

taurada «Ermita del Santo»
ce a otro lado de la ciudad, la begadas, de una .
gracia de su tambor octogonal y elemental y primaria: la ver.^
el brillo rutilante de su cerámica retorcida de algún portalón foi- tratlón. 
recién estrenada. «El Cantón» es man un cuadro de sencillez y dicho-—
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duro muchas más cosas que cual­
quier otro hombre de la provin­
cia... La estructura económica de 
la industria ha descansado más 
en el trabajo y el tesón que en 
la fluidez natural que aportan 
los medios económicos suficien­
tes.»

Quienes tienen aptitud para 
orientar el futuro de esta indus­
tria aconsejfin, a manera de pro­
grama para su renovación, la ad­
quisición de moderna maquina­
ria, apertura de nuevos merca­
dos, constitución dt; consorcios o 
cooperativa.s que permitan unifi­
car la administración y conse­
guir un amplio y sólido crédito, 
intercambio de técnicos y opera­
rios a través del Sindicato del 
Ramo, creación de nuevos mode­
los, fundación de becas para el 
aprendizaje de técnicas y proce­
dimientos empleados en f tras re­
giones del país. Remozar, en sín­
tesis, la industria valverdeña del 
calzado para que pueda compe­
tir .sin desdoro con los productos 
de otras fabricas más industria­
lizadas.

LA CIUDAD CRECE 
Y SE EMBEIXECB

Valverde del Camino no es una 
ciudad que sólo esté atenta a su 
desarrollo industrial y económico. 
Con afán ilusionado se preocupa 
día tras día de mejorar y mo­
dernizar su fisonomía urbana, y 
en este quehacer empeña su vo­
luntad decidida, alegre y ejem­
plar con un impulso vigoroso de 
ininterrumpida tarea que crista­
liza en positivas realizaciones.

Toviraentación y alcantarillado 
de calles; proyectos, subastas y 
fabricación de nuevas barriadas 
en «Riscos Tintones» y «Los Pi­
loncillos», por im importe de mi- 
Pones de pe,setas; Inauguración 
de centros de enseñanza y de 
edificios oficiales..., son el resul­
tado del entusiasmo y la fe de 
ouienes no ignoran cuánto pue­
de embellecerse la perspectiva, 
urbana de Valverde, sus calles y 
paseos, sus vietos y modernos 
rincones, en medio de una geo­
grafía. rural más hosca y desola­
da, donde el suelo no se muestra 
generoso ni ofrece espontáne-a- 
mente su vena vivificadora y fe­
cundante. Le. voluntad de Val- 
verde se lanza a conquistar sus 
objetivos con energía y constan­
cia, convencida de que el logro 

, de los mejores proyectos suele 
depender del caudal de fe y en­
tusiasmo que se haya derramado 
pródigamente para conseguirlos.

Dos típicas realizaciones del 
Valverde que se transforma son 
la Escuela de Formación Profe­
sional «José Antonio», instalada 
en sobrio edificio de moderna tra­
za, y el nuevo y espacioso Ayun­
tamiento, decorado con exquisito 
gusto.

EL PARQUE i O REST AL 
DE «LOS ríNOS»

La provincia de Huelva, de lar­
ga y memorable tradición mari­
nera, es también paradójicamente 
serrana y montaraz. La marisma 
esteparia y desértica, las tierras 
arenosas y yermas pierden en un 
punto su rígida aridez infecun­
da y se muestran propicias a es­

calar el dominio del roquedal, 
donde la sierra abrupta y silves­
tre ofrece el regalo de sus bos­
ques umbrosos, verdes manchas 
de compacta y robusta vegeta­
ción.

A poca distancia de Valverde, 
en un amplio espacio que se ex­
tiende a varios términos munici­
pales, atore su verde follaje el ma­
cizo forestal de '«Los Pinos», in­
menso parque caprichoso y des­
cuidado, rústico y solitario, donde 
los árboles gigantes buscan el cie­
lo y filtran y adelgazan el aire 
serrano, ^ impregnár! dolo de suaves 
aromas silvestres 'El campo anda­
luz adquiere aquí una nueva e 
inédita fisonomía, al margen de 
la ingenua fascinación que puede 
suscitar un falso pintoresquismo 
inventado caprichosamente por 
quienes no aciertan a interpretar 
el paisaje que les rodea.

Ei pinar de Valverde es de una 
adm-irable serenidad. Blancas ca­
sitas enjalbegadas se derraman 
por la espesura, arrovedhando los 
•rellanos de este fresco telón fo­
restal que se extiende frente a 
unas tierras ondulantes de dehesa 
y monte. Só’o el arrullo de la tór­
tola o el hacha del leñador in­
terrumpen ej silencio inefable de 
un lugar maravilloso, al que in- 
dudableimeníe, reserva el futuro 
claras posibilidades turísticas. Ca­
da día se replantan nuevas zonas, 
nive’ándose así el déficit que po­
dría originar la tala de árboles 
antiguos, pingüe negocio, por otra 
parte, de este pinar valverdeño 
que explotan el Estado y los par­
ticulares.

EL PANTEON DE IA EX­
TRANJERA

En un montículo solitario de es­
ta verde espesura se alzan las pa­
redes ruinosas de .un sencillo pan­
teón, lejano vesttgio de un antiguo 
capricho romántico No me hubie­
ra conducido allí la curiosidad «ar 
queológico». pero la sugestión lile 
rarla, periodística, me atraía ha­
cia las misteriosas ruinas con 
fuerza irresistible. El 'breve recin­
to toscamente amurallado permi­
te deducir con claridad perfecta 
el lugar en que estuvo enterrada 
Mariana Haffenden, de veintitrés 
años, que «en la -madrugada del 8 
de marzo de 1847 entregó su alma 
al Creador» lejos de su patria, en 
la serena placidez de este pinar 
de Valverde. La terca voz del re­
cuerdo recita aún en estos para- 
.jes la romántica y veraz leyenda 
del matrimonio extranjero que en 
una dulce primaveia del pasado 
siglo instaló su idilio en este re­
manso campestre y paseó su Ilu­
sionada juventud por los senderos 
sombreados del pinar.

Mariana Haffenden era bella ,y 
graciosa. Los ojos claros y los ru­
bios cabellos daban a su rostro 
una expresión de serena dulzu­
ra. Sobarana de estas soledad® •. 
acostumbraba pasear por los es­
trechos valles en las horas len­

Í “EL ESPAÑOl”.

tas de la tarde, ataviada con. æ- 
ves y. sencillos veetidois que re­
saltaban la desenvoltura de sus 
movimientos. La joven señora 
Haffenden prodigaba su sonrisa 
fresca y alegre, porque so sen ía 
feliz en un ambiente de <a.vajo 
¡ndependencia que le peimi ía 
disfrutar sin ’'mitación del ma- 
ravUlnso espectáculo del '•ampo.

Pero aquella felicidad haou 
de ser corta y eftoora. El instan­
te insospechado de la muerte sor­
prendió a la extranjera una clara 
mañana de marzo, a la hora in­
decisa en que el mirlo se despier­
ta en la enramada y las flores 
Silvestres exhalan su más suave 
aroma. El cuerpo de la joven que 
dó para siempre en este sereno 
y solitario' par-aje andaluz. El 
«panteón de la extranjera», en­
cendido de sugerencias y de nos­
talgia, es actualmente una es­
tampa de tierno sabor román­
tico.

LA FERIA DE AGO ! '
Valverde celebra en estos días, 

con el acostumbrado esplendor, su 
feria veraniega. La alegría y el 
bullicio presiden estos festejos 
anuales que congregan en la ciu­
dad a todos los valverdeños, in­
cluso a los que residen en luga­
res diversos de la Península 
Desde lejos acuden los ausentes 
para reanudar lazos fraternos y 
contemplar el paisaje entrañable 
de una campiña que en estos días 
estivales amarillea bajo el sol ar­
diente, como si quisiera, parti­
cipar del alborozo de la ciudad 
engalanada. Este pueblo laborío 
so y emprendedor hace un pa­
réntesis en sus tareas cotidianas 
para participar de las emociones 
y añoranzas de estos típicos y 
tradicionales festejos que son el 
símbolo representativo de la re­
novada cita anual de los valver­
deños bajo la sombra envejecida 
de su parroquia.

De Calañas, Beas, Trigueros; de 
todos los pueblos de la comar­
ca acuden gentes a la feria. Aquí 
está Pedro Camacho, uno de los 
Últimos de Filipinas, con su figu­
ra popular y venerable, a quien 
sus paisanos consideran y res­
petan. Los labradore.s traen sqs 
reses y sus bestias para aprove­
char la posibilidad de una 
transacción ventajosa en la eu­
foria general que invade a la 
ciudad en fiestas. El eco de la 
música y el rumor del jolgorio 
llegan a los barrios extremos, 
donde el campo encendido-de sol 
parece internarse por las calle­
jas en cuesta.

En las naves iluminadas de la 
parroquia, Nuestra Señora del 
Reposo, esta bella imagen barro­
ca que sostiene en sus_brazos un 
Niño tiernamente dormido, ben­
dice desde su áureo trono a este 
noble pueblo onubense que la rin­
de su piadoso homenaje.

F. RODRIGUEZ BATLLORI

4!
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EL ROMPEOLAS DE
BURBUJAS DE AIRE

de 15 m/s., se-pasen velocidades

ISJ»*W- ■

rrlble del
que costó

TERRORLA GALERNA
DE LOa PE80AD0REa

í^í./á

LAS NIEBLAS

A sido cn. estos, últimos tiem­

un

nañana.

oróximo a la costa buscaron re­

Aun con vientos que no sobre-

caya
Se observan, por lo general, de

CIRUGIA PLASTICA pos cuando las investigacio­
nes meteorológicas y los mellos de
lucha, prevención y defensa con­
tra los elementos desatados de la

EN LA METEOROLOGIA
naturaleza han adquirido eso que
pudiera llamarse cuerpo de doc­
trina. La navegación aérea y la 
marítima por un lado y la se­
guridad agrícola por otro, aparte
la natural conservación humana,
han hecho que los científicos di­
rijan sus estudios a domeñar y
recluir, en lo posible, la furia y 

CONTRA LOS TIFONES,
los peligros del ruar, de la nie­
bla y de las nubes. No hace feú­
chos días, en estas mismas pági­
nas de EL ESPAÑOL, dábamos
consejos y advertencias para pre- ' 
venirse de las tormentas. Hoy 
ofrecemos los últimos adelantos
técnicos en la. lucha del hombre
contra las galernas, los tifones. 
la niebla, la eliminación del mal 
tiempo y la desaparición dé las 
sequías. Algo así como convertir 
a la Tierra en una especie de
Edén paradisiaco.

CARMIN DE LABIOS PARA
DESHACER

Todos los años, al empozar a 
azotar las costas Se hi^iarerra. 
dei Golfo de Vizcaya, de] Mar del 
Noríe los primeros temporales in­
vernales, aparecen en los diarios
los títulos de «Galerna en... (que­

riendo, sin duda, traducir la pa­
labra inglesa gale).

Pero, por muy violentos que 
sean estos temporales, con lluvia
torrencial y viento huracanado 
(tan fuerte o más que eí de una 
galernas), no deberá llamórseles 
asi.

'Para presenciar una galerna hay 
que esperar a la primavera y si­
tuarse, «precisamente», en la zona 
costera, del norte de España, es­
pecialmente en el Golfo de Viz­

mayo a octubre.
La especial configuración oro- 

gráfica dél norte de nuestra Pen­
ínsula hace posible este espectacu­
lar fenómeno meteorológico, dé 
tan gran interés teórico para el 
meteorólogo investigador en el 
aspecto termodinámico de aquél.

La galerna se presenta con ca­
racterísticas muy especiales y de­
finidas. muy fáciles de diferen­
ciar de las de cua^quer otra per­

iantoturbación meteorológica 
por el meteorólogo que las estudia 
como por el espectador que “las 
contempla o sufre sus efectos

En el verano de 1958 se observó
en el Golfo de Vizcaya una sola
galerna: el 26 de junio

En el «punto» á'gido que co­
rresponde aproximadamente a tre­
ce horas se notó- un cambio do 
la dirección de la curva del baró­

w*Cii¿**¡,jft¿í

grafo, descendente hasta ese mo- 
ireiito. ascendente después; ■“ 
descenso brusco de la tem.peratu- 
ra; un aumento de la humedad 
relativa de 50 por 100 a 100 por 
KK); un violento aguacero repen­
tino acompañado de fenómenos 
eléctricos; la mar rizada, aunque 
con .mar de fondo, apareció Inme­
diatamente con fuerte marejada y 
por último, amaneció soleado y 
así se mantuvo durante toda la

En la fotografía de esta galerna 
que se presentó en el Observato­
rio de fgue’do a trece botas del 
26 de junio después de un rápido 
viaje a lo largo de la costa' can­
tábrica puede observarse que el
viento S que. Ininterrumpidamen­
te venía sób’ando desde las 17 30
del día anterior, gira violenta
mente a cuarto cuadrante en la
dirección de las agujas del reloj.

La velocidad del y^nto (alcanzó 
los valores de 23 m/s -en el sector 
Sur antes de producirse el fenó-
menos y de 29 m/s., unos KM ki­
lómetros por hora en el sector 
W-NW. después de ella. BV venda­
val derribó Arboles y arrastró me­
sas de las terrazas Los barcos

fugio en el puerto
Mantuvo el viento su dirección 

de cuarto cuadrante hasta la no­
che del día siguiente ñero per­
diendo velocidad paulatinamente.

Lo que pasa eñ una galerna 
puede resumirse así; Después del 
paso del frente de galerna del 
«susto», el tiempo s^gue ©1 curso 
normal de un tem poral corriente 
de cuarto cuadrante; ni fuerte ni
largo generalmente; así, pues, pa­
ra el profano los elem.en.tos que 
definen la galerna son; primero,
la sorpresa, y después la violencia, 
Pero no es necesario qué la ga­
lerna sea catastrófica para que 
conserve este nombre

rá así, aunque en este caso se 
suavice el apelativo y la llame 
mos gal er nil la.

En seguida se advierte que hay 
en la galerna un elemento peli­
groso: el viento. No porque la 

fuerza del viento alcance siem 
pre cifras elevadas, sino porqu 
saltando rápidamente de S. a 
NW., convirtiéndose así en tem­
poral de mar, y empeorando sú­
bitamente el estado del mismo,
puede hacer zozobrar embarca­
ciones de poco porte. 

Se puede afirmar que la im­
portancia de la galerna es, ac­
tualmente, «ólo teórica. Y ello es 
así porque casi todas las embar­
caciones costeras están pro. islas 
de radiorreceptores, y las Co­
mandancias de Marina pueden 
transmitir a tiempo los avisos de
los Observatorios.

B^ meteorólogo tiene medios, 
cada vez más eficaces, para pre­
decir una galerna, ya que ésta 
sólo puede producirse en deter­
minadas circunstancias La si­
tuación Isobárica, la marcha de 
los frentes, los núcleos do va-, 
riaciones, la nubosidad, el viento, 
la temperatura, etc., en tierra y, 
sobre todo, el análisis do masas 
superiores por sondeos y radio- 
sondeos, le harán advertir''a 
tiempo que el viento Sut fuerte, 
cálido y seco deja de soplar a 
una cierta altura sobre el nivel
del mar, .altura variable, según
los cosos, y es sustituido por una 
masa fría y húmeda que con , 
gran violencia viene del cuarto 
cuadrante y que en un cierto 
momento irrumpirá en cuña en
las capas bajas, desplazando la
primera.

En los primeros años del siglo 
actual sí eran catastrótlcas. fas 
galernas, por lo que antes hemos 

" ' prueba dé ello la teseñalado.
12 de agosto de 1012,
la vida a más de 100
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Montra br-iitiv junücra i rcesse, agosto os q mes de las gahonas verdaderas. He aquí los -efeetos 
d<'l uuraei'Sí. on el puerto de Boston

pesccuiore.s de Barmen y que aún 
se recuerda entre los naturales 
del país.

La radio, como puede verse, 
es por hoy el arma más eficaz 
contra la galerna. Y eso bien lo 
saben los pescadores.

Mas peligrosos que las galer­
nas son los tifones y los hura­

canes. Parece ser que los hom­
bres han encontrado el arma de­
finitiva: el «rompeolas de bur­
bujas de aire». Frente a la vio­
lencia del mar 'han sido los ja­
poneses los que hoy han puesto 
la barrera del ingenio.

La idea, si bien no pertenece 
por completo al japonés Kuriha­

ra, ya que hace cincuenta añon 
fue concebida por el norteame­
ricano Brasher, quien fracasó en 
sus Intentos, ha sido puesta en 
práctica por él, tra.n previos es­
tudios en su gabinete del Ins­
tituto de Dinámica Aplicada, de 
la Universidad de Kyushu, y 
probada en unos astilleros pro-

i'on la energía jirodiudda por un hume'iu habría luz durante varios millones de años para los 
iiabitantes de los Mstados Unido,s. He aquí los efectos del huracán «Ídnnie» eu .State Island
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xisnos a Tïitgasakx cuando el ti- 
''ñn del mes de Julio de? pasado 
;.no azotó con inusitada furia las 
cosías del "Japón.

En dichos astilleros se cons­
truía, por aquellas fechas, un 
barco de gran tonelaje hasta el 
que llegaron las olas después de 
haber destruido la fuerte vigue­
ría de la fábrica. Unas horas de 
continuado embate hubieran da­
do al traste con una obra en la 
que se habían invertido muchos 
miles de horas de trabajo. Urgía 
solucionar este problema. El pro­
yecto del profesor Kurihara en­
contraba la ocasión de consoli­
darse: de hacerse efectivo pasan­
do de la teoría a 'a realidad.

Y así se hizo. Los .ingenieros 
de los astíJícros montaron inme- 
diatamente el «rompeolas de 
burbujas» mediante el lanzamien­
to de aire comprimido a través 
de convenientes tuberías. Y, en 
efecto: momentos más tarde el 
furioso embate de unas olas ern- 
puiadas por vientos de una velo­
cidad de 86 millaí5 a la hora, 
quedaba felizmente amortiguado 
1 alna quedó completamente en 
y nulos sus anteriores efectos. La 
mil-ip peto seguido, y a. salvo te- 
do aquello que horas antes ame- 
nnza’'a con producir un fuerte 
cmítuln de pérdidas.

El «secreto» del funcionara ento 
de) citado «rompeolas por burbu­
ja de aire» está en una .«erle de 
tubos perforados que se extien­
den desde tierra firme al mar, en 
una distancia prudencial, y a 
una profundidad que es casi la 
del fondo. Ante la amenaza de 
la temjlestad, uno.s compresore.s 
lanzan su aire a través de los 

tubos —situados en escala— el 
cual, al salir burbujeando, forma 
una barrera de aguas desequili­
bradas que dispersa la masa 
ofensiva de las olas al extender­
se en todas las direcciones por 
efecto de los orificios de la tu­
bería en escalera. A esto lo llama 
el profesor Kurihara «borrar la 
acción del oleaje».

Las ventajas de este rompeolas 
son bien claras. Su eficacia se 
multiplica con respecto de los 
rompeolas a base de hormigón, 
hierro y masas Ingentes de ce­
mento. Y, por otra parte, su cos­
to queda reducido a Pa tercera 
parte de uno tradicional. Ade­
más, la defensa puede hacerse a 
la distancia que se quiera.

En el Japón esta, modalidad de­
fensiva se ha comenzado a mon­
tar en serie. En el muelle ,de 
Yokohama se halla ya instalado 
uno de los más importantes, y 
dentro de poco se espera que to­
dos los puertos del mundo entero 
adopten para sus costas esto sis­
tema.

La tempestad ya puede ser 
combatida en su propio campo. 
Las costa.s puestas a salvo y la 
tragedia de los barcos a quienes 
llevan las olas a estrellarse con­
tra los muros artificiales, incluso 
contra, los acantilados, ha .sbii 
pallada en este extremo conso­
lador.

CARMIN DE LOS LABIOS 
CONTRA LAS NIEBLAS 

PERSISTENTES

Londres, Loa Angeles. Italia 
sententrional—por sólo citar tres 
ejemplos—son ciudades o regio­
nes en las cuales la niebla cons­

tituye un serio «b.qaculo para «i 
desenvolvimiento de su vida nor­
mal.

Científicos, estudiosos e inclu­
so aficionados, han dedicado lar­
gas horas de estudio a este pro­
blema. Algunos han sugerido re­
medios radicales.

Por ejemplo, para liberar a ’ 
Los Angeles de las brumas que 
la envuelven durante algún o.s 
meses del año, no hay nada me­
jor que colocar una batería de 
bombas atómicas sobre las cima 
de las montañas que la circun­
dan, hacer saltar (os contrafuer­
tes rocoso» que Impiden una in- 
ten.sa circulación a're? de arriba 
a’ajo, las corrientes atmosféri­
cas tendrían libre juego y la nie­
bla desaprijecería.

Naturalr'ente. una solución se­
mejante ño es viable en lá ma­
yoría de lo.s casos. Las nieblas 
de la llanura Padana se produ­
cen sobre todo por la fuerte eva­
poración de los lagos y de los 
ríos, y a primera vista no se 
comprende la posibilidad de im­
pedir a las corriente.» de agua y 
a los lagos producir vapor y hu­
medad en relación a la influen­
cia de la irradiación sola’'. Sin 
embarco, la ciencia ha, trabajad 
con éxi+o.

El Exadecanolo es una sustan­
cia q^imica usada en 1” fa'’'r’oa- 
dón de la pintura para los labios 
y tiene la virtud de reducir no­
tablemente la evaporación de la 
superficie cubierta de una débilí­
sima capa de esta materia. Dan­
do «carmín» a los lagos v a los 
ríos, la evaporación se reduciría 
al mínimo y la niebla no podría 
formarse por fa’ta de materia

Pág. 27.—EL ESFA.ÑOL

MCD 2022-L5



prima. El mismo resultado se po­
dría obtener con colorante y con 
tipos de alcohol. Existen ya ex­
periencias que demuestran la 
concreta posibilidad de reducir 
la evaporación un cincuenta por 
ciento.

EL MAL TIEMPO PUEDE 
SER DIRIGIDO HACIA 

ZONAS DESERTICAS

Howard T * Orvill?. científico 
ror feam ericano ha solicita do fon­
dos para e’evar sus investigacio­
nes ai terreno internacional Es 
decir, quiere dinero para practi­
car en serie expermentos que 
permitan eliminar las sequías y 
«conducir» el mal tiempo hacia 
lunares desérticas

El doctor Riohard. W Porter, 
miembro de la «Sección Satélites^ 
del Año OeoTísico Irtsmacional 
tiene ’nciuso dispues'o un coibe’-e 
provisto de células fotoeléctricas 
para controlar las más lejanas 
formaciones de nubes de tempo­
ral.

Todos estos controles, cin em­
bargo, se basan en ^a estimula 
ción artificia' de ’a lluvia en cu­
yos estudios ha sid.û_preoisamen- 
te un españo . ei jefe ídér’Centro 
de Ceuta, el que recientemente 
ha obtenido un señalado triunfo 
con sus experimentos sS^xe llu­
via artificial en el Sahara

Las nubes están const tuídas 
por pequeñas gotitas de agua, cu­
yo diámetro medio, aproxmada- 
mente es de una a dos centési- 
nas de milímetro y hay unas 
quinientas por centímetro cúbico, 
lo cual quiere decir que las dis­
tanciáis relativas entre ellas son 
muy considerables. En cambio, las 
.gotas de 'lluvia son mucho más 
g'randes y puede estimarse que 
para formar una simp’e gota de 
lluvia es necgsaria la no despre- 
rrable cant’dad de unos ocho mS 
done?, de goftas E' meca'cismo 
del que se vale la Naturaleza pa­
ra, r-un’r tan enorme número de 
gotitas con ei fin de formar la 
gota de lluvia es el que desde Ber- 
eeren se ha llamado proceso del 
crystal de hielo, auxiliado por una 
posterio captura. Este proceso, en 
pocas palabras, puede explicarse 
así:

Cuando el aire asciende se en­
fría aumentando "a humedad re­
lativa has’'a ser alcanzada la sa­
turación y entonces empiezan a 

. Julio VEGA

devastiidorps (h* un lornadó,
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formarse las gotitas de lluvia. Pe­
ro las gotitas no se hielan ai al­
canzar los cero grados, sino que 
todavía continúan muchas de 
ellas en estado líquido muy por 
debajo de esa temperatura. Así, 
una nube a temperaturas entre 
0 y ,12 grados bajo cero está for­
mada por una mezca de gotitas 
de agua y de cristales de hielo. 
Por un conocido proceso las goti­
tas de agua van evaporándose, y el 
varor va cerTuensándose en, los 
cristales j3ue van creciendo a ex­
pensas oe las gotitas hasta que 
alcanzan el suficiente tamaño y 
peso y caen a través de la atmós­
fera hasta llegar al suelo Enton­
ces entra en acción la segunda 
fase dei proceso •« la que los 
cristales al caer, van enfrando en 
cohsién y capturando otras goti­
tas aumentando asi e]' tamaño 
hasta llegar a tronsformarse en 
una gota de lluviá o n’eve según 
sea la temperatura

Este mecanismo no aclara el co­
nocimiento de la precipitación na­
tural más que en parte. Se sabe 
hoy con. certeza que muchas nu­
bes son enteramente .«carentes»: 
es decir la temperatura en ellas 
no alcanza los cero grados. En 
estas’ ondiciones no existen cris­
tales de hieio aun cuándo los 
análisis químicos realize^íPS con 
muestras de estas nubes han acla­
rado que en ellas ex'sten partícu­
las «gigantes», en general de sal, 
ávidas d® vapor de agua a ex­
pensas del cual van creciendo 
más y más ha-sta formar la pe- 
va creciendo ai capturar otras go­
titas de manera similar a lo ex., 
queña gota de lluvia que. al caer, 
puesto pára las «nubes frías».

Estas son. en pocas palabras, las 
condiciones requeridas para que 
se produzca la precipitación Tero 
en las nubes no siempre se oum- 
p’en de manera tan típica Es fre­
cuente el ca.so en que e''. observa­
dor ve acercarse por el horizonte 
una enorme masa nubosa que 
amenaza con inundar los campos 
y pasa sin producir ni una sola 
gota de lluvia, lo cual parece in- 
d’car que fa'tan o sobran los cris­
tales de hielo o las partículas de 
sal

En los últimos quince año , en 
diferentes países numerosas Com­
pañías privadas han enviado a 
las nubes, desde el suelo v des^e 
aviones, cristales de yo.duro de 
plata (cuya estructura es similar 

a Iq. de los cristales naturales de 
hielo), con el fin de comp.ctuar 
el déficit que de éstos puaiera 
existir en la nube y estimular así 
la precipitación.: Especialmente 
en 'os Estados Unidos de Améri­
ca se han creado .numerosos co­
mités oficiales para estudiar él 
problema, e incluso la Univer,si- 
dad de Chicago, con el apoyo de 
la Oficina Meteorológica y el 
patrocinio de las Fuerzas Aéreas, 
Interesadas en este asunto con 
miras al estudio de tormentas, y 
de la Marina, ha lleva.do a cabj 
un extenso pro.yecto de investi­
gación en el que no se han rega­
teado medios economices e inclu­
so se ha dispuesto de aviones es- 
pectales para lanzar a las nubes 
chorros de agua dlaemirada en 
pequeñas gotas.

Los resultados de la siembra 
artificial de nubes, según las 
Compañías privadas, son exce­
lentes, y, según ellas, las pruebas 
indican, sin la menor sombra de 
duda, que los resultados son pe- 
sitivos.

Por otro lado, el informe de la 
Universidad de Chicago, ¿úyo di­
rector de proyecto e,s el profesor 
Byers, una de las primeras auto­
ridades en la mahria,, ya no es 
tan optimista. ,

Parece que en la diSthsión té- 
tíos están de acuerdo en que ul 
estado actua] de los métodos es­
tadísticos no permite demasiadas 
facilidades y es preciso encon­
trar mejores procedimientos. Pa­
ra colmo, el conocimiento de ’a 
física de la precipitación es to­
davía incompleto, y al,final la 
Universidad insiste en que es ne­
cesario mejorar o cambiar laí 
técnicas de investigación usadas 
en el campo de la física de nu- 
bes.

No obstante, está probado de 
una manera categórica que la in­
troducción en ciertas nubes de 
cristales de yoduro de plata o de 
chorros de agua diseminada en 
finas gotas puede e.sUmular iu 
precipitación.

LA METEOROLOQIA CO­
MO CIENCIA DE 

GUERRA
No paran aquí las conquistas 

de la meteorología. Los Estados 
Mayores» de los Ejércitos están 
Informados de proyectos que 
pueden revolucionar el arte de 
la guerra, Al lado de la “guerra 
atómica”, dé la “guerra quími­
ca” y de la “guerra bacteriológi­
ca”, está la “guerra meteoroló­
gica”. Porque variando e] curso 
de los huracanes, reteniendo las 
lluvias benéficas para la agricul­
tura, esterilizando comarcas por 
medio de sequías continuadas, 

^provocando inundaciones y tem­
porales o creando nieblas persis­
tentes se puede desbaratar una 
estrategia enemiga.

Estós son, por hoy. los últimos 
detalles de tan singulares «ope­
raciones plásticas” sobre los ele­
mentos de la Naturaleza,. Que 
sean, como hasta ahora, siempre 
en beneficio de los hombres.

Los efectos

cubierto el «roiniieolas de burbujis «le aire»
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50
CUENTOS

50
AUTORES

GARCIA PAVON

V

son los 
siguen 
es que 
blando 
incluso

que valen, Y así creo se 
contando todavía. Claro 
de mayorcitos van cam- 
los cuentos, los autores e 
el lugar para contarlos.

Veinte anos de 
narraeión española 
en la antología de

PARA hablar de cuentos con 
ambiente propio lo mejor se­

ría estar al arrimo de la infan­
cia, en lugar cualquiera que pin­
te la fantasía. Todo menos la 
terraza del café Gijón, con el ca­
lor al costado y el sol entre 
los árboles, dónde nos hemos 
citados Francisco García Pa­
vón y yo.' Parece que los cuen­
tos están pidiendo una intimidad 
de chimenea de ancha campana, 
el calor de la lumbre y la llu­
via .sonando en los cristales. Al 
menos ásí nos contaron a nos­
otros los primeros cuentos —-«Los 
tres ositos» o «Peter Pan»— que

Y de «El patito feo» se pasa a 
«Marcelino» y de éste a «Los án­
geles neutrales». Dejamos a Pe­
rrault por Dickens o por Clarín 
o por Saroyan. Mientras a la dul­
ce arcadia de los sueños sucede 
la vida con su carrusel guiño- 
lento y circense. O lo que es 
igual, la realidad se impone a la 
fantasía.

Esta tarde no vamos a contar- 
nos cuentos. Sólo con leer esto 
antología que Francisco García 
Pavón se ha traído bajo el bra­
zo —veinte años de narración 
corta española— sería el cuento • 
de nunca acabar. Y no tenemos 
tiempo para eso.
- —Me esperan unos, amigos a 
las .siete y media. Tendremos que 
hablar un poco en contra del re­
loj.

El escritor está sentado en 
amigable charla con otros escri­
tores. Efectivamente han de 
marcharse a las siete y media 
que, según una costumbre muy 
española, siempre serán las ocho. 
Pero esto no es demasiado gra­
ve, Hay que dejar claro todos

lo.s entre.sijos de su libro 
adornarlo con unas ideas sobre el 
cuento o la narración o el relato 
actual que plantea unas situa 
clones inéditas hasta ahora en 
la literatura. Y esto bien vale el 
retraso.

—Mi libro hará que muchos 
lectores se sorprendan de que 
existan en España más dé cin­
cuenta cuentistas —que son los 
que aquí figuran— de tan exce­
lente calidad. Les sorprenderá 
más todavía el saber que han pu_ 
blicado unos cincuenta y dos li­
bros. Sencillamente porque no se 
conoce suflclentemente por el 
gran público este floreclmlerdo. 
NI siquiera siempre por los criti- 
— y tratadistas.COS

CINCUENTA 
CINCUENTA

AUTORES, 
CUEN T O S

Pavón —queFrancisco García 
ha sido cocinero antes que frai­
le en este menester y ahora si­
multanea— se ha leído toda la
producción a su alcance para rea-

i.vón, nú'
tor de la «.'Antología de dien 

tista.s españoles»

lizar ;esta selección. Ha maneja- 
do más de trescientos originales 
hasta espumar la «Antología» en 
un trabajo lento y amoroso. Me 
dice:

—Yo propuse varios cuentos a 
cada uno de los autores. Los au­
tores escogieron según su gusto 
y Últimamente la Editorial Gre­
dos pasó la revista definitiva.

Francisco García Pavón habla 
con una voz tenue, levemente 
opaca. De vez en cuando levanta 
la mirada del pequeño velador 
que Centra y da calor a nuestra 
conversación y la pierde al fon­
do sobre el paseo ciudadano por 
donde pasan como en un noticia­
rio Cinematográfico tranvías y 
autobuses. Decididamente quizá 
no tengamos paisaje adecuado 
para: los cuentos de Andersen; 
pero estoy seguro que un Rafael 
García Serrano o un Ferrer Vidal
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no desdeñarían este hervor de 
gentes para sacar sus tipos o 
perfilar situaciones,

—¿A qùê atribuye la abundan­
cia de narradores?

—Hay, a favor del género cuen_ 
to, una circunstancia que ya es 
tópico en el mundo. El lector ac­
tual, falto de tiempo y acostum­
brado a la concreción del cine 
se encuentra magníñcamente pre­
dispuesto para la lectura de la 
novela corta y del cuento,

■—^Naturalmente eso está claro 
visto desde el lector,

—Del autor cabe decir algo pa­
recido. También le falta el tiem­
po, Y redondea en unas pocas 
páj^inas con un poco de esfuer­
zo una idea.

Entre el primer cuentista an­
tologado —Eduarda Chicharro, 
nacido en Madrid el 13 de junio 
de 1905 con su narración «La pe­
lota azul»—- hasta el último 
—que es Ramón Nieto, y el más 
joven, con «El di? ?— se ofrece 
todo el amollo mosaico de ten­
dencias y direcciones, de estilla­
mos y sensibilidades de cincuen­
ta autores españoles. No hace 
falta ser un crítico pedante pa­
ra apreciar el pedaleo expresivo 
de cada uno. Es fácil observar 
que los autores se dividen por 
gala en dos direcciones princi­
palmente. Unos que más o me­
nos siguen fieles al concepto tra­
dicional del cuento. Los que lo 
conciben como un todo con su 
idea a desarrollar, centrando loa 
elementos a su alrededor. Fran­
cisco García Pavón me da unos 
nombres :

—Delibes, Carredano. Luis Ro­
mero, Laforet, Rosa María Ca­
jal, Guerrero Zambra. Clarimón, 
yo mismo...

En el otro grupo se aprecian 
una mayor flexibilidad sin suje­
ción a núcleo temático. Narran 
más bien trozos de experiencia, 
sin relacionar lá exposición con 
el final, sin intentar redondear 
nada.

—Es fácil adivinar quiénes po­
drían integrar ese grupo: Alde­
coa, Tudela, De Quinto, Fernán­
dez Santos, Ferrer Vidal, Ferlo- 
sio. Cela Trulok, Lauro Olmo, et­
cétera.

«REALISMO, ESTILISMO, 
AUSENCIA DE HUMOR»

Herno.s llegado a un punto de­
cisivo como es el criterio seguido 

. en la selección. En cualquier an­
tología importa saber qué limi­
tes pone el autor en su trabajo 
para poder exigirle y sobre tod'-. 
para medir el esfuerzos con el 
hallazgo.

—He visto que no se podía ha­
cer una antología de grupo, de 
capillita. No está el cuento espa­
ñol en momento oportuno para 
hacer esos florilegios. He prefe­
rido poner ante los ojos del lec­
tor un panorama lo más comple­
to posible de los cuentistas espa­
ñoles de todas las tendencias, es­
tilos y preceptivas. Sin más tope 
que una reconocida solvencia lite­
raria y una asidua dedicación al 
género cuento.

—Eso se llama eclecticismo.
—Justo.
—¿ Qué preocupaciones se ad- 

' vierten en nuestros autores?

Francisco García Pavón adop­
ta un aire de bonachona resig­
nación, Sin duda ninguna ha te­
nido que contestar a la pregunta, 
desde que en el mundo es anto­
logo, cientos de veces. Una pre­
gunta para marear por lo que en 
sí encierra de compromiso. De 
pronto me dispara la contesta­
ción.

—Realismo, estilismo, ausencia 
del humor.

Va y vuelve por la pregunta. Y 
explica:

—Se sigue en esto una constati- 
te muy característica de la lite­
ratura española cual es la obser­
vación directa de la vida, tal co­
mo llega a nuestros sentidos. Hoy 
dominan los cuentos-noticia. El 
estilismo es un arma de doble fi­
lo. Hace que se escriba excepcio- 
nalmente, pero esto mismo con­
fiere cierta peligrosa, homogenei­
dad a los escritores. Las jóvenes 
generaciones parecen muy de 
acuerdo en la elección de su «es­
tilo», por ejemplo.

Me mira entornando los ojos 
mientras le cruza el rostro un la­
tigazo de ironía. Creo compren­
der por donde va. Francisco Gar­
cía Pavón da un sorbo al café, 
se rehace en el asiento y nos ob­
sequia con esta, precisión,

—Este «estilo» me resulta difí­
cil denomina,rlo con una sola pa­
labra, Yo le llamaría «popularis*’ 
mo» si tuviera que abreviarlo.,En 
lo que puede entenderse por «ha­
bla del pueblo» o «tono campe­
chano». Giros vulgares que quie­
ren imitar al hablante indocto, 
sus frases hechas, el habla con­
versacional, los tópicos y hasta 
los «tacos»...

—¿Cuál puede ser la causa in­
mediata de esta dirección?

—El imperativo social que hoy, 
domina en la litefatura occiden­
tal. Este imperativo ha impues­
to un repertorio de tipos —no 
siempre sus a,uténticos proble­
mas— marginales, humildes, que 
hablan este lenguaje populachero 
o de barrio bajo.

Francisco García Pavón sigue 
hablando con una fertilidad pas­
mosa. Me háce ver las concomi­
tancias de esta tendencia temáti­
ca con las fórmulas del sainete, 
tan español. Y me dice que no 
siempre es eficaz y sincero este 
tratamiento. Ocurre con frecuen­
cia que los cuentistas sólo reco­
gen una falsa epidermis, un de­
cir aeudopopular, mientras se lés 
escapa la auténtica humanidad 
de sus personajes.

■—otra característica es la au­
sencia del humor.

—Desde luego. Está casi total', 
mente ausente de los cuento» 
aquí reunidos. La explicación es­
tá en nuestra misma tradición 
literaria de hoy y de siempre, Ei 
escritor español deriva ante.s ha­
cia el ingenio que hacia el hu­
mor.

EL CUENTO CLASICO Y 
EL CUENTO MODERNO

Francisco García Pavón echa 
una ojeada por las páginas del 
libro. Se detiene en álgúhas de 
ellas. Una ráfaga de viento al­
borota nuestros papeles y nos 
acerca los ruidos del tráfico. La 
vida está allí colorista y varia­
da en las sillas de la terraza que 

se han ido poblando poco a poco. 
Dejamo.s el tema del realismo.

—En Baroja y en Dostoievsky 
hay pobres'y desde luego realis­
mo, pero sin tanta prosopopeya 
como le echan ahora los cuentis­
tas sociales. Está bien usar mu­
cho diálogo y mucha técnica ob­
jetiva siempre que no se lleve a 
un extremo. Resultaría el amane­
ramiento

Con un gesto expresivo me ha­
ce entender al punto.

—¿ Ha encontrado algún cuento 
que pueda ponerse como repre­
sentación de esta época?

—No, no. Yo no veo un cuento 
ejemplar que pueda ponerse co­
mo paradigma. Más que cuentos 
he encontrado cuentistas como 
Aldecoa o Fernández Santos. De 
todas formas en el volumen háy 
dos piezas acabadas que me han 
entusiasmado: «Cabeza rapada», 
de Jesús Fernández Santos, y 
«Helena o el mar del verana», de 
Julián Ayesta. Dos cuentos nue­
vos en su técnica, pero delicic- 
sos.

—¿Qué diferencias encuentra 
usted entre «Las tres cosa.s del 
tío Juan», de Nogales, por poner 
un ejemplo y esos cuentos que 
ha citado?

—Quizá la mayor diferencia e-s 
que estos cuentos de ahora son 
como un fragmento de aquéllos. 
El cuento clasico tenía como ba­
se la anécdota en torno a 1.'’. que 
haoía girar los tipos, las sensacio 
nes, el ambiente, diálogos; el de 
hoy es más bien una impresión, 
un relato, una fituación, un tro­
zo de realidad.

EL HOMBRE DE TOME­
LLOSO

De Francisco Garcia Pavón sa_ 
bia yo bastantes cosas. Una de 
ellas, quizá la principal, que era 
manchego. Otra, no menos impor­
tante que cultivaba una prosa 
costumbrista bien metida en la 
vida, con sus tiznajo.» entre iró­
nicos y sarc'stlcos. Y entre una 
y otra esos distintos detalles que 
van configurando la estampa de 
una persona. Que fue finalista 
de un «Nadal» hace ya muchos 
años por su novela «Cerca de 
Oviedo», que había mantenido dv- 
rante años un pugilato animoso 
con José Luis Acquaroni, ga­
nando premios y más pre­
mios —«Insula», «Ateneo», «Co­
rreo Literario», «Meridiano», 
etcétera, etc.— que tuvo su bue­
na parte en la organización de 
aquellas jornadas literarias por 
la Mancha que todavía se re­
cuerdan.

De todo esto —de lo que sue­
len informar los periódicos— es­
taba enterado. Naturalmente, me 
faltaba Informarción de todo lo 
demás. Que es bastante.

Francisco García Pavón es ya 
un señor fino y seco, con' un bi- 
gotlto rubio muy cuidado y me 
parece que con alguna sortija en 
La mano. Anda justamente por 
los cuarenta años, anclado en 
sus conquistas bien logradas.

Aquel chico que estudió el ba­
chillerato en el Tomelloso de an­
te.s de la guerra ha recorrido ese 
escalafón azaroso de todo escri­
tor. Se licencia a su tiempo en 
Filosofía y Letras en Madrid, 
compartiendo sus aficiones con
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sua eiatudios. Maestras di; todo 
aquel fuego son sus colaboracio­
nes en la. famosa «Antología del 
alba», que dirigía Joaquín de 
E ntrambasaguas,

—Mi primera salida, como ocu­
rre en estos casos, fue poética.

A Oviedo lo lleva la Milicia 
Universitaria durante dos años. 
Son fructíferos. Allí almacena ex­
periencias, observaciones, cerca 
de aquella sociedad. Volcadas en 
una novela le dejarían finalista 
en el Premio «Nadal» del 1949.

—Mi novela era bastante dura. 
Había en ella, mucho de «ramo- 
nismo», de todas las experiencias 
del momento. No era Una cosa 
lograda, pero había tipos con los 
que yo me había encariñado. Por 
el Norte se vendió muy bien. La 
edición no duró tres ineses, Y 
eso que no la editó «Destino», que 
hubiera sido su lanzamiento ade­
cuado.

Durante el curso 1945 al 46 se 
va de profesor a su pueblo al co­
legio «Santo Tomás», de los pa­
dres carmelitas. Al curso .siguien­
te cambia de aires y de colegio. 
Viene a Madrid al colegio de los 
padres escolapios.

—Y empiezo a luchar en la vi­
da literaria.

E.s la época de sus premios. 
Con una puntualidad casi reli­
giosa gana lo.s concursos a los 
que se presenta. Yo recuerdo to­
davía haber leído entonces los 
cuentos del Folión y de la Jus­
tina, Justinlna, Justinona. Un 
realismo sabroso q.ue no excluye 
la imaginación y la fantasía ga­
lopa por ellos. En aquellas fechas 
hace el doctorado con una tesis 
sobre «Clarín, narrador». Deam­
bula el Madrid de las tertulias. 
De pronto, no se sabe si por de­
voción a su novia o por nostal­
gia del pueblo, vuelve a Tome­
lloso. Es el tiempo de prepara­
ción necesaria para dar la batalla
final..

En estos años hace algunas co­
sas decisivas. Se casa. Gana las 
oposiciones a la cátedra de Li­
teratura en la Escuela de Arte 
Dramático. Y comienza a cola­
borar en la Prensa y a publicar 
sus libros.

—En la colección «Insula» pu­
bliqué los «Cuentos de mamá». 
En ellos recojo algunos de los 
cuentos premiados. Un poco des­
pués en otras ediciones de «Puer­
ta del Sol» doy «Las campanas 
de Tirteafuera».

Uno de sus últimos trabajos 
son las antologías de cuentos que 
ha comenzado a publicar y de 
las que ésta es la primera.

—Ya tengo para entregar la 
que he realizado sobre los cuen­
tistas del 98. Y en. cartera la de 
los «costumbristas», la del «rea­
lismo» y la de los «románticos».

—Algo exhaustivo.
—Pues, sí.
Ahora anda metido en una se­

rle de novelas policíacas, unas 
originales historias de la G. M. T., 
donde sale a plaza aquel Folión 
de uno de sus celebrados cuentos, 
en plan de jefe de la Policía Mu­
nicipal. Ya contará cosas, ya.

—Me las. van a editar en se­
guida. Advierto que he pretendi­
do hacer novela policíaca con 
categoría literaria.

Ya tiene tituladas dos de ellas: 
«El carnaval» y «Los meloneros».

«LA NOVELA ES EL CUA 
DRO, EL CUENTO ES LA 

FIGURA»

En el prólogo de «Antología 
de cuentistas españoles contem­
poráneos» se dirige Francisco 
García Pavón al lector: «A pesar 
de mis excelentes intenciones no- 
tará.s ausencias. Son inevitables 
en estos libros de vecidad llama­
dos antologías, ya lo sabes.;» Uno, 
naturalmente comó un lector que 
ha sido del libro las ha notado 
también. Sobre todo una ausen­
cia concreta: la de José María 
Sánchez Silva. García Pavón se 
hace oídos y me explica:

—Desde luego es una ausencia. 
Pero esta antología es como le 
he dicho una antología «consul­
tada» y el autor no compareció a 
los requerimientos que le h.- 
cimos. Una lástima.

Nos hemos levantado.- Acom­
paño. al escritor a un quiosco 
donde compra la Prensa de la 
tarde. Vamos andando por el pa­
seo adelante entre guiños de se­
máforos y gritos de la chiquille­
ría que retumban en los ámbitos 
como chillidos de gorriones.

_ He notado que muchos de 
los cuentistas antologados por us­
ted tienen una personalidad no­
velística de primer orden.

Me mira con sorpresa.
_̂Quiero decir que entre nove­

la y cuento hay o debe haber 
una afinidad indudable.

—La hay. Sin embargo, el cuen­
to no es una novela ni al revés. 
Hay. un desdibujamiento de li­
mites entre los dos. sobre todo 
en esta época transicional que 
vivimos. No se puede dudar. Pe­
ro el cuento es sólo un sucedido, 
ceñido a uno o dos personajes. 
La novela, en cambio, es una pa­
norámica más nutrida. La nove­
la es el cuadro pictórico, el cuen­
to un personaje, una de sus figu­
ras.

Francisco García Pavón se 
ajusta el nudo de la corbata. Es­
tamos apurando los últimos mi­
nutos. La cinta colorista y varia­
da de la Castellana pasa en «cli­
max» ñnal sus planos y encua­
dres como si se tratara de una 
película.

Hablamos de un paralelismo , 
posible de calidades entre el 
cuento y la novela. Oigo una re­
velación que me parece bastante 
sorprendente. El, escritor habla 
sin pestañear:

—Me atrevo a afirmar que el 
florecimiento del cuento español 
actual es superior al tío la no­
vela. Desde 1939 hasta nuestros 
días pueden señalarse la apari­
ción de seis, ocho, diez, hasta do­
ce novelas importantes que han 
valor.ado el género narrativo en 
nuestro país. El número de li­
bros de cuentos excelentes, sin 
contar los cuentos suc.tos, es 
mucho mayor.

Hemos acabado. Como despe­
dida, Francisco García Pavón 
pasa rápidamente las hojas en 
abanico de su libro. Y de soslayo 
von saltando los nombres y los 
nombres de esta cosecha ya aga­
villada; Fernández Santos, ex­
quisito y cuidado; Castillo Pu­
che. lleno de vigor; “Muñoz Ro­
jas, de ecos juanramonianos, 
Mariano Tudela, sabroso en su 
celtsmo... Y Guillermo de Castro, 
Fernando Baeza, Alemán Sainz, 
Jorge Campos, Camilo José Cela, 
Sánchez Ferlosio, Josefina Ro­
dríguez, Amillo, Corrales Egea, 
Luis de Diego... Cada uno con su 
inquietud a cuestas de la mano 
de sus personajes.

Francisco García Pavón son­
ríe com si hubiese hecho una tra­
vesura por haberíos reunido tan 
limpiamente.

Florencio MARTINEZ RUIZ
(Fotografía.s de Mora.)

MCD 2022-L5



«¡¿■‘'.i ■

»

NATACION DE COMBATE {SOLDADOS I
< on el tusil 5 las botas siempre fuera del agua, el soldado avanza en la prueba de incursióndei

-*^í!SS. .’^9***'
Keprescïitîintes de tos líjércitos de seis liaises eino|M;oso en la sesión inaugural do Ins XIU C'aiupeoiwt**'’ 

’ naeionaic.s militares

EL ESPAÑOL -Páu 32

MCD 2022-L5



tenido li-' •
AGÍZA

pantes han d«mosti'ado un gran

entre las 
corchos.
los af icio- 
hasta un

la espuma del bracear 
lineas flotantes de los

Del 2 al 10 de agosto, 
nados a la natación y 
numeroso público, han

jQ REPARADOS! Un pistoleta- 
zo ai aire y seis países al 

agua..
El griterío en las gradas sigue

. ?>, A^
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psiónilerecha, la pnicba de salvamento. Kl soldado lleva un toaniqin de (ílástuíO repleto de agria,

Í SEIS PAISES, EN LA PISCINA
MUNICIPAL DE MADRID
LOS XIII CAMPEONATOS INTERNACIONALES MILITASES

bre entrada ái buen espectáculo 
de los XIII Campeonatos Inter­
nacionales Militares de Natación 
y Waterpo’O, que se han celebra­
do en la piscina de la Casa de 
Campo

Algunas de las pruebas deporti­
vas y de natación de cote,bate han 
tenido lugar bajo un cielo de tor­
menta, como si la Naturaleza hu­
biera querido dar una fuerte am­
bientación al esfuerzo de los sol­
dados nadadores.

lín Labore (Pakistán) durante 
una reunión del «.Conseil Inter­
national du Sport Militaire», que 

4á

se celebró en el pasado mes de 
febrero, las Fuerzas Armadas Es-, soldados deportistas, los partlci-
pañolas recibieron el encargo de 
organizar en Madrid esos Cam­
peonatos. Inmediatamente los tres 
delegados, que en cada uno de 
nuestros Ejércitos representan al 
C. I. s. M., se pusieron ai trabajo.

El . «Co.nseil International du 
Sport Militaire» es un organismo 
creado en 1948 con la finalidad de 
fomentar el deporte y establecer 
lazos de amistad y camaradería 
entre las fuerzas armadas de los 
países miembros.

Los tres delegados que el «Con- 
PEQUEÑA EUROPA, AL ’ sell International du Sport Mili­

taire» tiene en nuestras Fuerzas

Los XIII Campeonatos Interna­
cionales Militares de Natación y 
Waterpolo han sido de una orga­
nización cronométrica en todos Ibs 
detalles, por algo ha estado allí el 
equipo de cronometradores de la 
Federación Española de Ñata- 
ción, los juces y árbitros.

Seis países-rtodos europeos- 
han. tomado parte en esos cam­
peonatos: Bélgica, España. Fran­
cia, Holanda, Italia y Suecia. Una 
pequeña Europa, al agua. Con el 
común denominador de oficiales y 

sentido de la camaradería y la 
deportividad, tanto en .las pruebas 
como en las horas de descanso en 
que han formado corros para la 
canción y la guitarra, visitaron 

museos e hicieron excursiones por 
los alrededores de la capital de 
España. Han vivido, alojados en el 
campamento permanente de ba­
rracones que tiene instalado en la 
Oasa de Campo el Frente de Ju­
ventudes.

Armadas son, para el Ejército de 
Tigrra, el coronel don. Joaquín 
Agulla, Para las Fuerzas Navales, 
el capitán de fragata don Antonio 
González Aller, y para el Ejército 
dei Aire, el teniente coronel don 
Fabián V. del Valle. Nuestros tres 
delegados han trabajado de firme 
para da organización^ buen des­
arrollo de los Campefeatos.

Aunque la coordinación interna­
cional militar deportiva sea una 
cosa reciente—ya hemos dicho que 
el C. I. S M. fue fundado en el 
año 1948—ha tenido, en esos años, 
im gran desarroUo, no solamente 
como preparación bélica, sino in­
cluso como fomento de la paz por 
medio de los contactos internacio­
nales. En la actualidad son vein­
titrés los países asociados a la la­
bor del C. I. S. M., a la que Es-
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Mientras se desarrollan las pruebas, los soldados esperan su turno de actuación

paña esta adherida' desde el año 
1901. ' ,

AQUEL GRIEGO NADADOR

Esa colaboración internacional 
para preparar físicamente al per­
fecto guerrero es una cosa bien 
reciente, pero lo que es antiguo es 
la utilización del deporte para me­

jorarías posibilidades del arte de 
la guerra.

En la Escuela de Bellas Artes de 
París existe una estatua griega 
que representa a un guerrero 
espartano practicando la braza 
de pecho, y aunque no se sabe 
a qué personaje representa aque 
lía estatua, seguro que se trata 
de algún célebre tritón formado 
en la máxima del cuerpo sano 

para una mente sana; uUlizahie 
también en las astucias de la 
guerra.

Sabemos también que los mace­
donios tuvieron algunas falanges 
macedónicas formadas por exper 
tos nadadores que, con instrumen, 
tos a propósito, se acercaban a las 
naves enemigas para destruirías. 
También los gritgos y, más con

Una e-scenu de (‘auiuruderia jmi io n los burra<‘.oncs del Albergue
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Cretan.,ente, los espartanos tuvie­
ron agrupaciones militares con na­
dadores escogidos.

De toda la magna Grecia fue 
la isla de Delos el mejor criadero 
de nadadores, algunos de los cua­
les consiguieron increíbles imarcas 
olímpicas; increíbles para el hom­
bre de la Edad Media, que prac­
ticó otros deportes, pero no supo 
<asl nadar, pro cortirmados, 
con superación en nuestras olim 
piadas actuales.

Por Si no tuviésemos la seguri­
dad de que la Hélade tuvo muy 

buenos nadadores, ahí está la be­
lla leyenda de Hero y Leandro. 
Ocurrió que en Sustos, ciudad he­
lénica situada en la costa europea 
del Helsponto (los actuales Dar­
danelos) vivía una joven bellísi­
ma llamada Hero, de da que se 
enamoró Abydos, que vivía al otro 
lado de los estrechos, en la costa

Los amores tuvieron que desa- 
rroUarse en secreto por oposición 
de los padres de 1a joven, y cada 
noche Abydos recorría a nado 
ocho kilómetros y medio para ver 

a su amada. Durante mucho Uem • 
po realizó el enamorado esa pi'oeí ,^ 
deportiva ’hasta que una noche, en 
que el mar estaba enfurecido, el 
atleta sucumbió entre las olas y 
cuando la joven Hero aguardaba 
con los ojos fijos en la orilla asió, 
tica la llegada de Leandro, las olas 
del mar depositaron a sus pies el 
cuerpo exánime de su enamorado. 
Desesperada la Joven quiso morir 
de igual forma y se arrojó al mar.

Estudiada la leyenda se ve que 
Leandro pudo caminar a pie por 
el agua hasta situarse frente a la

F4g. 36,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



l'na jugada de uno de los 
partidos de water-polo

localidad de Systos y recorrer en­
tonces mil cuatrocientos metros a 
nado en zona profunda, aunque 
también pudo nadar ocho kilóme­
tros y medio a través de Jos Dar­
danelos, que han sido tantas veces 
atravesados por las nadadores at- 
'tuales

También enl los mayores Termas 
romanos emstieron piscinas, aún 
mayores que las actuales, ya que 
algunas tienen cien metros de lar­
go por veinticinco de ancho y en 
las que se celebraron fiestas nnú-

a veces de carácter gua­ticas, 
rrero

EL BACHE DE LA EDAD 
MEDIA 

De la Edad Media no nos cons- 
tan hazañas deportivas ni mili­
tares de natación, que queda ca­
si campletamente olvidada en esc 
largó tiempo en el que la falta 
de baño se cubre muchas veces 
con esencias y cosméticos. Cos­
tumbres caballerescas, pero el 
cuerpo humano casi no transpira 
por las branquias del traje de 
mallas. ••

En el ‘siglo XIX, cuando lord 
Byron efectuó la travesía a nado 
de lo.s Dardanelos, la aristocracia

británica logró sentir cierto in­
terés por aquel depo'rte, que p - 
co a poco vuelve a resucitar en 
toda Europa.

Cuando otro Inglés, el capitán 
Webb, logra atravesar nadando 
el canal de la Mancha—-en vein­
tiuna hora y cuarenta y cinco 
minutos — en 1875, la natación 
tiene ya vla libre otra vez y co­
mienza una carrera para prepa­
rar minorías deportivas y mili­
tares.

Pero para llegar a la organi­
zación de comandos y a unida­
des “frog-men” o de hombres- 
rana todavía tienen que pasar' 
muchos años.

IjOs primeros Campeonatos del 
mundo de natación no se organi­
zan hasta el año. 1900, entrado 
ya el siglo XX, que es la gran 
época de desarrollo de la nata­
ción, tanto deportiva como de uti­
lidad bélica,

Eil primer Campeonato español 
es el del año 1907, y tuvo la fe­
liz consecuencia de dar origen a 
nuestra primera entidad especia­
lizada: ej Club Natación Barce­
lona.

AtZGE DE LA NATACION 
PREMILITAR

Desde el 1907 se desarrolla ia 
natación española en un conti­
nuo romper barreras, con la or- 
i<anizaci6n de Campeonatos mas-

eulinos’ y femeninos, travesías 
L de puertos—incluso en invierno— 
| y festivales náuticos.
1 La creación de numerosas pts- 
1 ciñas municipales en las pobla- 
1 clones del interior extiende este 
5 deporte poco a poco por todo el 
1 país.
| Cómo el montañismo, la nata- 
1 ci6n deportiva viene a ser una 
1 verdadera' preparación premiU- 
¡ tar. En estos mismos Campeona­

tos .no hubiera podido presentar 
España muchachos tan prepara­
dos como Benito, Díaz y Durá 
si no hubieran esos soldados sido 
socios de sociedades deportivas 
de natación antes de incorporar- 
se a lilas. Un buen nadadór in­
ternacional no se improvisa en 
unos meses.

Los XIU Campeonatos Inter­
nacionales Militares de Natación 
y Waterpolo han tenido dos as­
pectos diferentes: und el de las 
pruebas netamente deportivas, 
que se han disputado con traje 
de baño, y el de las competicio­
nes de natación de combate, en 
las que los nadadores se han 
echado al agua con uniforme ml- 

¡ litar.
¡ El pentathlon combativo ha 
i sido io que distinguió a los Cam- 
! peonatos I^llitares como nota pe- 
Í euliar y específica. Las cinco 
1 pruebas' han sido muy vistosas 
¡ y arrancaron grandes aplausos 

entre el público de las gradas de 
la Piscina Municipal.

La primera prueba de nata 
ción de combate ha sido la de 
demolición. Una prueba indivi­
dual, como todas las restantes de 
natación de combate. Cada na­
dador es puntuado individual­
mente y el resultado da 1^ cla­
sificación por equipos.

CON EL FUSIL EN ALTO
Para la demolición, el nadador 

va provisto de una carga explo­
siva simulada con la que nada 
un largo de piscina, o sea, cin­
cuenta metros. Ha entrado en el 
agua sin hacer ruido y nada tam­
bién sigilosarnente y bajo el agua 
todo el trayecto que pueda. Siem­
pre procurando pasar inadverti­
do a la observación del supues­
to enemigo. Solamente asoma la 
cabeza de vez en cuando para 
respirar.

Recorridos los cincuenta me­
tros el nadador sale del agua 
con sigilo, coloca la carga y re­
trocede con cautela, aunque con 
la debida rapidez.

Eh esta prueba penaliza el ha­
cer ruido, el que se noten remo­
linos eñ la superficie cuando el 
nadador avanza sumergido y 
también es castigado ej asomar 
algo más que la cabeza cuando 
hay necesidad de respirar.

Todavía más espectacular que 
la demolición es la prueba de 
incursión, en la que el nadador 
va con uniforme .militar y lleva 
en alto el fusil. Las botas las 
puede llevar puestas o bien co- 
gadas del fusil. Todos los par i- 
cipantes optaron por colgarías 
del fusil, pese a que las botas 
tienen unos movimientos incoi- 
trolables que pueden hacer que 
el fusil se moje alguna vez, lo 
cual penaliza. Él fu.sli debe mar^ 
tenerse en alto durante todo e 
recorrido y debe llegar al fioal 
completamente seco.

La tercera prueba de natación
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de combate no se ha distinguido 
dç una competición deportiva. 
Han sido trescientos metros li­
bres que los participantes han 
hecho con traje de bafío. Se ha 
medido aquí la rapidez exclusiva- 
mente. La prueba se llama eva 
slón y consiste en Huír veloz­
mente una vez cumplido el ob 
jetlvo.

EL ABANDONO DEL BUQUE
El salvamento ha constituido 

la cuarta prueba de natación de 
combate, y en ella cada nadador 
ha tenido que localizar un mani­
quí de plástico prevlamente su­
mergido, llévarlo al. extremo 
de la piscina sin que se mo^e la 
cara del maniquí.

Pero la prueba más espectacu­
lar del pentathlon ha sido la de 
abandono de buque y en la que 
cada participante ha tenido que 
cortear numerosos obstáculos. Al 
«er llamado por los altavoces, el 
ladador se hitúa al pie de la es- 
.lalera del tram polín y al darse 
ia señal de partida sube hasta 
Jos cinco metros, se lanza de ca­
beza o de pies a un anillo flo­
rante, nada hacia un bote neu 
mático, que pasa por arriba, 
avanza hacia un cuadrado, qua 
rebasa por debajo, y después 
iíortea un laberinto de boyas. Ai 
llegar al otro extremo de la pls» 
dna, sube al borde, da una vucl- 
sa a una de las columnas, se lan­
za nuevamente al agua y repite 
4 la inversa todos los ejercicios, 
menos el último, naturalmente. 
íTo puede subir al trampolín ai 
revés, aunque esto salga en al 
gunas -películas al invertir las 
.mágenes.

lias cinco pruebas del penta­
thlon se puntúan a la inversa. O 
sea, que los mejores clasificados 
:son lois que obtienen menos pun- 
•os. La clasMicaclón es individual 
7 luego sobre la mesa del Jurado 
•se. obtiene la de ‘equipos.

Sin que se distinguiesen en 
nada d‘î un Campeonato depor- 
ivo, ha habido también pruebas 

de metros libres, de doscientos 
metros mariposa, de cien metros 
espalda, de cuatro por cien esti- 
rilos. de doscientos metros braza, 
de relevos, de saltos de trampo­
lín y partidos de water-polo.

Los italianos vinieron muy 
conjuntados, y los suecos, con el 
equipo incompleto—sólo de seis 
hombres—, han rno^rado una 
gran preparación atlética en los 
gigantes presentados a esos Cam- 
peonatos, verdaderos especialis­
tas de la natación.

MEDALLAS AL TRITON
Los muchachos españoles de 

los trefe Ejércitos han mostrado 
sus cualidades individuales y de 
conjunto. Nuestro país se ha cla­
sificado ’en tercer lugar en wa­
ter-polo y el nadador Durá na 
sido el primero en la clasifica­
ción general de saltos de tram­
polín. Benito y Agut hart hecho 
también un óptimo papel en los 
cien metros libres, el primero, y 
en los doscientos braza, el se­
gundo.

En cuanto a los premios, éstos 
han consistido en medallas de 
oro, plata y brofice para las 
pruebas individuales, en unos 
banderines para los tres equipos 
clasificados en cada prueba y en 
medallas para sus componentes.

Los participantes han hecho

Vn momento de las prueba.s ••« abandono de buque

tina excursión ai Valle de los 
Caídos y a El Escorial, y en esta 
localidad fueron obsequiados con 
una copa de vino español por el 
batallón de cañones contracarro.

y después del correspondiente 
banquete de despedida se han 
dado por terminados los Cam­
peonatos.

El numeroso público que ha 
asistido a las pruebas—la puerta 
de la Piscina Municipal ha sido 
Ubre a todos los espectadores— 
ha disfrutado de un espectáculo 
de alto nivel deportivo. Puede 
que a algunos les sorprendiera,! F. COSTA TORRO

151 <'simpameub» domh* •Stuvicimi alojsulos las píirth-iiuml»’»
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los gritos monorriimieos de los 
equipos extranjeros y la rrianera 
estentórea de animar a los na­
dadores.

Sobre el lago de la Casa de 
Campo, y rodeada de- un semi- 
círciüo de arbolado, la gran pis­
cina olímpica ha sido como una 
gigantesca pastilla de menta pa­
ra abrimos a todos el pecho ha­
cia ese gran deporte de la nata­
ción qú-e—para el deporte o el 
combate—convierte al hombre en 
armonioso y espumeante anfibio.
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veinte días. Eso es todo; como verás, la cosa no 
puede ser más vulgar. Sin embargo, todas las mi­
radas del café se han dirigido hacia mi; algunos 
grupitos me han mirado con franca curiosidad, 
y el grupo de mujeres jóvenes que aún están solas 
al fondo, sentadas sobre divanes rojos, ha sido 
unánime en su fijeza. Yo también las he mlradg:
alguna 
t¿.s de 
llamar 
dentro 
alguna 
encima

que estaba fumando ha echado unas vom- 
humo en forma de filigrana, quizá para 
mi atención. Como el calor era intenso 
del local, ellas procuraban combatlrlo, y
había que sólo unos tirantes llevaba por 

mas edadde los hombres: otras tenían
y más recato, pero la dé los tirantes 
era joven y de mirada melosa; tenía 
gruesos y los ojos grandes, el pelo

más finos 
los labios 

lo llevaba 
era guapa,corto, a la última moda de entonces, y _ , 

francamente guapa. Pero estaba sola; esto me ex-
trafiaba. Había desperdigados por las mesas gru­
pos de hombres, que charlaban animosamente. 
.¿De qué?... Cualquiera sabe; probablemente los 
más variados temas. Ya se sabe cuáles son los te­
mas más frecuentes en un café, sobre todo en 
un café de Madrid: la política, los toros y el 
fútbol.

He de confesar que a mí no me interesa la po­
lítica en el sentido que la entienden mis contertu­
lios del café. Tampoco me gustan mucho los toros: 
alguna vez he asistido a alguna buena, corrida, 
pero pocas. Y respecto al fútbol, quizá sea un bicho 
raro, pero no conozco un estadio por dentro... 
¿Para qué iba a acercarme a alguno de esos gru­
pos, que pasarán toda la noche discutiendo sobre 
la jugada tal. la faena de muleta cual o la última 
orden ministerial que les hace levantarse media
hora antes por las mañanas?

Si, decididamente, iré con la joven de los ojos 
grandes y el pelo corto. Pasaré una velada más 
agradable y estoy seguro que más barata, porque 
algún gorrón siempre se pega... y en igualdad de 
circunstancias me agrada más la compañía de una 
mujer. Esto creo que le ocurre a cualquiera.

Un joven ha intentado adelantarme y na tra­
tado de sentarse con ella, pero no 1o ha conse­
guido. ¿Será que presiente que voy yo hacia allí? 
Quién sabe; es posible que sí. Entretenido, vacilo 
en el centro del café, estoy llamando demasiado 
la atención; algunas caras conocidas esbozan una 
sonrisa que se me antoja un tanto cínica. / Saben 
de antemano a dónde me voy a dirigir?... Es po­
sible, sobre todo si, efectivamente, me conocen 

tengo que confesarte, lector, quebien. Vaya, que
no se

A DOS GRADOS BAJO CERO
NOVELA

Par Rafael COTTA PINTO
MUCHAS veces, lector, nos encontramos en si­

tuaciones que no sabemos si son reales o so­
ñadas; si las hemos vivido o ' simplemente las he­

mos presentido. Esto me ocurre cada vez que re­
cuerdo 'una noche de invierno, no hace muchos 
años, cuando deambulaba bien abrigado por las 
calles del viejo Madrid. Todavía no he llegado a 
convencerme de que esto haya sucedido, pero la 
verdad es que en mi memoria se agolpan los vagos 
recuerdos que ahora quiero revivir. En realidad, no 
sé qué calle era aquella, aunque sí puedo decir qua 
era más bien estrecha, estaba muy pertrechada de 
coipercios y en una esquina había, una farmacia. 
Citq a esta botica pues tuvo la culpa de qué en­
trara en un café. Yo no sé por qué todas las far­
macias están en las esquinas, lo cierto es que slem- 
prei están a mano para un apuro, aunque, por lo 
general, nunca está de guardia la que nos con­
viene. Aquella farmacia lucía un luminoso rojo 
que pregonaba a lo largo de las dos estrechas 
calles su necesaria presencia. Un farolito ilumina­
ba un pequeño cuadro donde se señalaban las cua-
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tro farrnacias de guardia más cercanas; encima 
del farolito, y fuera del alcance de su tenue luz, 
un termómetro marcaba la temperatura del am­
biente. Me acerqué, con miedo, he de confesarlo, 
y la columna del mercurio marcaba... dos grados 
bajo cero.

Instlntivamente miré hacia el cielo. Una tempe­
ratura así merecía la capa externa del sudario 
blanco, pero no había ni la más remota posibilidad 
de que nevara esa noche; el firmamento era azul 
marino, todo él salpicado de estrellas de plata, 
y además, la Luna, casi llena, enviaba una luz 
blanquísima que daba fulgor de día a la desierta 
calle cuyos adoquines retumbaban a mi paso. Sólo 
un rumor lejano rompía el profundo silencio de la 
noche; era una sinfonía monótona y poco poética, 
era el rumor de un café. Cuando la puerta girato­
ria se ponía en movimiento, chirriaba como los 
goznes de un portón antiguo, y los cuadrados ama­
rillos de sus ventanales, escaparates alegres de la 
vida nocturna, proyectaban su luz sobre el empe­
drado; pero los cristales estaban empañados con 
la capa de vaho producida por el contraste de 
temperaturas, y dentro sólo se veían las figuras 
borrosas de los clientes sentados en las mesas y de 
los camareros que, de smóklng, se movían con li­
gereza por los pasillos con la bandeja en la mano, 
manteniendo en inestable equilibrio loa recipientes 
repletos de café y de licores. Esto vi cuando pegue 
mi cara en el helado cristal.

Y entré; me indujo a ello el termómetro de la 
botica. Yo no tenía grandes deseos de meterme en

ese local cerrado con el ambiente tan denso, paro... 
¡hacía tanto frío! No lo dudé un instante; ade­
más estaba bastante animado y una vez que tras­
pasé la puerta giratoria tuve una grata sorpresa: 
había una orquesta que melosamente descompasa­
ba una canción de moda. A esa orquesta no le
faltaba nada..., nada de lo que suelen tener esas 
orquestas de café; por eso tenía una animadora 
que iba vestida exactamente igual que 1^ demás 
que se dedican a cantar por los barest públicos, y 
su conjunto instrumental era de lo más completo. 
Aquella orquesta me animó y pensé pp.s8,r allí gran 
parte de la noche; al menos no sentiría el frío 
de la calle, y esperaría paciente la llegada del
sueño...

del

Pero conviene, lector, que te diga quién 
para que te cerciores de que lo que te voy a 
tar lo han visto unos ojos igual que los tuyos y 
para que veas que la vida es tan simple como loi 
hombres que paseamos por la calle en las noches 
de Invierno. Aquella noche no me ocurrió nada 
y sin embargo me obsesiona el contártelo, quiza 
para que comprendas conmigo el cansancio que 
me produjo el café, su ambiente y su concu-

soy, 
con-

rrotiiciá..
Mientras me despojo de mi abrigo, de la bu­

fanda, del sombrero y de los guantes y los cue.go 
en el vecino perchero, bastante abarrotado de 
prendas, te descubriré quién soy y asi tu me ve­
rás al mismo tiempo que el resto de la clientela 
del café Yo... soy un hombre corriente y vulgar 
que me llamo López, y soy funcionario de un Mi­
nisterio, gano para vivir y para frecuentar un 
café de vez en cuando: los domingos voy al cine, 
generalmente a uno de barrio, y los veranos suelo 
ir a una playa del Mediterráneo durante quince o

equivocan mucho.
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Por eso, ¿para qué voy a dudarlo más? Voy a 
intentar el asalto de la plaza y a ver si tengo 
más suerte que mi joven antecesor... ,

Siento, apenas he dado unos pasos, que un té­
rreo brazo me detiene y una voz bien conocida por 
mí me susurra al oído.

—¿A dónde vas, López, y qué haces aquí a estas 
horas? ,

Ea mi amigo Antolín, un comerciante catal n 
establecido en Madrd hace ya muchos años. An­
tolín es de Reus y siente gran nostalgia por su 
tierra natal. Lo que más desearía en .su vida es 
poder agarrar el cadáver de Prim, cargárselo a 
cuestas e irse con él hasta su pueblo. Es, además, 
muy alegre y abierto, y se le ha pegado —a causa 
de los años de estancia en Madrid— nuestro cas­
ticismo. Apenas le quedan restos de su acento 
vernáculo; únicamente dice «vois» en vez de «quie­
res». Esta costumbre no ha habido nadie que se 
la quite. ,

—^¿Vols venir a mi mesa?—me ha preguntado 
antes/de yo responder a su anterior pregunta.

Y sin darme tiempo tampoco a contestarle aho­
ra, me ha empujado hacia un rincón. Allí había 
unos doce personas, todas hombres, ¡qué le va­
mos a hacer! Antolíri ha sido bastante rápido, 
tanto como la mirada resignada que he dirigido 
hacia la mesa que segundos antes'era mi meta, 
pero Antolín se ha dado cuenta y me susurra al 
oído:

—Con nosotros estarás mejor.
Tras las presentaciones de rigor, la conversa­

ción se ha animado. Afortunadamente no se habla 
de política," ni de toros, ni de fútbol. Aunque pa­
rezca raro, se está hablando del próximo veraneo. 
Expongo mi criterio de que el tema es harto pre­
maturo, pero un contertulio cuyo nombre no puedo 
recordar en este momento atajó rápido:

—Las cosas hay^que tratarías con tiempo.
Y siguieron hamando.
Yo estaba callado, siguiendo al dedillo aquella 

insulsa conversación, aunque mi imaginación ts- 
« taba en otro rincón del café. Giré levemente la 

cabeza...; seguía sola.
—Y tú ¿dónde vas a veranear?-r-me preguntó 

Antolín haciéndome volver la cabeza con rapidez.
—No sé, seguramente a Málaga—respondí medio 

azorado por. haber sido sorprendido mirando lo 
que «no debía».

—Vente conmigo a Reus —me contestó ' Anto­
lín—. Este verano lo vamqs a pasar en grande. 
Todos los días te llevaría en mi coche a la playa 
de Salou. ¡Qué muchachas, noi! Es la mejor playa 
del mundo...

—Exagera, querido Antolín—terció un contertu­
lio gaditano.

—No exagero —respondió mi amigo—, al menos 
a mi me lo parece, y sobre gustos no hay nada 
escrito.

-r-Tlene razón Antolín, las playas de Ce taln ha 
son las mejores no diré del mundo, pero sí de Es­
paña—dijo ahora aquel caballero que antes me 
respondiera que las cosas había que tratarías con 
tiempo.

A mí me parece que este señoi era un tanto co­
bista y trataba de agradar a Antolín, por eso, 
para acabar aquella absurda discusión, exclamé:

—¡La mejor playa del mundo es la do Copaca- 
. baña, y la mejor de España, la de Madrid!

Fue tal el estupor que causó mi extempór^fx 
salida, que la discusión se cortó en aquel mo­
mento.

Durante algunos segundos nadie, respiró; luego, 
sonriendo un poco, Antoun reanudó la conversa­
ción interrumpida:

—Indudablemente vois decir «playa fluvial».
—Puede que sea eso—añadí con visible mal hu­

mor.
—Bueno, noi—continuó Antolín—; te estaba di­

ciendo...
—Que la playa de Salou era la mejor del mun­

do—aclaró el contertulio cobista.
—Eso es—^respondió Antolín—, pues verás, nos 

levantaríamos a media mañana, después de des­
ayunar tendríamos mi coche en la puerta y baja­
ríamos por la alegre carretera hasta la playa. Allí 
te podrías bañar a gusto, tornar el sol y disfrutar 
de lo lindo.-Si te gusta el remo, puedes alquilar 

• patines, y algún día en un pesquero iríamos hasta 
el Cabo de Salou. Desde allí se divisa práctica­
mente toda la costa de la provincia, desde la isla 
de Buda hasta más allá de Tarragona. El paisaje 

es estupendo, al fondo, las montañas; en medio, el 
verdor incomparable de nuestros campos, y de­
lante, el mar. Además, la bahía que se forma en- 
'tre el cabo y el pueblo de Salou parece un inmen­
so lago tranquilo y azul. ¡Qué azul es el mar por 
allí!

—No te pongas romántico recordando tu tierra 
—^interrumpí yo, más calmado del mal humor que 
me había asaltado momentos antes; me preparas 
unas vacaciones poéticas.

—No lo creas—contestó mi amigo—, y para d> 
mostr^rtelo voy a describirte la segunda parte, 
más materialista...

Todos lo.s asistentes adelantamos un poco nues­
tras cabezas para no perder detalle de esta segu - 
da parte «materialista» que iba a describir.

—Verás—siguió diciendo—, Por la tarde baja­
remos a Tarragona, iremos hasta el Serrallo y to­
maremos romesco; algún día prolongaremos nues­
tras coererías hasta Cambrils, y allí tomarás pes­
cado de «verdad, gustarás de la exquisita zarzue a.

—Eso de «zarzuela» me suena a cosa madrileña 
y teatral; no marinera y gastronómica—dijo un 
cabañero que hasta entonces había permanecido 
en silencio. Esto lo dijo con ¿ nimo de hacer u.i 
‘a liste, y más le valiera haber permanecido ca­
llado como hasta entonces, pues maldita la gracia 
que nos hizo a nadie.

Pero a quien le hizo menos gracia fue a Antolín 
el cual, por primera vez en la noche, mostróse mv- 
lesto y sin vacilar, exclamó muy serio:

—La «zarzuela» es un plato típico de Cataluña. 
Y de nuevo se hizo el silencio en nuestra mj8a. 
Este silencio fue tan embarazoso que ü ciü 

marcharme de allí; aunque Antoiín tratase de pe.- 
suadirme, este vez estoy decidido a conseguir m» 
objetivo. Por ello me dirigí a mi amigo y le dijj 
muy bajo:

—Lo pensaré, y es muy posible que acepte tu In- 
vlteción: de forma, querido Antolín, que hasta el 
verano...

Dirigí un saludo al resto de los contertulios y 
me levanté; marché con paso firme hacia mi ob­
jetivo, y cuando ya estaba a punto de llegar, A - 
tolín volvió a interponerse en mi rnminn

-Eres tonto—me dijo a la cara—, ¿qué vas a 
sacar en limpio.

—Pues..i yo no sé—le- respondí.
Parece mentira que aún puedas hacer caso de 

ésas. Ya sabes su historia, la misma historia triste 
y plañidera; igual en todas. Mira, ésa que te es­
pera durante toda la noche no te va a decir ni 
más ni menos que las demás. Comenzará a co..- 
terte el mismo romance que siempre, indefectible­
mente, empieza con estes palabras: «Yo era una 
buena chica, ¿sabes? Pero una vez...»

No hice el menor coso de los consejos de Anto­
lín, y unos segundos más tarde estaba sentado en 
la mesa de Clarisa, nombre de mi acompañante en 
este segunda parte de mi estancia en el café. Cla­
risa había rechazado a varios mientras estaba en 
la mesa de Antolín. Yo creo que me esperaba, y 
no^ hay vanidad en esto. Clarisa, viste de cerca, era 
más guapa que de lejos. Me alegré del cambio. El 
veraneo, de momento, no me interesa. Ahora lo 
que necesito es lo contrario. Los cristales empaña­
dos de los ventanales a la calle no invitaban pre­
cisamente a pensar en el mar, sino en algo muy 
diferente. Y eso me lo podía proporcionar Clarisa, 
mejor —^muchísimo mejór— que esa pandilla de 
parásitos que —a falte de otra cosa más impor­
tante— pierden el tiempo en un café. Además no 
me había costado trabajo entablar conversación 
con ella, no se opuso a que me sentara, y aunque 
al principio mi conversación era algo insulta, pues 
aparentaba mostrarse un tanto esquiva, pronto so 
abrió y désparramó en alegres frases toda su sim­
patía. Esa simpatía que, no sé por qué será, pero 
que parece patrimonio exclusivo de las mujeres 
guapas. Al menos yo opino esto; por eso ló cuento.

Clarisa era un excepción a la regla que había 
sentado Antolín; no me contó historia alguna, ni 
me juró que era una buena chica hasta que una 
vez dejó de serlo. No, Clarisa sólo se liniító a con- 
terme historietas intrascendentes y graciosas que 
me hicieron pasar una media hora muy agradable. 
Me habló de sus amigas, de lo raras que algunas 
son, de sus manías y extrañezas, y todo la mez-
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ciaba con la anécdota fácil. Me contó que en cierta i 
ocasión había ido al cine y que la película le recor­
dó su vida. «Pasé un mal rato ^—me dijo—; pero i 
lo vencí yenlo a bailar a una boîte. Allí me divertí j 
mucho con un payaso que saltaba casi hasta el 
techo...» ,Antolín, sin embargo, no había renunciado a la 
idea de tenerme a su lado en aquella velada! Esto j 
ya se iba haciendo tan pesado como la votación j 
de un premio literario. En realidad, no sé lo que i 
pasó, pero casi sin darme cuenta lo tenía sentado i 
frente a Clarisa. Me extrañó esta actitud en un i 
hombre tan íntegro, pero pronto se disipó mi ex­
trañeza, ya que Antolín pretendía sólo «liberarme»*, 
aunqub lo hizo bastante mal en esta oc^ión.

¿Les presenté? En realidad no lo sé, pero mi 
amigo empezó a hablar a Clarisa de su eterno te­
rna: Reus y su comarca, con su verbosidad cí- 
racterística.

_Mira—le decía—, una vez en Tarragona conocí 
a una chica como tú..,

—Como yo no—^le interrumpió Clarisa—, porque 
no soy de Tarragona, sino de Toledo.

—La ciudad más bonita de España—dije yo con 
el fin de variar el tema y terminar la escena por 
aburrimiento—. ¿No conocéis el Museo Arqueoló­
gico?—No creo que en estos momentos te interesas 
mucho por la Arqueología—respondió Antolín.

—Pues, sí, mi amigo, me interesa muchísimo en 
todo momento. Todo el que va a Toledo se limita 
a visitar los lugares típicos: la Catedral, la Casa 
del Greco, el Alcázar,... y, sí, todo eso es importan­
tísimo; pero Toledo encierra otros aspectos ine- 
ditos a no inéditos, rincones, museos, iglesias como 
la de Santiago del Arrabal... •

—¿ Qué le paso a la iglesia de Santiago del Arra­
bal?—mQ preguntó Clarisa—. Pues de pequeña la 
visitaba cuando iba a Toledo. . ,

—¿Cuándo ibas a Toledo?—replico Antolín . 
¿No dices que eres de allí? ,

—Bueno, soy de un pueblo de la provincia; pero 
no me preguntéis cuál... Y dime, cuéntame, ¿que 
le ocurre a esa iglesia de mi niñez?

—Pues nada, que tras de demoler la casa Pa­
rroquial, ha quedado al descubierto una de las. 
más bellas fachadas mudéjares que se pueden ima­
ginar.—¿Múdejar... qué es eso...—dijo ingenuamentt. 
nuestra acompañante. . ,

Antolín se sonrió un poco, y dirigiendose a Cla­
risa le susurró al oído:

—En mi tierra no existe eso tan raro...
Y siguió, ya embalado, hablando de su t^rc&, el 

eterno tema que le apasionaba, y de la emea que 
conoció «1 Tarragona. , ,

—Verás—le decía—había subido a Esp-ugas del 
Francolí con un amigo para un negociejo que ten- 
üo por allí, y encontré un antiguo cliente mío que 
no me había pagado una serie de servicios que le 
había hecho hacía unos cuantos meses, y fuello 
fue un milagro, mi cliente me citó para el siguien­
te día en una taberna que hay en la parte alta de 
la calle de Balmes, de Barcelona. Como la canudad 
que me debía era interesante no lo dudé, y aunque 
llegué aquella noche muy tarde a Reus, de regreso 
áe Esplugas, a las siete de la mañana estaba en 
el expreso qué alrededor de las nueve me dejaba 
en el apeadero del Paseo de Gracia. Como la cita . 
no era hasta las. diez y media...

—Que hora más rara de ir a una taberna inte­
rrumpió Clarisa. ,

—No me interesaba beber vino ni nada, me im­
portaba sólo que me pagara lo que debía. Por eso 
a las diez y media en punto estaba allí, pero antes 
me di un paseo por el puerto, y vi desembarcar de 
un buque panameño un cargamento extraño que 
en aquel momento no pude imaginarme lo que 
era. A pesar de que nil curiosidad era grande P°y 
averiguar el contenido de esos bultos, a las diez 
y cuarto de aquella mañana tomé un taxi, en el 
mismo puerto, y a gran velocidad atravesé Barce­
lona hasta la tasca de la calle de Balmes.

—¿Estaba allí €u amigo?—pregunte.
—No, pero a los diez minutos telefoneó, para ci- 

tarme en el puerto, junto a la estación marítima, 
al medio día. * . , . , -—Aquello fue una contrariedad—siguió diciendo 

' Antolín—, pero si quería cobrar no tenía más re; 
medio que hacer lo que me decía. Por so deambu 
lé por la ciudad, y visité las Galerías Condal, don- 

1 de me estuve entreteniendo con unos pequeños sur- 
1 tldores que allí hay. A las once y media, comence
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a bajar despacio por el paseo de Gracia y las Ram 
bias, hasta que llegué a la estación maritima. Allí 
estaba ya esperándome mi deudor.

Los extraños bultos del buque panameño per­
manecían aún ahí. La aduana estaba registrando- 
los a fondo. Mi cliente, dirigiendose a ellos, me 
dijo:

—Es té, ha llegado de China en este buque ex­
presamente para mi casa. Voy a vender té en mi 
comercio a un precio irrisorio.

Pero aquello no era té.
Me enteré aquella noche en Tarrgaona, y a esto 

es a lo que iba, cuando después de cobrar en un 
Banco de Barcelona el cheque que me extendió, y 
de almorzar en un restaurante típico catalán, me 
volví a mi pueblo. Pero no quise pasar esa noche 
en mi casa, y por eso me quedé en Tarragona, la 
razón es muy sencilla: Tarragona es una de las 
ciudades que tienen más diversiones y mejores si­
tios para pasárlo bien. Por eso, sólo unas horas 
más tarde, cuando ya la noche se había echado 
encima, estaba en un bar que hay en la parte an­
tigua de la-ciudad. Allí conocí a una muchacha, 
que si era como tú, por la sencilla razón de que 
aunque vivía en Tarragona, no era de allí, sino pai-- 

' sana tuya. Cenamos, nos divertimos y bai’amos 
después al son de una orquesta malísima...

—¿Peor que la que nos anima ahora?—^pregunté. 
Y es que, en efecto, la orquesta del café estaba 
«fusilando» a Bretón y otros autores de nuestra 
zarzuela.

—Mucho peor—replicó Antolín—. Y cuando nos 
cansamos nos fuimos a sentar en un banco fren­
te al Mediterráneo. Alli estuvimos hasta la ma­
drugada. Escogimos aquel sitio por dos razones: 
porque a ella le atraía mucho el mar, y porque 
era verano y la temperatura es muy agradable en 
Tarragona en la época estival, como comprobarás, 
amigo López, este verano si te decides a venir con­
migo.

—Ten la completa seguridad de que tal como 
me lo estás pintando, no me lo voy a perder. No 
te conocía en este aspecto...

—¡Ah!, pues esto no es nada... Pero, si no os 
importa, voy a continuar por donde iba.

—Sigue, sigue—le dijimos los dos a coro, cada 
vez más interesados.
.—No os voy a describir el mar en caima, ni la 

luna llena, para que no me llaméis romántico o, 
lo que sería peor, cursi. Pero os imagináis el mar­
co que prefiráis, siempre por lo tibio y agradable. 
Entonces ella se confesó, y tras describirme su 
vida con los vivos colores que es habitual...

—S', ya sé, lo que antes me dec'as...—repliqué 
yo. .

—En efecto—dijo mi amigo—, pues tras de su 
descripción decidí dejarla, y la acompañé hasta 
su casa, pero al cabo de un rato noté que unos 
pasos rápidos venían tras de mí. Estaba bajando 
por las escaleras que descienden desde el Pala­
cio del Poncio hasta el Parque del Milagro; ama­
necía, y volví la Cabeza, distinguí una sombra en 
la penumbra. Paré un instante y esperé. Me había 
dado cuenta que era mi aralga. Ven'a huyendo... 
¿De quién?, esta interrogante aún no la he des­
pejado, pero, por lo que deduje, esta chica estaba 
complicada con mi amigo el del té de la mañana 
anterior, y algunas personas más, en un negocio de 
contrabando. Aquel té de Barcelona había sido 
desenmascarado; quizá me libré por un pe'o de 
verme complicado en algo que ignoraba por com 
pleto. Entonces la llevé hacia el puerto, pero aquí 
no me confesó nada. Al cabo de un rato, cuando 
el día estaba ya en su plenitud y el sol hacía mu­
cho que había salido huyó sin que pudiera hacer 
nada yo por evitarlo. ¿A quién vló? No he podido 
saberlo, pero'el caso es que regresé a Reus, y su 
figura no ha podido borrarse de mi mente...

Al llegar a este punto del relato. Clarisa se al­
teró vivamente^ sus manos comenzaron a temblar 
y su pecho se agitó fuertemente como efecto de 
un extraordinario latido. Antolín lo notó y se tur­
bó también un poco. Luego, dirlgiéndose a ella ex­
clamó:

—Se llamaba Micaela, pero se parecía mucho 
a ti.

Aquella escena me extrañó. Por un momento 
estuve tentado de pensar que mi acompañante era 
la contrabandista del té de China que ya había 

tenido relaciones con Antolín el pasado verano 
pero no pude confirmar mi idea. Antolín se levait 
tó, miró a Clarisa, o a Micae a, y se fue hacia su 
tertulia sin decir una sola palabra ni a ella ni 

x-asaron cerca de diez minutos antes de 
Clarisa reaccionara. Luego levantó la vista tenia 
xos ojos levemente húmedos y su mirada se per 
día entre los parroquianos del café. El movimien- 
M 11®^ estaolecimiento había llegado a su punto 
álgido. Algunas personas habían entrado desp-jés 
que yo, y otras estaban entrando en ese momento 
y nos contemplaban, yo mirando sorprendido a la 
muchacha, y ella con la mirada perdida y los ojos 

”“®* corrido y la respiración rápida.
^®Snro que cualquiera de esos nuevos ha­

bitantes del café habrán pensado que la escena 
que acabábamos de vivir había sido muy dife­
rente de lo que en realidad fue. Por eso, las pri­
meras palabras de Clarisa fueron;

’ —Estamos llamando la atención.
No la contesté. Y no lo hice porque mi respues­

ta hubiera sido un poco brusca. ¿Qué podía im­
port^ a una mujer como esa el que llamiranios 
la atención. En realidad eso es algo que nunca 
he entendido de la mujer. Es la eterna preocu­
pación por aparenUr lo contrario de lo que es. 
Recuerdo que cuando hice el servicio militar, un 
capitán nos decía en cierta ocasión que a las mu 
.iere.s ,había que tratarías exactamente al revés de 
lo que son, A la vieja tratadla como joven, y a 
la joven como vieja. El capitán añadía otros cas3.s 
en que había que dar a la mujer un trato contra­
rio al real, y que en esta noche me estaba vier- 
do obligado a aplicar... ¡Ah, la fi osofía de la mu­
jer, qué magnífica clase teórica aquella! No creo 
que ninguno de los que la oímos la habremos ol­
vidado.

Pero tampoco parece ser que Clarisa ha olvida­
do a mi amigo y su grave revelación. I arece c.- 
mo si se le hubiera despertado de repente un ins­
tinto nuevo. Quizá sea el instinto de no aparen­
tar o pudiera ser el de olvidar. En todo caso. Cla­
risa es ahora otra, no es la alegre muchacha que 
me esperaba a su mesa y me hablaba de cosa, 
intrascendentes, o me contaba ingenuamente sus 
impresiones cuando visitaba en To edo la parro­
quia de Santiago del Arrabal. Ahora es algo serio 
y trascendental lo que pasa por ella. No quiere 
llamar la atención. Para mi es todo un síntoma

¿Pero un síntoma de qué?... Esta pregunta nj 
me la pude' contestar, y aún hoy, que ha pasado 
mucho tiempo, sino sin encontrarle una respuesta 
lógica.

Como tampoco fue lógica la postura que adop­
tó mi amiga el resto de la noche, ni la que adop­
té yo, ni veo tampoco el porqué de la actitud de 
Antolín... ;Para apartarme de ella? No, le había 
salido maílla jugada, ya que me sentía más fuer­
temente interesado por esa enigmática personali* 
dad de Clarisa. Por un momento pensé que el in­
terés que tan vehementemente había mostrado 
Antolín por separarme de ella, o mejor, por impe­
dir que me acercara a su mesa, había sido sólo por 
despecho y celos. ¿En realidad estaba Antolín ena- 
moi*ado de ella, y la aventura de Tarragona le 
había despertado esa pasión? Pues no lo sé. Es­
toy, incluso ahora, dudándolo: sobre tedo tenien­
do- en cuenta la frialdad del carácter de mi ami­
go, que en el fondo sólo se preocupa de los negc- 
cios.

Pasaron otros diez minutos de embarazoso si­
lencio: quizá me haya equivocado y hayan pasado 
más. ¿Veinte? ¿Media hora? No sé, ni en reali­
dad tiene importancia. Al cabo de ese tiempo, 
Clarisa me miró con dulzura; seguramente con 
más dulzura que lo que acostumbraba; fue a ha­
blar, pero no le tVÎè, porque le hice una pre­
gunta :

—¿Esa mirada es la especial que tieneé para 
los comerciantes ricos?

—No—respondió—, y quería explicarte todo esto.
—¿'ei qué?
—Pues todo este jaleo que ha organizado aquí 

tu amigo.
—Y tuyo. ' *
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cio y aburrimiento. Si, deoididâmente pensa en 
„ irrne. __  „

E intenté ponerlo en práctica.
Miré a Clarisa; susurró unas pa abras a su çi- 

do, que en este momento no recuerdo cuáles fue­
ron, y me levanté. Al dirigirme hacia el perche­
ro ya estaba bastante al. vi ado de prendas; el 
gabán estaba ahí, con los guantes en ei, bolsillos, 
pero la bufanda y el sombrero se encontraban 
tirados sobre un diván rojo vec.no. Me pase toda 
mi indumentaria invernal mientras dirigí una úb 
tima mirada, al recinto del caté, mirada qu ■ 
en el fondo de mi corazón, prometía ser la últi­
ma. Sí, tendría fuerza de voluntad suficiente pa­
ra no volver a entrar más allí. Sentí, por un mo­
mento pena y compasión por los -escasos conter­
tulios que desafiando la hora avanzada seguían 
al pie de un café o de una copa de coñac —que 
las dos cosas juntas era muy raro— y ya gene­
ralmente bien acompañados. G-iré la vista nac'a 
la primera mesa en que estuve sentado, no queda­
ba nadie. Se habrían ido a sus casas pensando en 
las playas de moda para el próximo ver8.no... 
¡Aún con el frío que pararan en el camno! An­
tolín hacía mucho rato que había desaparecido 
del "escenar.^... Sí, debía marcharme ya, y no vo- 
ver, pero...

—Señor, la consumición d^ aquella mesa... ,
Era el camarero, que me indicaba con el índice 

de su mano derecha la mesa donde todavía esta­
ba sentada Clarisa.

Era verdad, con mis pensamientos se me ha- 
. l ía olvidado lo principal para él dueño dei café. 

l?a"U.; con un billete grande, y m'entras el ca 
marero me devolvía el resto miré de reojo la me­
sa de Clarisa. Estaba riéndose. Le había hecho 
gracia mi despiste al no a cor.lar mi de nuestra 
consumición. No miré más, le di al camarero la 
propina correspondiente y me ful liada la puerta 
giratoria Ya estaba sólo, a medio metro de ella, 
cuando siento que una mano suave me agarra por 
el brazo y me detiene, y con una voz dulcísima, 
más dulce aún que la que hab'a eniplealo en ei 
resto de la noche. Clarisa me dijo:

—No te vayas, quédate conmigo.
Y señalando con- la otra mano los cristales em­

pañados que daban a la calle, exclamó:
—Mira, ahí fuera el termómetro marca ¡dos 

lirados bajo cero!...

—No, yo no lo conocía.
—¿Entonces? -
—Déjame que te explique.
—Empieza, te escucho
Pero no la escuché. Mis. pensamientos se fueron 

otra vez lejos de la conversación de mi mesa. Pe­
ro no volvieron hacia los absurdos contertulios 
de la mesa de Antolín. Pensé en otras cosas, en 
una historia de riesgo y aventuras sin fundamen­
to de la que son, a veces protagonistas los seres 
más dulces e insospechados. No, no escuchaba a 
Clarisa, pero luego, pensando en las escasas pa­
labras que quedaron grabadas en mi oído, de una 
manera suelta y sin trabazón, he podido recons­
truir, aunque sólo en síntesis, aquel largo parla­
mento con qué se despachó mi amiga, creyendo 
que mi silencio y recogimiento eran producidos 
por el interés que me producían sus manifesta­
ciones. ¡Cuán lejos estaba la pobre chica de lo 
que yo estaba pensando en aquel momento.

Según he podido reconstruir, tras cavilar mu- 
•■cho acerca de algunas palabras suyas, 

me confesó que tenía una hermana que vivía en 
Tarragona. Que se llamaba efectivamente Micae 
la y que se parecía mucho a ella; pero no eran 
herm^as gemelas. Desde .muy pequeñas estuvie­
ron juntas, y luego se separaron para seguir cada 
una su destino, por caminos paralelos Pejo en 
distinto marco. Su hermana tuvo menos suerte, 
por una serie de razones que creo me dio, pero 
que no consigo recordar, y se vio vanas veces en- 
vueltá en 'asuntos da contrabando, e ^”®^®^ ”^ 
recuerdo si me indicó que también en otros pee 
res. Ella había tenido más suerte... ¿Suerte. 
¡Vaya una manera de llamar a as cosas. Pero, 
en, fin, estas palabras creo que entendí como sa­
lidas de sus labios.

¿Dónde estará la verdad? Muchas veces he pen­
sado si Clarisa y Micaela son la misma_ Persona, 
o si por el contrario es cierto eso de su hermana. 
Pero lo que en ambos casos ya no he podido nun 
ca descifrar ha sido la actitud de Antolín. ¿Ce- 
los? ¿Prevención? Vaya usted a saber...

—Clarisa, es ya muy tarde.
Cuando pronuncié estas palabra, mi amiga a- 

bía de ado de hablar hacia algún ^^0^ Y 
silencio reinaba entre los dos. A ?unos clientes 

• del café ya habían abandonado el lora!, se po 
man el gabán con parsimonia, se tapaban la bo 
ca con gruesas bufandas de lana, y despues d . 
^gSSntSe las manos se colocaban el sombrero 
sotos la cabeza y se niarchaban,^So^^íl^enUar ^'^ 
la puerto giratoria. Algunos v Sipt- 
el frío ambiente de la calle ®® 
zaban a caminar de prisa camino de sus

nara ir se. rápidamente a la cama. Haoiar 
perdido unas cuantas horas de sueño en 
Keioni inútl'es: en fútbol, en toros 0 en po 
tica ¡Ah' y también en el veraneo. ¡Miren q - 
perder una^noche de invierno, con lo bien que . 
istó ¿1 la cama, hablando del veraneo!...

.pero Clarisa estaba a mi lado °^ Xtai^iS 
moderna, seria y altiva, pero dulce y^. 
mismo tiempo. Clarisa no se había movido, aun 
que en algún momento creyó que llamaba 1^ 
Sión E^toba ahora absorto, se diría que la que 
pensaba en otras cosas ®’'®'®^^^’ ^a^i^rada fija 0 ’ --a T>Hlabras' estaba muda, con la miraua en'un pu^ en el suelo del pasillo <1?« “os 
caraba ^de la otra mesa, y no me contato nada. 
Ppr eso, algo más fuerte, tuve que repetirle:

—Clarisa, es ya muy tarde.
Y esta vez sí me oyó, y abriendo sus enormes 

ojos, me miró mientras decía:
—¿Qué Vas a hacer ahora?
_.Yov —ie respondí casi automáticamente 

Pueí irme a mi casa, porque tengo sueno.
—Quédate un rato más conmigo—me respondió
—No, me voy. No sé por qué, pero no puedo 

estar más aquí.
Y era verdad. No sabia la razón, pero quena 

irme Me cansó el ambiente, me hastió el cafe. 
Había entrado allí esperando la llegada del sue­

ño y en vez de sueño me había entrado cansan
4 i-lîl
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TRESCIENTOS AÑOS DE HISTORIA
ESPAÑOLA EN

COLORADO

UN TELON SOBRE 
LA HISTORIA

El telón se alza. El capitán Ar­
chuleta, oliendo a guardarropía, 
llega al mando de un grupo de 
soleados españoles con los trajea

A la izouierd» v arriba, dos vistas impi tronantes del Gran Cañón del Colorado 
.t L S" que el eur... .leí (uñón cu.ueuzú huee. Uuce ' ».
el pintoresco antiUatro > Loca Roja, en la mudad de «t^vm, capital del 

Estado -dt Colorada .

RED Rock tiene un magnifico 
anfiteatro natural.

Red Rock, la Roca Roja, es 
un lugar inigualable en Denver 
(Colorado). Pues bien, en este 
anfiteatro, el pasado día 7, se le­
vantó un histórico telón. Un te­
lón con el que en apariencia co­
menzaba la representación del 
drama “Los descendientes de Co­
ronado”, ,pero con el que en rea­
lidad se daba comienzo a los ac­
tos de celebración del origen es­
pañol del Estado norteamericano 
de Colorado.

Trescientos años de historia 
están siendo conmemo'rado3.

El telón se alza.

EL ESLANDARJE DE CASTILLA EH LA 
COHMEMORACIOH DEL DESEMBARCO 
pE DON'TRISTAN DE LUHA 
EL ESPAÑOL--Pág. 44

de 1543. El capitán Archuletu 
habla con voz tonante. Y si algo 
hay de emocionante en esta cla­
se de representaciones es su sen ­
timentalismo de buena ley, su 
Ingenuo convencionalismo.

En realidad el dicho capitánsO , 
lo aparece en el primer episodio 
de los cinco en tres actos de los 
que consta el drama. ,

“El carácter español se pondrá 
de man if lestó eri el Estado de 
Colorado durante los días 7, 8 y 9 
de los corrientes en las conme-, 
inoraclones del centenario dd 
Estado, que tendrán lugar en 
Dénver, su capital.”

Así se ha dicho oficialmente.
Y oficialmente han acudido nu 

merosas personalidades en nom­
bre de nuestro eratajador, el 
agregado cultural de la Embaja-- 
da don Enrique Suárez de Puga. 
Los actos están* presididos por el 
gobernador del Estado, Esteve
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Alrededore.s de Denver. Lina 
írran riqueza forestal y un 
lugar ideal para vacaciuiicn

McNichos: el senador Depi.s Cii 
ves y el diptado Joseph Montoya.

DRAMA Y CANTO
ENTRAÑABLES

Dénver y Durango se han ves- 
.ido de españolas.

Resulta sorprendente ver su- 
■perpuestas en estas dos ciuda­
des americanas la huella de dos 
civilizaciones. Sobre los lumino­
sos amerlcíinos y los anuncios 
de la cerveza “^holitz”„ pong j 
por caso, las’ banderola repre­
sentativas de nuestras fiestas y 
ferias.

Porque en fiestas, ferl.os y ra­
merías anda metido Colorado. Y 
nada menos que una gran fies 
ta española ha dejado huella In­
deleble en aquellos entusiastas 
de España, que en algunas oca­
siones aún llevan apellidos que 
suenan de modo castellano. Lu 
fiesta se llamaba la Spanish Trail 
Fiesta y en ella se ha procurado 
reproducir, con los mejores ase 
soramientos, el ambiente de nues­
tras ferias.

Pero volvamos al drama . «Los 
descendientes de Coronado”. En 
dicho drarna un grupo de solda­
dos entre on un poblado indio 
con la bandera española en la 
mano y proclama; en combre de 
Su Majestad y de la Santa M"- 
dre Iglesia que condena a la es­
clavitud y toma posesión de esas 
tierras.

Son los soldados de Vázquez

Coronado, el conquistador español 
que llegó al Colorado en el si­
glo XVL

Acontinuación el draina desa­
rrolla el establecimiento de los 
pueblos de San An tonio y Rio Co­
nejo. En el episodio segundo se 
representa la ¿fundación de la pri­
mera parroquia llamada de Nues­
tra Señora de Guadalupe.

Y hasta aparece una procesión.
MUSICA SOBRE EL 

“CHEWING GUM
En. el aire, en el ambiente en el 

que se presienten los “chewine 
gum», la procesión con trajes de 
época en la que se entonan him­
nos y cánticos religiosos en espa­
ñol tiene para los españoles una 
emoción sin límites

Son las palabras de tanto canto 
entrañable. Rasgan el diálogo in­
glés—todo el drama se desarrolla 
en inglés—trompen los párrafos 
nasales, guturales, y lanzan al ai­
re la fonética alegre y abierta del 
castellano

El drama está patrocinado por 
el Instituto Cultural de España 
en Norteamérica con sede en 
Denver, cuyo presidente, e1 señor 
Charles Vigil, es heredero direc­
to de la faimillia del mismo nom­
bre que se estableció en Color ido 
en el siglo XVII

El Festival cuenta oop una di­
rección técnica acertadísima: Da­
niel T. Valdés secretario del Ins­
tituto Cultural.

PROCESION EN COLORADO
“Los descendientes de Corpr.'- 

do” ha sido un verdadero fxito.

La voz calida de un gran actor 
cinematográfico, César Romero 
había sido escogida para narrar- 
10, El mismo Norman Lookwood 
que ha estudiado profundamenté 
la música española a fin de se­
leccionar los trozos musicales y 
las canciones más apropiadas al 
drama, hizo el arregló de la par­
titura.

En el gran anfiteatro lucían 
mientras la música entrañable de 
^paña sonaba, dos grandes ban­
deras españolas, un escudo v una 
placa en la que figuran las armas 
de España.

LA NOSTALGIA, LUZ 
BRILLANTE

Banderas españolas lucen en la 
actualidad profusamente en dos

’^■^teamericanos: Florida 
y Colorado, que celebran a la vez 
su origen español

Trescientos años de historia 
componen la trayectoria de esta 
ceiebraoión de Denver, hasta la 
que una quería que Uceara un 
acre olor a churros madrileños 
oulén sabe por qué sentlmentai 
motivo.

De siempre, esta rraciosa tie- 
’■’a americana ha, venido conser­
vando tradiciones nue hablan dr 
los "Primeros efrañoles que aní 
habitaron y que a cambio de sus 
vidas desentrañaron las terri- 
’'le.s trampas de la geografía de 
aquella tierra.

A. los americanos de hov les 
gusta recordar la ascendencia 
e.enaño’a del Estado.

Las muchachas de Colorado se 
colocan mantillas—un poco prrp- 
■''^’“tedas. es verdad, pero mantl- 
l’as al fin—para las fiestas ma­
iores.

Palabras bellas, fuertes y so­
noras dé nuestro caste’lano que­
dan por allí, un si es no e.s de- 
hilitadas y reformadas, pero aje- 
gres v precisas. Como que, en e’ 
corazón de los hombres de habla. 
hisi>ana so enciende, corno ”n8 
luz trillante, la nostalcria ante "i 
fenómeno de aouehos america­
nos que no han olvidado paip'''ran 
corno rancho, fuerte, mantilla y 
fiestas.

DRAGAMINAS ES­
PAÑOLES

La bandera española ondea por 
eso ahora en estas tierras.

Los dos Estados, seguidos de 
mucho.s más que pronto celebra­
rán también su origen español, 
acudirán a un acto sumamente 
interesante que tendrá lu«^ar el 
próximo día 13. En la bahía de 
Pensácola tendrá lugar una for­
midable revista naval, evocando 
la Pegada a su bah-a hace cua­
trocientos años de Tristón de 
Luna, revista eñ la que partici­
parán navíos de guerra españo­
les, norteamericanos, ingleses y 
franceses. .

España estará representada 
por los dragaminas «Sil» y «Due­
ro», cedidos recientemente ? 
nuestra Escuadra, por la Marina, 
norteamericana. El embalador 
español impondrá condecoracio­
nes al alcalde de Pensácola y 8 
otras personalidades norteari?ri 
canas.

EL DESEMBARCO DE 
DON TRISTAN

La pantomima que representa 
la arribada de don Tristan de

EL ESPAÑOL.—Pág. 4C
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Luna a tierra firme es, pues, el ' 
plato fuerte de la conmemora- 
dón. i

Existe como un estremecimien- i 
to de guardarropas teatrales an- i 
te tal celebración. Se desentie­
rran sedas y extraños disfraces, 
capas, tocas y antifaces con los 
que—ellos sabrán por qué—se 
cubren los rostros de los princi­
pales protagonistas masculino.-; 
que toman parte en la panto­
mima.

Don Tristán arriba así a los 
Estados Unidos.

Es un don Tristán de guarda­
rropía en sedas blancas y anti­
faz.

La corte de don Tristán es 
aún más curiosa con calzones 
afrancesados y un no sé qué de 

nípula nH'ubierta
El Capitolio del Estado de Colorad, en Denver, tiene una 

de oro extraído de las Montanas Rocosas

creecarnavalesco que una no
que tuviera la procesión de des­
harrapados conquistadores que 
se llegaron a Pensácola para fun­
dar una pequeña ciudad de ma­
dera e ilusión.

Sin embargo, la ceremonia es­
tá cargada de encanto. Se hace 
en serio y se none en ella respetó 
y cariño por una civilización que 
es la nuestra.

Cuando contra el fondo rumo­
roso del mar se recorta e^ están- 
ri-arte de Castilla, sostenido por 
hombres americanos —chorreras 
y sombrero meücano—, y mucha­
chas con mantilla—hombros des­
nudos, sedas—destacan entre los 
juncos dé una bahía leiana, lo?, 
españoles, bien podemos conmo­
vemos.

COMISIONES Y RETRATOS
La Comisión para la celebra­

ción de estos centenarios ha tra­
bajado ñrme y bien.

El 14 de agosto de 1559 los 
hombres de don Tristán de Lu­
na celebraron la fiesta de la 
Asunción en tierras de Pensácc- 
1a. Era la primera ceremonia re­
ligiosa que se celebraba en la 
península. Una cruz señala hoy 
en día el sitio en el que tuvo lu­
gar tan señalado acto.

Lo que son las cosas. Ante la 
cruz se han retratado hombres 
en dieciochesco traje de corte 
francés. Tricornios frente a la 
cruz. También figuraba una ban­
dera con flores dé lis. El pasado 
se entremezcla en esta feria his­
tórica.

En cambio, lo que resulta pura 
y fielmente reproducido es la 11a- 
n!ada “tercera ciudad” de Pensu, 
cola, un pueblo construido por es­
pañoles en la cercana isla de 
Santa. Rosa, en 1723. El pueblo 
consta de quince edificios, entre 
ellos un «fuerte» español,, una 
iglesia, el palacio del goberna­
dor, la casa del comandante y 
una antigua taberna española. El 
pueblo está ocupado por artesa­
nos españoles que han ido expre- 

' samente para ello a los Estados 
■ Unidos , .En todo este montaje los Ar­

chivos españoles han j^rmitido 
resolver muchas dudas. Expertos 
de todo el mundo han merveni- 
do en la preparación de numero­
sas partes del extenso programa.

ANIVERSARIOS DE ES­
PAÑA |

La ocasión de estas conmemo- 1 
raciones del origen español i 1 
algunos Estados norteamerica |

y niediu <1<‘ altum 
del oeste de los l

El Ayunta ni ietito de I»énver¿ frente a la 
como (avíe Center. La ciudad, situada en

os finidos, es víNita<la anualmente por 
miles <le turistas

zona verde eonoeida 
un valle de kilómetro- 
más grandes altitudes

El Instituto.- de .Segunda Eust nanza de Denver, eon- i»iscma en 
los -terrenos antei ion s a la fachada, es uno de los mas típicos 

de la eimlad

rág. '47— EL; ESPAÑOL!
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^^•s comenzó a ser estudiada ya 
iiaeo un¿t década por Jas Comi­

siones de los diferentes Estados'.
«Será 'una ocasión maravillosa 

de incrementar el turismos»
•«Norteamérica también tiene 

historia. Una hi.'ttoria de ,cuatro 
siglos de antigüedad nada me­
nos.»

Las ciudades de San Agustín y 
Jacksonville por el pasado comen­
zaron a hacer planes. Sin em­
bargo, con la ayuda del Estado, 
el plan se hizo más ambicioso. 
¿Por qué no unir las fuerzas de 
todos y hacer algo en común pa­
ra la.s celebraciones de estos ani­
versarios que. se cumplen en el 
espacio de 1959-1965?

Así comenzó la celebración del 
centenario con la fecha históri­
ca de 1959, cuatrocientos años 
después de haber desembarcado 
don Tristán de Luna.

Y;i se han abierto las puertas

dé varias ciudades americanas. 
Denver y Durango en Colorado, 
tienen ahora su turno de ferias,* 
fiestas y romerías a la española.

ESPAÑOL EN REO ROCK

La exhibición que ahora se ha­
ce en Pensácola permanecerá 
aquí, en Florida, cuatro meses. 
Luego' toda la complicada tramo­
ya será trasladada a la ciudad 
que prepare la siguiente celebra-, 
cíón. de aniversario, que es exac-’ 
lamente Sarasota ó, quizá. Orlan­
do, que lo celebrará de enero a 
abril de 1,960.

Y así ♦o-da la trama, el “fuer­
te» español, con su iglesia, sus 
palacios y su taberna, los visto­
sos trajes de las muchachas, los 
documentos y objetos cedidos pa- 
serán de ciudad en cluadad hastr 
1965,- que llegarán a San Agustín.

Aquí terminará el período de 

conmemoración de centenarios 
que tendrá sus variantes en cada 
sitio.

Lo que sí es cierto es que el 
famoso desembarco de don Tris­
tán de Luna, que tan bien están 
representando' los muchachos 
pensacolanos, no se repetirá en 
las otras ciudades, porque para 
eso ese señor del nombre atrac­
tivo desembarco en Pensácola y 
no en Jacksonville.

Jacksonville ya se inventará lo 
suyo cuando le llegue el turno 
en 1964.

¿Querrá alguien volver a re. 
presentar la guerra de Jamesses?

Tampoco se representará, cree­
mos, ese famoso drama en inglés 
que cuenta la historia de un pu­
ñado de españoles en el escenario 
natural de Red Rock.

MUCHOS DOLARES DE 
HISTORIA

Terrizos esiMMúa.hneuU- dedicados al «camping» pueden verse 
en el Kstudonortcamericaso de Colora do

Lo que no tiene lugar a duda.s 
es que todo este tinglado ha de 
atraer mucho turista.

El festival de Jamestown, en 
Virginia, celebrado en 1957, arras­
tró a 1.250.000 turistas sobre la 
cifra habitual.

Los cálculos sobre los turista.s 
que acudirán a este cuarto cente­
nario arrojan una cifra de tres 
millones quiñientós mP visitante.^ 
como mínimo durante los .siete 
años.

Los dólares que estos, turistas 
se dejarán en las exhibiciones de 
Colorado o Florida, pinjarán la 
exorbitante cifra de los 500 mi­
llones de dólares.

Adela ALONSO
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EL LIBRO QUI ES 
MENESTER LEER

«REFLEXIONES SOBRE LA 
CULTORA HUMANISTICA.

REFLECTIONS

ÓN LEARNING

Howard Mantford Jones

■ 9 5 8
RUTGERS UNIVERSITY PRESS 

NEW BRUNSWICK, NEW JERSEY

Por HOWARD MUMFORD JONES
NORTEAMERICA ha sido siem^e un pue- 

bio profundamente preocupado por la pe- 
. doifogia g por ello trio deja de desperiar gran- , 

de» Ing^etudes en los medio» culturdíes del 
pais cl decidido propósito de la Admini^itra- * 
dón esíadounidense de Jomentar casi exclu- ' 
sivatnente las enseñamos de oarácter téem' , 
co con olvido casi total de las humanist icos. » 
Esta tendencia resulta tanto más peligrosa 1 
cuanto que surge motivada por: el deseo de ■ 
enfr&fitarse con la supiíesta superproducción ; 
de técnicos en la Unión Soviética. Para el ; 
autor dei libro que hoy presentamos a nuea- * 
.tros lectores^ dedicado d Whitney J. Gates, > 

■ nata inclinación puede llevar a objeUvott to- 
> talménte opuestos a los que se pretende con- . 

f sguir. Fruto de iros conferencias, «Reficc- 
• tiens on Leaminysm, e,rpQnc en j/rimer lugar i 
i «Z hecho rci ohidonario de que ka significa' 

do para la cultura norican^icana et desU' ; 
finar la mayor parte la f^ignadón presu' j 

t pucstaria para la educación a la ensdianm * 
científica, exponiendo luego lo que puede 5 
xtgnifioar esta dominante enseñansia dentifi' ; 
ca en la vida del espíritu. Finalmente, Oates J 

\ resalta el paper de las humitnidades y da i 
í una interpretación muy nortaamerioana de j 
1 las mismas, ya quo las enfoca .siempre deads : 
{ un punto do vista eminentemente práctico. ;

KZ libro es una llamada dr, ederrma, que ade-J 
má.s de revelar como la 'traditáón humanó* < 
fleo, ha existido siempre on las Unveersida- 

L des norteamericanas—a posar ^ la» fáciles 
i veneralixtacioneS’''~. puede servir de adv&C' , 

tendá parq otros pedagogos deseosas tant- i 
biést de modernizar y aifnplifiaar las ens»' ; 
nansas.

. JONES (Íloward Mumford): «Befieetions ; 
r üf learning». Rutgers University Press. í

New Brunswick (Now Jersey), 1988; 98 - 
5 pug in as; 2,75 dólares, 1

EL heoho de que los rusos hubiesen lanzado dos 
satélites artificiales, cuando Norteamérica no 

habla conseguido hacer entrar en órbita a ningu- “ 
no, llevó a urjuchos de sus ciudadanos a la conclue 
Sión de que su ciencia era un fracaso, su sistema 
educativo un fraude, los responsables de su defensa 
nacional tinos incompetentes y que podía conside­
rarse con i inminente una invasión desde Marte 0 
Siberia. Y como consecuencia de todo esto habla 
que producir como fuese muchos más científicos 
e ingenieros,

LA OBSESIVA PREOCUPACION POR LA 
SUPREMACIA TECNICA

Ahora bien, si era necesario poseer unas dispo­
nibilidades de técnicos capacitados, si había de prc- 
ferirse la calidad a la cantidad y si era preciso dar­
les a algunos de ellos unas enseñanzas que supera- . 
sen el estricto marco de su especialidad, fueron to­
das ellas cosas en las que nadie se paró a pensar, 
a pesar de su doble aspecto, filosófico y práctico.

Cuando en enero de 1958 leí primero el mensaje 
presidencial relativo al presupuesto y post^iormen- 
te el mensaje sobre ei plan de educación nacional, 
descubrí en amibos, dicho sea con todos los respe­
tos pertinentes, evidentes síntomas de nuestro des­
barajuste nacional. Si son llevadas a la práctica 
las indicaciones dadas en estos documentos sobre 
educación, y algunas de ellas han sido ya aplica­
das. pueden considerarse los dos mensajes en su 
conjunto, como uno de los más cruciales documen­
tos de la historia pedagógica norteamericana. -

No debe olvidarse. además, que el presupuesto ie- 
' deral no es el producto de un solo hombre. Consti­

tuye el fruto de un largo trabajo realizado por «1 
Departamento presupuestario con- el fin de distri­
buir el dinero disponible para la financiación, de 
cuantas actividades se estimen necesarias. Toda 
una serie de razones evidentes obligan a conside­
rar el presupuesto como documento público y no 
como reflejo de espíritu partidista, Y es por ello 
por lo que me preocupa las consecuencias que pue­
de tener sobre el futuro de la cultura norteameri- 
oana.

El presupuesto de 1958 representa uha suma to­
tal de 74,000 millones de dólares. De esta enorme 
cantidad, 46 000 millones, o sea un 62 por 100 se 

. destinan a la defensa nacional En 1950 gastába­
mos 13000 millones en esta misma tarea; lo que 
signiflea que en 1958 .hemos aumentado en un 360 
por ¿00, El presupuesto total para 1950 era de poco 
más ne 39.6 mil ¡millones de dólares Ahora bien, el 
aumentp experimentado por los gastos destinados 
a la defensa nacional no tienen absoluta paridad 
en dos otros capítulos. Así, por cjenS.plo,' en lo que 
se refiere a educación,; las sumas destinadas al fo­
mento de las enseñanzas científicas y técnicas han 
aumentado en 650 por 100, es decir, en un 300 por 
100 más que la. propia defensa. Ahora bien, este 
aumento lo es sólo para la educación científica y 
técnica, pero las restantes materias docentes, salvo 
la enseñanza de las lenguas extran leras y éstas por 
razones extraculturales, relacionadas con nuestro 
plan general de defensa son pasadas por alto y 
apenas si son tenidas en cuenta^

Naturalmente, teste enorme alimento de lá edu­
cación científica y técnica no se produce por el 
simple amor platónico dei conocimiento, sino que 
lo motiva, Rusia, Y aunque posterionrente ha sido 
aprobada la ley que aumenta la dotación destinada a 
las enseñanzas, la situación por lo que respecta a la 
docencia de las humanidades apenas si ha variado.

La vasta dislocación de jos valores docentes tradi­
cionales. patrocinada por el. mensaje presupuesta­
rio de 1968, se presenta como provisional, pero su 
principal consecuencia será. Ia de nuestras escuelas 
y centros que fijen su atención en la producción 
de científicos e ingenieros. Además, yo, no veo nada 
en otro documento que sé preocupe por producír 
una mano de obra especializada o que atiendan a 
las exigencias de la política, los artes, las leyes, la 
música, las ciencias sociales, el comercio. ei de­
porte o cualquier otra actividad cotidiana norteame­
ricana. La preocupación central y dominante se 
fija en los ingenieros y los técnicos.

Una opinión tan autorizada corno la del general
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ESPIRITU SOCIAL Y DINAMISMO TECNICO
PUEDE asegurarse sin te­

mor alguno que Una de 
ias notas más caracterist.cas^ 
tnás s,gn:/ cat.vcs y reve a- 
doras del proceso de ta eco­
nomía moderna es la impor- 
tonc.a creciente, la progresi- 
va influencia que en el mis­
ino ha ejercido y ejerce el pa­
pel del hombre de empresa. 

El hombre de empresa t s 
1 un producto genumamenie 

re preseniat.vo de la profunda 
| iransformac.ón que ha sufr.- 

do en el último med.o siglo^ 
sobre tod j^ la estructura eco- 
„om cosocial contemporánea. 

Hace cincuenía años no 
había aparecido todavía 
ese verdadero y nuevo mundo 

'dí:i deas^ y mucho menos de 
realizac.o es y, por Ian1o^ de 
obligaciones y derechos, que 
tandeemos hoy con ei nom­
bre de segundad soc.al^ del 
que se der va, en gran parte, 
la necesidad de una mayor 
proüucliv.dtd que permite 
atender las obl gac ones fi- 

. nancieros a que da lugar. La 
Empresa^ anemás por sus 
mismas proporc.ones, por su 
estructura, era casi s empre 
de marco patr.mort.al. Aún no 
Labia alcanzado las dimensio­
nes y la complejidad de las 
que hoy constituyen, b.en 
dicho, la medula de la eco­
nomía de cualquier país. Por 
eso su d rección era algo que 
estaba al alcance de cualquier 
'peísona que ptev.amente hu~ 
bese adquirido una reducida 
experienc a y un min.mo co­
ñac.miento de la Empresa 
que había de dirigir.

Hoy los hombres de empre­
sa, tanto públicas como pri­
vadas, juegan un papel prin­
cipalis mo en el destino de 
un país cualquiera, en el sen­
tido de que su actitud, su ca­
pacidad y su conocim ento de 
ta actual p’oblematica indus­
trial y económiccsodai confi­
gura en gran parte e/íe desti­
no. Este, en general, ya no 
puede sustraerse a la infiuen- 
c.a crecentemente poderosa 
de este factor.

Resulta por ello de una 
gran actuaiidad y de un acu­
sado interós las palabras que 
ha pronunciado hace unos 
diets en Bilbao el Min.stro de 
Trabajo al condecorar a un 
gran industrial español, a uno 
de nuestros grandes hombres 
de empresa. Las palabras del 
Ministro respondían a lo que 
debemos considerar la gran 
¡neta de todo ei país en esta 
etapa, sin duda mportant.s.- 
ma, de su historia. Esta meta 
es ei éxito, ei tr unfo total del 
plan de estab:1.sac ón econó­
mica que cl Gobierno acaba 
de establecer, y cuya apheo- 
Cioii Se ha iniciado, bien di­
cho, en los últimoii días. La 
importanc.a del papel de 

nuestros hombres de empresa 
en la consecución de ese éxi­
to es fundatnentalis'ma.

"El empresario españolaba 
af rmado exactamente el M.- 
n str‘>—, dueño o administra­
dor de una parte alícuota de 
acervo de riquezas, tiene en 
su mano, en gran parte, el 
porvenir de España. Si con su 
espíritu social, con su dina­

mismo técnico, con su labo­
riosidad económica sabe estar 
a la a.tura de los tiempos y 
rendir a la Patria el servicio 
necesario, realmente será fac­
tor deciSiVO para ei progreso 
y para el bienestar del país."

Es mucho lo que nuestro 
tiempo exige al actual hombre 
de empresa, "administrador 
de una parte a'icuota de acer­
vo de riquezas”, como con pa­
labra feliz y exacta lo'ha defi­
nido el M.n.stro de Trabajo. 
Pero tamb.én puede ser mu­
cha su honra e incluso su glo- 
r.a si es capaz de atender 
esas exigencias, si logra estar 
a la altura de los tiempos, st 
consigue, realmente, gracias a 
su espíritu social y a su di­
namismo técnico, convertir su 
administración en factor de 
progreso y bienestar del pais. 
Esa honra y esa gloria serán 
aún meyores si se alcanzan 
en una etapa o en una coyun­
tura tan importante, tan de- 
c.Siva incluso, desde un punto 
de ViSta económico, como la 
que hoy atraviesa nuestro 
país, iliis.omidamiento pro- 
yeciadu hac-o la aplicación 
</col iva y total del "Plan de 
Estabilización”, concebido e 
implantado para consolidai 
tos grandes triunfos económi­
cos de los ultimo* cuatro* lus­
tros y asegurar los que en los 
años próximos han de inten- 
tarse, proyectados ¡tanto unos 
como otros, a conseguir el 
mayor florecimiento econo­
mice del país, el rríás alto nt- 
vei de vida pos,ble y una es­
tructura socialmente justa y 
econom camente eficas.

Bradley aseguraba que el problema de la acomoda­
ción pacifica entre los Estados Unidos y Rusia era 
infinitamente más difícil que la conquista del espa­
cio o el viaje a la Luna. Los instrumentos que nos 
ayudarían a la consecución de este objetivo eran, 
según él, la imaginación, te razón y la inteligencia 
general. Ahora bien, lo que preocupa fundamental­
mente al mensaje presidencial respecto a la educa­
ción no es la imaginación ni la razón, ni la inte^ 
ligencia general, sino la rápida producción de más 
técnicos destinados a la seguridad nacional.

La ciencia parece ser la única preocupación de 
nuestros gobernantes cuando se habla de educación. 
En 1956, el presidente de nuestra Junta de Ciencia 
Nacional insistía en que se había agudizado nues­
tra escasez en científicos preparados. Su opinión 
encontró prof undo eco en el ya citado mensaje pre­
sidencial de enero de 1958. Nueve décimas partes de 
este documento se dedican a resaltar la importan­
cia de la enseñanza científica y técnica. Todo lo 
demias apenas sí es considerado, salvo, como ya he­
mos dicho, lo referente a idiomas extranjeros y 
por las razones ya apuntadas.

EL PORVENIR DEL MUNDO Y LOS 
§ABIOS

¿Qué clase de mundo nos espera si dos científicos 
reciben, la ayuda que exige la realización eficaz de 
su labor investidora? Dejemos que contesten los 
propios técnicos o más exactamente a seis destaca­
dos investigadores que fueron requeridos por el 
«New York Times» a que expresasen su opinión 
sobre lo que podría ser el mundo hacia el año 
2.057. En el grupo figuraban un genético, un espe­
cialista en proyectiles siderales, dos químicos, un 
biólogo y un psicólogo, y todos ellos emitieron sus 
vaticinios bajo la reserva de «que .la Humanidad so 
brevivá todavía un largo periodo».

El genético, Dr. Herman Muller, se sentía feliz 
ante las perspectivas que ofrece la inseminación ar­
ante las perspectivas que ofrece la partent 

genesis del animal humana; el doctor Werher 
von Braun estimaba que: lo® Estados Uni­
dos rodearían para aquellas fechas a la tierra 
con toda una familia de satélites artificiales, los 
más productivos de los cuales serían los que hicie­
sen el oficio del «cartero». El T>r. Harrison Scott 
Brown, profesor de Geoquímico del Instituto Tec­
nológico de California, preveía una edad de ener­
gía termonuclear, pero parecía tener sus dudas si 
el hombre podría «desarrollar los medios políticos, 
morales y sociales connaturales ’.con la manera de 
ser humana». Clifford C. Fumas, un químico de 
Buffalo, ponía grandes esperanzas en la bioquími­
ca, pero compartía idéntico escepticismo que el doc­
tor Brown sobre la Humanidad. El Dr. James Bon­
ner, un biólogo del Instituto Tecnológico de Cali­
fornia, profetizaba un futuro de filetes vegetales, 
saboreados con productos sintéticos y masticados 
por una mandíbula plástica adecuada.

El Dr. John Weir, un psicólogo de te institución 
citada anteriormente, esperaba 'descubrir el meca­
nismo de los motivos humanos, los valores, los sen­
timientos y las emociones y acabar así con t^a una 
serie de perturbaciones. Ahora bien, se creía tam­
bién que hacia el 2057 «el hambre sería capaz de 
elaborar ideas creadoras .tanto como quisiera, con 
sólo tener en cuenta las posibles combinaciones de 
las variaciones conocidas».

Alimentándose con filetes vegetales, saboreados 
gracias a sustáncias sintéticas; utilizando los saté­
lites para enviar el correo urgente, los americanos 
del futuro, si es que alguno sobrevive, podrán tam­
bién dedicar una horá a la creación de ideas, des­
pués de haberse sometido disciplinadamente a las 
normas niveladoras y simplificadoras de la psico­
logía dinámica, que les colocarán incondicional- 
mente a las órdenes de su jefe de grupo. Queda 
todavía el capítulo que les permitirá disfrutar or­
ganizadamente de las reservas de energía nuclear.

Ante esta.s perspectivas del futuro mundo, re­
cuerdo una confesión de Charles Darwin al final
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de su vida, escrita en su «Autobiografía» y en la que 
se aseguraba que, corno consecuencia de la absor­
ción de su espíritu por la investigación científica, 
había ido progresivamente abandonando toda una 
serie de lecturas humanísticas y poéticas que se 
traducía en una pérdida de gustos que era al mis­
mo tiempo una pérdida de posibles fecilídades, da­
ñosa, probablemente y con casi absoulta seguridad, 
para el carácter moral. Tal era el patético descu­
brimiento de uno de los mayores filósofos de la 
ciencia de todos los tiempos después de una exis 
tencia consagrada pacientemente a la biología. He 
aquí algo muy interesante y muy digno de ser te­
nido en cuenta por nuestros educadores, que en su 
empeño de superar a Rusia consideran que lo úni­
co. que debe tener preferencia en nuestras ense­
ñanzas' son las materias de carácter técnico, frente 
a cualquier otra de Carácter humanístico.

IMPORTANCIA DE LAS HUMANIDADES

Las artes, las .humanidades, a pesar de todo 
cuanto acertadamente se nos diga sobre la impor­
tancia de otros conocimientos, continúan consti­
tuyendo una importante e imprescindible sección 
de la enseñanza. Lo que no impide que su desarro­
llo y fomento apenas si cuesten dinero a nuestro 
presupuesto, pues se considera más útil gastar dó­
lares en la enseñanza de la química y de la téc­
nica. Nos consideramos “una na'ción práctica, y 
aunque la filosofía, las artes y el lenguaje son to­
das cosas benas en su campo, decimos que los que 
las propugnan como materias docentes son gentes 
que no han ganado nunca mucho y que los que 
las estudian tampoco conseguirán grandes ganan­
cias.

Lejos de mí el suponer que nuestros ingenieros, 
médicos y químicos jóvenes no son inteligentes. La 
verdad es todo lo contrario. Ahora bien, genera - 
mente muestran una inteligencia específica desti­
nada a fines muy particulares. Esto hace suponer 
a los que conocen bien el asunto que el problema ^ 
no es de inteligencia, sino de hacer que las artes 
aparezcan como algo más que una diversión agra­
dable y sin sentido, como una auténtica vacación 
dentro de la escuela.

Todavía podemos señalar otra anomalía. Cuantío 
se dice que el estudio de la literatura, la música, 
la filosofía o cualquier otra sección de la cultura 
humana se realiza en razón de ampliar el conoci­
miento de la naturaleza del hombre, el estudiante 
espera resultados capaces de medirse al igual que. 
cuando él pasa de un primer curso de química a 
otro más avanzado. Es verdad que el estudio de 
la literatura incrementa nuestros conocimientos de 
la ■vida huiriana, pero lo hace de una manera len­
ta, indirecta y casi Invisible, por lo que cuando a 
un estudiante de comercio se le requiere para que 
siga un curso de literatura, plantea en seguida 
la siguiente pregunta: ¿Cuánto me va a ayudar 
la lectura del «Hamlet» como agente de ventas? 
Cosa que, desde su punto de vista, puede ser de 
gran lógica, pero que para el profesor de ense­
ñanzas humanísticas representa una lamentable 
ignorancia. '

Nuestra civilización técnica nos priva del disfru­
te de una gran porción de felicidad, conquista que 
ha figurado entre los supuestos básicos de la so­
ciedad que ha propugnado esta misma civilización 
técnica. Por definición, ésta, según algunas teo­
rías, mata o extermina al individuo. Los más ex­
tremistas a este respecto consideran que los nego­
cios y la industria, limitando al obrero a un tra­
bajo igual y sin sentido—su símbolo lo podemos 
encontrar en las faenas de Charlot en la película 
«Tiempos modernos»—, le convierten en un autó­
mata y su más reciente expresión, tal y como apa­
rece en la obra de Orquell 1984, es la doctrina 
según la cual la hábil utilización de la psicología 
puede producir los obedientes e insensibles «ro' 
bots» humanos que presenta el citado libro. La 
terapia social requiere que para oponemos a es­
tas tendencias alentemos a los individuos a expre­
sar sus propias opiniones, sUs propias exigencias, 
sus propios deseos, sus propios ideales, y puesto 
que todas estas cosas requieren una personalidad 
desarrollada superiormente, es por lo que debemos

Debemos distinguir entre ciencia y quincalla 
científica, entre filosófica y tecnológica, entre la 
visión de un Newton, un Darwin o un Einstein y 
los graduados de una escuela técnica, debemos 

también distinguir entre arte y artesanía, entre 
visión filosófica y la multitud de hombrecillos que 
confunden habilidad' con iluminación y que no pue­
den comprender a Camus cuando dice qUe el ar­
tista oscila per.petuamente entre la belleza y la 
comunidad de los hombres. La. satisfacción por la 
forma sólo es posible cuando nos damos cuenta 
pra lo que debe ser utilizada esta misma forma, 
que es precisamente lo que nos dicen Camus y 
Arnold. Y^ es esta comprensión de la totalidad de 
la cultura lo que plantea la necesidad de que las 
artes formen una parte de la misma enbeuanza

LA ARMONIA DE LAS ENSEÑANZAS

En las páginas finales de su ' admirable libro, 
«The Age of .Analysis», mi amigo el profesor. Mor- 
ton White propugna una fusión de las dos gran­
des corrientes filosóficas de los tiempos moder­
nos, la humanística de los filósofos continentales 
y la lingüística y analítica de la escuela anglosa- 
jóna. Sus simpatías filosóficas están por la última, 
aunque por ello no deje de reconocer el peligro 
latente en las mismas, por lo que afirma que 
«mientras los guardianes de la técnica filosófica 
delimiten zonas rígidamente separadas, se corre el 
riesgo de fomentar una sequedad y vaciedad, tan­
to en ellos mismos como en los que los leen». Es 
interesante que el profesor White llegue todavía 
mucho más lejos que Camus en su insistencia so­
bre la necesidad del arte y en verle como algo que 
supera el análisis de sus parte.s.

Es mi opinión que el análisis crítico de las artes 
hurta su función cuando en los casos extremos su­
pone o parece suponer la típqúác¿ de s^utilezas 
es un triunfo mental. Es cierto que puede enri­
quecerse im poema, oscureciendo su significado con 
frases de doble sentido y expresando mitos y sírñ- 
bolos escondidos en el inconsciente del autor, per ; 
con ello simplemente no ha hecho un poema más 
atractivo, ni más bello, ni menos confuso.

Las enseñanzas humanísticas me parece que de­
ben tender a iluminar el principal objetivo de lo 
que nosotros consideramos el imperativo human.-, 
es decir, el eterno conflicto entre las aspiracione'. 
y los fracasos del hombre. Sus auxiliares o m s 
bien sus compañeros de viaje son la filosofía y el 
arte, en el más amplio sentido de estas dos gran- . 
des palabras. El objeto de la enseñanza está ínU- 
mamente relacionado con el objeto de la filoso­
fía, y el objeto del arte es evitar la confusión, lo 
que significa goce. »

El profesor Panofsky nos asegura que el eos 
mos cultural es como el Cosmos de la naturaleza, 
es decir, una estructura que vive situada en el 
tiempo y en el espacio. Lo que hace el investiga­
dor, asegura, no es levantar una superestructura 
racional sobre unos cimientos irracionales, sino 
desenvolver sus experiencias y armonías para ade­
cuarías con los resultados de su investigación ar­
queológica. La investigación arqueológica es algo 
■vacío y sin contenido artístico si no dispone de 
recreación estética, pero ésta sin arqueología es 
irracional.

y ello es porque ahora nos interesa la realidad, 
en su función de explicación. Otro importante cri­
tico de arte, Bernard Berensom, nos dice que la 
cultura nos permite apreciar los objetos de acuer­
do con .su significado, tanto en lo que tienen de 
pasado como en su utilidad para el futuro.

La erudición, como la ciencia, es difícil. Poseer 
una opinión constituye una de las mayores reali­
zaciones de la mente. Ahora bien, no se quiere 
decir con esto que la dificultad para adquirir una 
cultura nos debe llevar a la idea de abstenemos 
de ir a la escuela. Esto seria tanto como decir que. 
teniendo en cuenta las dificultades que presenta 
la física, no debemos preocupamos de ella. Si es­
timamos que el fin de la química elemental no q’- 
una siihple y vaga emoción, ¿por qué debemos con­
siderar que la poesía es una simple emoción? No 
puede satisfacemos el concepto emocional de la 
cultura ni aun en los niveles elementales. La en­
señanza debe ser algo vital, afirmativo, inteligente 
y amplio que no sea sólo posesión del pedante y no 
más sentimental que puede serio la biología o el 
álgebra. La preocupación de la cultura esta por la 
sabiduría, la madurez del pensamiento y sus disci­
plinas deben ser cómo las de la ciencia, es decir, 
lo más exactas. Su propósito es la comprensión, y 
comprensión hay en aquellos que son capaces do 
abarcar sus conocimientos con uña gran y eterna 
alegría. •,
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EL DESCANSO GOMO CIENCIA

67 '

Una de las sesiones prácticas del Congreso Internacional del Descanso, celebrado en Copenhague

EL SUEÑO, UNA NECE­
SIDAD QUE TIENE SU 

CIENCIA

za en demasía
nas si tienen

y otros que ape-

iWftSf

Para descansar bien se necesita poseer co­

ESCANSAR es tan necesario

haciendo de su uso una verdade­
ra ciencia.

Este ha venido a ser el resu­

s. Nos quejamos de estar

Solamente con un dominio y

REGLAS PARA EL SUENO

Las ciira.s de reposo han sido objeto de, discusión y estudios

necesarias.

un

cansados, de falta de paciencia, 
de tener los nervios de punta, de 
estar sin ganas de nada y sin 
energías. Cuando este mal perío­
do pasa, cuando el organismo se 
sobrepone y el equilibrio se^^res- 
tablece entre la fuerza nerviosa 
y la fuerza muscular, en segui­
da nos sentimos optimistas y 
pensamos que no queda ningún 
vestigio de esta depresión. Pero 
no es así, aunque este periodo 
haya sido corto, supone en el» or-- 
ganismo un envejecimiento a ve­

como trabajar. Mas para que
el descanso sea verdaderamente
Útil, para que hablando en tér­
minos económicos sea rentable a

LA SIESTA,
los humanos, ha de emplearse
con sentido, cOn conocimiento.

factor de energía y de belleza men de las recomendaciones y
conclusiones del Congreso Inter­
nacional del Descanso que acaba

Recomendaciones y conclusiones del
Congreso Internacional de Copenhague

en el dongreso

de celebrarse en Copenhague, 
capital de Dinamarca. Especia­
listas de varios países^ han expli­
cado, durante unos días, la teo­
ría y la práctica ael buen des­
cansar, han dirigido demostra 
clones colectivas y han demostra _ 
do, palpablemente, cómo desean» ¡C 
sando con regla, con método y 
con ciencia se descansa más y 
mejor.

Desde luego es comúnmente 
conocido el valor innegable del 
descanso. En todas las partes de 
la tierra, por muy primitivos que 
sean su modo de vivir, se practi­
ca como necesidad vital.

Entender el descanso es enten­
der y saborear una buena parte 
del vivir. ¿Quién no ha sentido 
la delicia de después de una lar­
ga caminata bajo el sol tumbarse 
a la sombra de un árbol, o con 
ese mismo sol y unas prisas al 
volvér dei trabajo, llegar a casa, 
ponerse cómodo y echarse la sies­
ta, o por lo menos tumbarse un 
rato en la caína que en esos mo­
mentos parece el propio paraíso . 
Y no solamente esto en época 
de calor; igualmente en el fres­
quísimo diciembre, volver tiritan­
do, con la nariz y las manos 
como carámbanos, qué suspiro 
más satisfecho si encontramos la 
casa caliente y la gran facilidad 
de poder descansar un rato an­
tes de salir de nuevo al frío.

En este Congreso de Copenha- 
que ha venido a demostrarse qUe 
es una verdadera educación del 
descanso lo que se necesita. Hay 
mucha gente que descansa, qui-

nocimientos cíentifleos de la materia, segun
han dictaminado los expertos

tiempo para ello.
los primeros por.Unos y otros.

exceso y los segundos por defer 
,to, no consiguen resultado satis­
factorio. En todos los aspectos 
de la vida es necesaria una edu­
cación y ésta, en lo que se re­
fiere al descanso es de gran im­
portancia, porque del solucionar­
lo bien depende el mejor o peor 
rendimiento durante la Jornada.

La cuestión nervios es una de
las más afectadas. Para el trata­
miento de la neurastenia una de 
las normas más indicadas es el 
reposo en cama; bajo este trata­
miento se calman la mayor par­
to de las perturbaciones nervio­
sas.

Todos dormimos mal, general­
mente; bien por tener horas de 
Bueñop irregulares; por malas pos­
turas, por malas condiciones de 
ventilación, ruidos, exceso de 
gente en un mismo lugar y por 
añadidura cerrado, que es lo tí­
pico en estos casos; .en fin, por 
multitud de causas. A esto hay 

que añadir como factor funda­
mental el que no sabemos hacer 
lo. Sí, si; no sabemos dormir 

nuestra voluntadno tenemos
‘ educada para que en el momen­
to necesario nos lleve al sueño 
reparador que permitirá renovar 
las energías agotadas.

Los médicos preconizan 
sueño largo y regular dentro del 
mayor silencio y oscuridad, pero 
cuando ello no es del todo posi­
ble, hay que sobreponerse y su­
plir con voluntad las deficiencias
exteriores.

En estos tiempos de inseguri­
dad y excitación, ¿no es nues­
tra fuerza nerviosa lo que hay 
que proteger a todo precio? La 
fuerza muscular no es más que 
un' medio de acción; la fuerza 
nerviosa es en sí misma la ac­
ción, la orden misteriosa y es­
pléndida que nos hace actuar. Ri 
este motor se desarregla sucum­
bimos en el agotamiento nervio­
so. Nuestras acciones se petrifi­
can y son inertes hasta sus más 
simples funciones.

Este desequilibrio es siempre 
anunciado por crisis prelimina­
res más o menos graves, más o 
menos largas, y tan benignas a 
veces que no nos resentimos de

ces de años.
Es completamente necesario el

tener el máximo control sobre
los propios ne 1*^4os, aislarse en
lo posible de los agentes exterio­
res que perturben; no esperar al
«surmenage», que indudablemen­
te siempre deja huella. En esta
materia, como en tantas otras.
los medios preventivos son pre­
feribles a los curativos. Y como
todavía no se ha inventado nin­
guna manera de reposar preferí
ble al sueño, hace falta dormii
pero, hay que saber dormir, por­
que, en efecto, hay un sueño que
descansa y otro que no descan-

.sa. Pueden muy bien dormirse
las siete u ocho horas de rigor
y no dar al organismo la dosis
de calma que necesita. Todos co­
nocemos las noches en que el
cuerpo ha estado efectivamente
dormido, pero la mente no ha
cesado un instante de. trabajar
y por la mañana despertaremos 
diez veces más cansados que nos
acostamos.
una educación de la voluntad es
posible suprimir esto.

Hay reglas para el .sueno, como 
.hay reglas de cultura física. Ante 
Indo, es indispensable extender el 
tueiTO de manera que los múscu­
los estén relajados; hace falta que 
estén como muertos. La posición 
de acostados ' sobre la espalda,
que tan favorable es a los sueños, 
es excelente para el reposo físico, 
pero retrasa a la parte psíquica 
del individuo las horas de olvido 
y de descanso perfecto que le son

¿Cuál es entonces la mejor ac­
titud? Acostados sobre el lado de­
recho, con lo cual-se coloca el
hígado sobre la cama, impidiendo 
así que recaiga sobre los otros ór­
ganos. De este modo el corazón
queda libre de presiones.

En cuanto a la posición, la li­
geramente arqueada da más des­
canso que una rigidez en la cual 
los músculos intervengan, aunque 
sea poco No es aconsejable dor­
mir encogido; resulta peligroso 
quede la parte alta de la columna 
vertebíal doblada, ya que el sueño 
de esta manera es raramente re­
parador.

En cuanto a métodos acceShr-.os 
a seguir, diremos que es necesa­
rio retirar las almohadas demasia­
do altas y excesivamente llenas. 
Lo más aconsei'able es una especie 
de cojín delgado y ligero, de la-^a 
irjuy floja o miraguano.

Hay que combatir cuidadosa­
mente los trastornos digest vos y 
cardiacos así como los estados pa­
sionales y los enervamientos, con­
trariedades amorosas, preocupa,.
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clones, sobreexcitaciones, etc. Evi­
tad también las comidas dema­
siado copiosas por la noche, el ca­
fé, el té, alcoholes, carnes indi­
gestas. así como la temperatura 
demasiado elevada en las habita­
ciones y la sobrecarga de ropa en 
el lecho.

No obstante, conviene distiin- 
guir: si bien los sueños demasia­
do abrigados no son recomenda­
bles en la mayoría de los casos, 
en el de una persona excesivamen­
te nerviosa la transpiración exa­
gerada puede ayudar a su mejo­
ría, a condición de que una du­
cha fría sea el despertar de sus 
nervios.

Algunos especialistas aconsejan 
el no mantener seguidas todas las 
horas de reposo, y pretenden el 
que algunos sueños cortos son pre­
feribles a un sueño profundo.

EL OLVIDO DE LAS PRE­
OCUPACIONES. FACTOR 

DE BELLEZA

El factor sueño está ligado con 
el factor nervios y ambos con el 
factor belleza. Solamente en ca­
sos muy extraordinarios puede 
darse ei que una mujer aparezca 
lozana y bella después de haber 
pasado una mala noche llena de 
pesadillas y preocupaciones ingra­
tas. Las huellas de una noche así 
sólo pueden ocultarías una extre­
ma juventud, y eso desgraciada­
mente pasa pronto.

A lo largo de nuestra vida, debe­
mos las mujeres proporcionamos 
la mayor abundancia en descanso 
físico y psíquico. Aún la excitación 
nerviosa agradable acaba a la lar­
ga por perjudicar casi tanto como 
las preocupaciones y éstas ejercen 
una labor destructora que deja 
profundas huellas en poco tiem­
po; a veces, incluso en una noche, 
lo realizan aquellas lentamente, 
pero de un modo insidioso, ya que 
por lo agradable apenas si lo per­
cibimos y cuando en ese momento 
nos miramos al espejo, contem­
plamos una cara radiante en la 
cual lo más lejano parece ser el 
que pueda aj'arse ló más mínimo.

Si somos excesivas en los gestos, 
si no controlamos nuestras mani­
festaciones emocionales, es absolu­
tamente preciso que tengamos un 
descanso totalmente reparador.

Sin ello pronto la piel se pone 
áspera, marchita, con arrugas 
marcadísimas; no las arrugas de 
la edad que al fin son naturales, 
sino esas otras hechas de un ric­
tus amargo o cansino. Estamos 
hartos de ver mujeres ya mayores 
con las arrugas naturales del vi­
vir reflejadas en su rostro, pero 
pese a ello no resultan ingratas 
sus caras porque tienen firmeza, 
serenidad, algo que habla de un 
control sobre sus emociones. Esto 
es fundamental porque la belleza 
no surje solamente de una per­
fección de rasgos, sino de algo in­
terno que ilumina con más fuerza 
que el mejor de los maquillajes.

EL APRENDIZAJE EN EL 
REPOSO

Aun cuando parezca mentira no 
es tarea fácil el aprender a des­
cansar Todo el mundo supone que 
con echarse en un diván o en una 
cama de'mayor o menor comodi­

dad basta para que los músculos 
descansen del trabajo físico coti­
diano. Pero eso no es verdad.

Aun cuando al parecer se trata 
de un acto elemental y simple, 
siempre queda alguna parte de 
nuestro organismo en funciona­
miento y, por consiguiente, nos re­
sulta difícil imagini^ que en al­
gunos instantes no estén las fi­
bras musculares contrayéndose.

Cuando esto ha llegado a im 
punto excesivo y perjudicial para 
la salud se piensa entonces en el 
reposo y se prescriben curas de 
gran influencia benéfica. ¿Qué 
ha pasado?, pues sencillamente 
que en un principio y cuando aún 
era tiempo no se elimúnó la causa 
verdadera de la fatiga y se apli­
có un recurso temporal que, una 
vez desaparecido todo volvió a 
quedar etano antes. Uno de los 
más destacados especialistas espa­
ñoles en la materia, el doctor 
Fernán Pérez recomienda la rela­
jación muscular porque un múscu­
lo relajado completamente perml- 
te que una articulación sea do­
blada o extendida por otra per­
sona, sin que haya de vencer más 
resistencia que la de la gravedad. 
De modo que para estar en com­
pleto estado de relajación—y, en 
consecuencia contado el sistema 
muscular ,v nervioso en descan­
so—es necesario abandonarse de 
tal manera que el cuerpo esté ex­
tendido sobre un sofá o cama no 
demasiado duro ni blando Enton­
ces hay que no «hacer nada» en 
forma consecuente es decir, 
«aflojarse» voluntariamente de­
jando oue los músculos vayan 
perdiendo uno por uno toda su 
contracción hasta adquirir el es­
tado de relajación completa.

Para ello se necesita tomar de­
terminadas medidas, dedicando 
todos los días un espacio de tiem­
po al cultivo de la relajación.

Las horas más indicadas suelen 
ser las oue siguen inmediatamen 
te al almuerzo, es decir la famo­
sa siesta Aunque el espacio de 
tiempo sea corto, no debe desper­
diciarse; un cuarto de hora bien 
llevado hace más que una tarde 
ent?ra practicado en mala forma.

Si es posible se utilizará la ha­
bitación más apartada de la casa, 
a la que no lleguen lós ruidos La 
habitación deberá nermanecer en 
la penumbra y mejor en la oscu­
ridad La posición ideal ®s con. el 
cuerpo completamente extendido 
haciendo lo imaginableir.ente po­
sible para que ninguna parte del 
organismo se encuentre rígida. 
Las piernas ligeramente separadas 
y los brazos apoyados sobre la ca­
ma, completamente inertes.

Este método constituye por sí 
sólo un primer paso en el sentido 
de-llegar a una-completa corquis- 
ta de la relajación voluntaria 
muscu''ar. debe ser practicado asi­
duamente sin permitír que ningún 
asunto, for importante que a pri­
mera vista parezca, sea capaz de 
interrumpir un sólo día de esta 
práctica Así los minutos que se 
duerman serán de completo repo­
so para el cuerpo y, representarán 
un enorme alivio para el sistema 
nervioso. En definitiva, la siesta 
es un factor de energía y de be­
lleza.

LAS CURAS DE REPOSO

Mas no sólo para los sanos, el 
descanso o ei reposo son impres­
cindibles o neoesarios. Existen 
también muchas enfermedades en 
las cuales, siguiendo desde luego 
los dictámenes del médico, es ne­
cesario someterse a curas de re­
poso.

«Los efectos psicológicos de la 
llan;ada cura de reposo—dice el 
doctor Fernán Pérez—se traducen 
por la desaparición de los factores 
de autointoxicación debidos a la 
fatiga, como dolores musculares, 
cefalalgias, insomnios, inapeten­
cia, etc., y por la anulación de 
los síntomas dolorosos, sobre to­
do cuanto son de origen mecáni­
co casi siempre unidos a ptosis o 
descensos viscerales, de estómago, 
de riñones, de útero, etc...»

Por eso, las curas de reposo, 
unidas a otros medios o medici­
nas, se utiliza con éxito en la 
tuberculosis pulmonar, en la que 
hay que unir, además, la cura de 
aire, la sobrealimentación razona­
da y la medicación; en las hemo­
rragias, sean de la clase que sean; 
en las enfermedades del aparato 
circulatorio; en las arteriosclero­
sis principalmente en las enfer­
medades crónicas de los riñones; 
en.el tratamiento de la úlcera de 
estómago y, sobre todo, en la neu­
rastenia. El reposo en cama forma 
parte de la cura americana de 
Weir-Mitchell en el tratandento 
de la neurastenia «Ei repodo en 
esta enfermedad tiene la misma 
inhportancia que en la tuberculo­
sis; bajo su influencia se calman 
la mayor parte de las enfermeda­
des nerviosas. Si muchos neuras­
ténicos ven agravarse su estado, 
la responsabilidad incumbe a 
aquellas que quieren forzarles a 
agitarse,» Y también a las que no 
les procurarán un ambiente gra­
to. libre de contrariedades, de 
obstáculos, de discusiones y de 
preocupaciones. Que esto, al fin y 
al cabo, es también una manera 
de reposar,

SABIDURIA POPULAR

Una hora duerme el gallo; 
dos, el caballo; 
tres el santo; 
cuatro, el que no es tanto; 
cinco, el caj>whino; 
seis, el peregrino; 
siete, el estudiante; 
ocho, el comerciaste; 
nueve, el caballero; 
diez, ei majadero, 
once, el muchacho, 
y doce, el borracho.

En esta especie de copla popu­
lar se encuentra implícita una sa­
biduría del sueño y del descanso. 
En Copenhague, como es lógico, 
no se habrá citado esta estrofa 
castellana de añosa tradición, y 
conocimiento. Mas lo cierto es que 
en aquel Congreso se han repasa­
do concienzudamente todos los 
puntos que hemos analizado en lí­
neas anteriores.. Puntos de gran 
valor científico para la vida dia­
ria para nuestra vida que ha de 
ibasarse, en ' gran manera, sobre 
sus enseñanzas, sus virtudes y sus 
merecimientos.

Encarnación MORENO
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MEDIO SIGLO BUSCANDO

EL RAYO DE LA MUERTE

ser mortales. HeLas radiaciones emitidas por el radar y recibidas a corta distancia pueden 
aquí uno de los fundamentos próximos en la búsqueda del rayo de la muerte.

ULTIMO EXPERIMENTO: CINCO MONOS PERECEN. 
ANTE LAS ONDAS ELECTROMAGNETICAS

EL diminuto simio contemplaba 
todos los preparativos con ojos 

; sorprendidos. En realidad ellos 
eran casi la única parte de su 
cuerpo que podía mover. Sentado 
en un sillón especialmente prepa­
rado para él. sus cuatro extremi­
dades estaban sólidamente suje- 

1 tas a los pies y bi*azos del aiento 
mediante argollas y bandas de 
caudio. Otras argollas y otras ban­
das .fijaban también su cintura 7 
cuello al respaldo del sillón.

Aquellos preparativos y la for­
zada inmovilidad extrañaban al 
r>equefto animal, que no estaba 
habituado a esas experiencias. 
Svidentemente, era la primera 

vez- que se sentaba en aquel si­
llón y también sería Ía última.

Su agitación se hizo mayor 
cuando los científicos aproxima­
ron a su cuerpo la delgada an­
tena. que quedó fijada a cinco 
centímetros de distancia de su ca­
beza. Más allá quedaba el potente 
transirásor de ondas electromag­
néticas especialmente concebido 
para el experimento. Desde otro 
ángulo del laboratorio una cáma­
ra cinematográfica enfocaba su 
objetivo al pequeño cuerpo del si­
mio. Cuando uno de los técnicos 
accionó la palanca que ponía en 
marcha el transmisor de ondas 
electromagnéticas, la cámara cine- 

mat<^ráfica entró también auto­
máticamente en funcionamiento. 
Gracias a la película que se es­
taba impresionando los hombres 
de ciencia podrían apreciar des­
pués muchas veces y a ritmo len­
to las reacciones del mono ante 
las radiaciones.

Alguien había comenzado a con­
tar con voz clara y monótona, con 
la mirada fi.ïa en un gran cronó­
metro. Durante los primeros se­
gundos los hombres que observa­
ban al simio no pudieron api'eciar 
ningún detalle especial. Despues 
el mono comenzó a inquietarse ca­
da vez más Ya no era el temor de
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Las ondas electromagnéticas 
que sé propagan en línea 
recta quizá lleguen a cons­

tituir una nueva arma 
decisiva

.■.!; • algo que '•t- 

:í)a innuyerUo cu
-SU sis.em?. ne'^viC.’') .Al minuto ,y 
medio de ce ner^ar el eipedmen- 
t-Q la inqu etu ■■ dei an’ivai alcanzó 

'¿¿.<3'^; de ■unis naulati-s'j. pnurn ? 
nainrute '■ ■anquüizándosef U
míen*’-as ru earn enrojecía lenta- 
rre-.i.e si respiración se hacía 
má . di’’:eultosa y el coi'azón se de- 
biUtoba Antes de que el reloj se- 
ñalar.^ el tercer minuto de la prue­
ba. el animal había muerto La 
primera fase del experimento ha­
bía terminado

Después sobre el mármol de 
una mesa de laboratorio los hom­
bres de ciencia averiguarían en la 
autopsia lo que había sucedido en 
el organismo del animal. Sabrían 
que por oTcra de las ondas electro­
magnéticas la temperatura del ce­
rebro del mono había' llegado a ser 
de 60°. paralizándose los cen­
tros nerviosos que regulan los mo­
vimientos resphatorios y del co­
razón.

Cl-NCO MONOS MUERTOS

Ante una Subcomisión de la Cá­
mara de Representantes de los Es-
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tados Unidos, el doctor Pearce 
Bailey ha expuesto las experien­
cias realizadas en el laboratorio 
de Bethesda Cinco simios han 
muerto allí por la acción inmedia­
ta de las radiaciones electromag­
néticas que atraviesan constante­
mente nuestro cuerpo pero que 
con una determinada intensidad y 
a corta distancia del lugar de emi­
sión pueden provocar la muerte 
de un ser humano.

Las experiencias dei doctor Bai­
ley han hecho recordar liria vieja 
arma, utilizada tanto en las no­
velas y películas de espionaje co­
mo e“i las amenazas veladas de 
muchos países durante las dos 
guerras mundiales. El doctor Bai­
ley no ha' hecho sino fabricar ©1 
anma que puede emitir ei «rayo 
de la muerte», porque con este 
nombre truculento se conocieron 
siempre las posibles o supuestas 
armas capaces de emitir radiacio­
nes mortales.

Quizá los que en este campo 
más se aproximaron a los expe­
rimentos de Bailey e incluso le 
sobrepasaran fueron los japoneses, fermo acusaba graves trastornos 
que en el curso de la segunda circulatorios que poco después 1© 
guerra mundial lograron cons- producían la muerte. El médico 
truir un aparato emisor de ondas del buque certificó que los tras- 
capaces de abatir a un conejo a tornos circulatorios habían sido 
diez metros de distancia. El más posiblemente debidos a la reacción 
grave inconveniente de la máqui- psicológica que el miedo a ias rá-

na nipona no estaba tanto en su 
intesidad, que tal vez pudiera ser 
aumentada, sino en el hecho de 
que la víctima había de estar ex­
puesta durante varios minutos a 
la acción de las radiaciones. Esto 
vedaba su utilización bélica, pues­
to que parece de muy difícil rea­
lización lograr mantener a un ad­
versario durante varios minutos 
bajo la acción de los rayos.

Resulta paradójico el hecho de 
que los .descubrimientos de Bailey- 
hayan producido más esperanza 
que temor. Si este investigador 
americano lograra su objeto y fa­
bricara un anma eficaz, sus efec­
tos mortales no serían nunca tan 
grander como los de las actuales 
iximbas termonucleares. La posibi­
lidad de un ataque que provocara 
la muerte de miles de personas, 
pero que permitiera salv-arse a las 
que estaban refugiadas, dejando 
las comunicaciones, las fuentes de 
energía y alimentación intactas, 
sin peligro alguno de radiactivi­
dad, ha llegado a ser en estos 
.tiempos de d*struccicn en masa 
una posibilidad casi sugestiva en 
comparación con las que ofrece 
un ataque atómico

El empleo ibérico de estas radia­
ciones Ofrece también la perspec­
tiva de legrar efectos aún menos 
catastróficos, provocando solamen­
te graves alteraciones en el orga­
nismo humano que impidan la or­
ganización de una resistencia ar­
mada Las personas más débiles o 
próximas al foco de la emisión pe­
recerían indudablemente, pero el 
resto se recuperaría tras unas ho­
ras de incapacidad por efecto de 
la.s radiaciones.

UN MARINERO QUE SE 
DESMAYA

Los exipírlmentos realizados por 
el doctor Pearce Bailey, del Ins­
tituto Nacional de Neurología, no 
están relacionadoG con los o.ue in­
tentaron eonprender diversos hom­
bres de ciencia en las últimas dé­
cadas Comenzaron tras un simple 
accidente que costó la vida de un 
hombre

Hace ya a’gunos años, y en un 
buque de la Armada de los Esta­
dos Unidos, un marinero sucumbía 
víctima de una extraña enferme­
dad Horas antes se hallaba de 
guardia sobre el puente del navío. 
Súbitamiente, el marinero caía sin 
sentido y era trasladado a la en­
fermería En los primeros momen­
tos se creyó que se trataba de 
un simple desvanecimiento, pero 
cuando el enfermo recobró el sen­
tido relató que había notado un 
intenso calor en el momento de 
desmayarse. Alguien relacionó es­
te hecho con la situación del ma­
rinero, que en el momento de caer 
al suelo estaba muy próximo a 
una gigantesca antena de radar. 
Interrogados los especialistas del 
aparato detector, manifestaron que 
efectivamente segundos antes de 
sobrevenir el accidente al marine­
ro habían puesto en funcionamien­
to el radar ÿ que sus ondas debe­
rían haberle alcanzado.

Unas horas más tarde, ei en-

MCD 2022-L5



diaciones desconocidas del radar 
habían producido en el mar ñero . 
La hipótesis pareció, sin embargo, 
un tanto' acomodaticia en especial 
cuando los investigadores de la 
Armada americana cotejaron este 
caso con el sucedido poco tiempo 
antes a un marinero británico que 
había logrado sobrevivir, tras bre­
ve enfermedad, a los efectos pro­
ducidos por una accidental expo­
sición a las ondas del radar.

Las investigaciones posteriores 
han determinado con bastante pre­
cisión los efectos de táes ondas 
electrom agnéticas sobre el orga­
nismo humano. Las radiaciones 
emitidas por un aparato de ladar 
para ser devueltas después de un 
choque con. los ob,'etos que se pre­
tende detectar están dotados en 
las proximidades de su fuente de 
origen de una gran carga energé­
tica que puede ser mortal para 
cualquier ser vivo expuesto a ellas. 
La brevedad de estos lanzamien­
tos de ondas se compensa así con 
su gran intensidad. Por un pnne - 
pio'de inducción electromagnética 
la carga energética de las ondas 
produce en el organismo que atra­
viesan una corriente e’-éctrica. Si 
el hombre o el animal se halla 
próximo a esta corríen'e puede 
ser lo suficientengente intensa co­
mo para quitarle la vida.

MARCONI NO ERA JUPITER

Durante tos últimos veinticinco 
años se ha insistido muchas ve­
ces. especialmente en Italia, sobre 
la posibilidad de que Guillermo 
Marconi hubiera legrado inventar 
un «rayo de la muerte» El origen 
de esta creencia radica en los ex­
perimentos realizados por Marco­
ni en 1935 dos años antes de su 
muerte.

Uno de sus más p.óximos cola­
boradores, Luigi Solari ha afir­
mado que por aquella época Gui­
llermo Marconi trataba de obte­
ner un acumuiadoi' de pequeño 
tamaño y escaso peso que hubiera 
podido significar un éxito tan sen­
sacional como el de la radio. El 
inventor realizaba experimentos en 
la costa de Liguria y hasta allí le 
persiguió la curiosidad de todos 
los que le consideraban como un 
auténtico mago moderno más que 
como un hombre de ciencia. Se ha 
dicho que uno de esos curiosos, 
equipado con unos potentes pns- 
máticos, pudo observar unos su­
puestos experimentos de Marconi,

Dentro de una gi'an jaula metá­
lica había sido colocado un conejo, 
A veinte metros de distancia, Mar­
coni y sus ayudantes orientaron 
tmas extrañas antenas de radío 
en dirección al animal, que pocos 
segundos más tarde se derrumba­
ba como fulminado ¡Aquello era 
el rayo de la muerte!

Las revelaciones del «espía» fue­
ron recogidas por toda la Prensa 
italiana y aun por la de otros paí­
ses. que especuló inmediatamente 
con la idea de que Mussolini se 
convertiría en el árbitro del mun­
do al poseer un arma decisiva co 
mo la que parecía proporcionaría 
Marconi,

El propio inventor tuvo que sa­
lir al paso de este y otros rumo­
res afirmando rotimdamente: «Yo 
no soy Júpiter; no camino con un 
haz de raye» en la nano, ni trans­
mito energía a los demás.» Aque­
lla declaración irónica no fue, sin

embargo bastante para dennenfr 
los rumores, que en lugar de d;s- 
apareser. aumentaron, partlcu.ar- 
mente con la muerte de Marconi. 
Se dijo que pocos meses antes de 
su fallecimiento, ¡Marconi había lo­
grado detener todo el tráfico de 
vehículos a motor en la Via Au­
relia y en la carretera entre Ro­
ma y Ostia. En mayo de 1935, el 
«New York Hera d» afirmaba ro- 
tundamente que Marconi, en pre­
sencia de Mussolini y del general 
Baistrocchi, había logrado un éxi­
to completo en sus experienc'as de 
interrumpir la marcha de varios 
automóviles. Diez años más tarde, 
en las postrimerías de la segunda 
güeña mundial, los servicios de 
Propaganda del doctor Goebbe s, 
encargados de difundir las exce­
lencias de las armas supersecretas, 
más eficaces aún que la «V 1» y lá 
«¡7-2». hicieron correr el rúmer 
de que Hítler estaba a punto' de 
disponer de unos aparatos capaces 
de emitir radiaciones que hub e- 
ran parado todos tos motores de 
explosió'n Las escuadr Uas de avio­
nes y las formaciones de tanques 
podrían ser detenidas con uno so­
lo de estos aparatos El rumor na­
turalmente, no obtuvo confirma­
ción, y cuando semanas después 
los aliados ocupaban totalrrente a 
Aleman'a. no hallaron en ninguno 
de los laboratorios registrados 
muestra alguna de que tales ensa­
yos se hubieran siquiera inten­
tado.

EL iiSUICIDIO)) DE 
MARCONI

La muerte dei gran inventor ita­
liano no sirvió más que para acre­
centar las sospechas de oue algo 
había descubierto u ocultado, A 
alimentar estas ca’eenças contre 
huyeron órganos de opinión de las 
más diversas posiciones políticas 
El propio Mussolini no fue ajeno 
a este hecho, poique al tomar la 
palabra en ei Senado durante la 
sesión necrológica dei 9 de diciem­
bre de 1907. se refirió a los pro­
gresivos descubrim’entos de Mar­
coni en el campo de las microon­
das y a los experimentos de ca- 
lácter militar a tos cuales el Duce 
había asistido en las proximida­
des de Roma.

Se creyó entonces que Italia es­
taba en posesió'^ del arma absolu­
ta ei temible «rayo de á muer- 
te»^ La guerra mostró bien clara­
mente que él famoso «layo» no 
había sido más que un sueño.

Pero cuando llegó la derrota ita­
liana surgió otra versión, segura­
mente la más «original» de todas, 
lanzada en marzo de 19;4j por la 
agencia francesa AFI Según sus 
informes. Marconi llegó a descu­
brir el «rayo de la muerte», pero 
aterrado por su poder destructor 
ocultó la fórmula. Sin embargo, 
los espías fascistas habían segui­
do atentamente todos sus movi­
mientos y comprendían en lo que 
trabajaba. Cuando interrumpió las 
experiencias adivinaron que el 
«rayo de la orjuerte» estaba con­
seguido, y entonces trataron de 
presionar sobre Marconi para que 
les entregara su secreto. Ei. inver­
tor, acosado por tos fascistas, pre­
firió suicidarse. a ipesar de sus 
caeencias religiosas, para no en­
tregar en manos del fascismo un 
instrumento de muerte Esta v;r- 
sión, que tiene evidentemente el 
deseo de desacreditar al fágimen 
de Mussolini, corresponde plera- 
mente al ambiente del tiempo en 
que fue hecha, fío obstante, en­
tonces como ahora resulta total­
mente insostenible.

EXPLOSION A DISTANCIA

La iruyor parte de los científi­
cos Que en los últimos cuarenta 
años han realizado ejcpei'imentos 
sobre los efectos letames de las on- 
aas electromagnéticas han cuida­
do de mantener un absoluto secre­
to en torno de sus trabajos La ra­
zón de ese misterio- no estaba tan­
to en el miedo a que sus experien­
cias fusran aprovechadas por otn^ 
como en el temor constante al ri­
dículo y a la pérdida de su pres­
tigio como investigadores.

Aproveohándose de los descu­
brimientos y trabajos realizados 
por Marconi fueron muchos los

Trastornos circuiatorios es 
el résultait»» de una exposi­
ción prolongada a las ra­

diaciones del radar
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Fin el futuro los aviones jto- 
drán ser portadores de los 
«rayos de la muerte» para 
detener I<is motores de otras 

aeronaves

qu? prevendxion T^drar a fuerza 
de supercherías y falsas invenc’o- 
nes. Cuando estalló la primera 

• guerra mundial estos embaucado­
res hallaron campo aún más pro­
picio Entonces, como en la se­
gunda contienda global, todos los 
países beligerantes trataban de- 
sesperadamente de hallar un in­
vento o.ue les permitiera anular 
rápidamente 5’ sin un gran gasto 
la capacidad combativa del bando 

■^contrario. Al ampaio de ese am- 
‘'bient? medraron muohos que pre- 

. tend;fcron haber descubieno e m-' 
ciu.so «probaron» un «rayo de la 
•iwerte»; Uno de estos hombres fue 
ei itaiano Giulio Ulivi. que se dio. 
a sí mismo el titulo de ingeniero.

Ulivi construyó una llamada «ca­
bina ratiiobaiística» y prometió 
firmemente la victoria para el 
ejército que la emplease Cuando 
tuvo terminado su «invento», se 
dispuso a venderlo al Gobierno 
italiano, solicitando que se hicie­
ran las correspondientes pruebas 
oficiales. Las autoridades italia­
nas accedieron a la solicitud y 
permitieron a Ulivi que instalara 
su «cabina» en un campo cerca­
no a la localidad de Lomazzo, en 
la provincia de Como.

En marzo de 1917 comenzaron 

los experimentos. Desde su cabi­
na, Ulivi consiguió hacer estallar 
varias granadas situadas a algu­
na distancia, interrumpió y reanu­
dó varias veces el suministro eléc­
trico de Lomazzo y provocó la fu­
sión de algunas piezas internas de 
motores Sin embargo, la cabina 
radiobalistica no tenía en absolu­
to ninguna influencia en los resul­
tados, conseguidos exclusivamente 
por las dotes de ilusionista de 
Ulivi. Aunque entonces, por falta 
de los instrumentos adecuados no 
se pudo descubrir la superchería 
se ha averiguado posteriormente 
que todos los resultados habían si­
do preparados de antemano, ün- 
vi en otras pruebas que no pudo 
«preparar» de antemano fracasó 
lamentablemente y su «invento» 
tue olvidado.

Es difícil de diferenciar a los 
individuos aue. como Ulivi, eran 
unos simples farsantes de ios vi­
sionarios o los invest ga dores au­
ténticos que han tratado de ob­
tener el «rayo de la muerte» Cas! 
al mismo tiempo en que se reali­
zaban ia,s .pruebas del supuesto in­
geniero italiano, en Francia un Jn 
geniero, y éste parece que lo era 
efectivamente, llamado Charbon­
neau. afirma'ba que era capaz de 
lograr la explosión a cincuenta 
metros de distancia de cualquier 
carga explosiva, aunque es de su­
poner que no fuera tan grande co­
mo para que sus efectos pudieran 
alcanzarie. Una década más tarde, 
la ciudad germana de Jena se 
convertía en lugar de reunión de 
todos los investigadores dedicados 
a la búsqueda del llamado «rayo 
de la muerte» con éxito totalmente 
nulo.

W. ALONSO

MOTIVOS DE OPTIMISMO

CO^O todos los añoSj Bil­
bao ha inaugurado su 

Feria de Muestras, donde se 
han dado cita las más impor­
tantes' representcLCiones de la 
Industrie española y de la 
región. Como todos los años, 
ios productos expuestos han 
sido mejores, en calidad y nú­
mero, a los de épocas ante­
riores, porque el esfuerzo, la 
coordinación y las medidas 
personales y generales de un 
trabajo han ido dando sus 
frutos.

Ha estado presente en la 
inauguración nuestro minis­
tro de Comercio, 'no sólo pa­
ra dar realce oficial al acto, 
sino también para explicar, 
una vez más, una clara lec­
ción de economía.

Fl señor Ullastres se ha re­
ferido a diversos aspectos del 
Plan de Estabilización que se 
encuentra ahora en la prime­
ra fase de su desarrollo. Ha 
exnlicado cómo el Plan no su­
pone ni una marcha atrás ni 
un cambio en la política eco-* 
nómica española, sino una 
adecuación en el tiempo, por­
que tal vez lo que caracteri­
ce a la economía como cien­
cia es esa adaptación a las 
situaciones internas y exter­
nas para ir acomodando los 

propios planes, los propios 
objetivos. '

«El plan de estabilización 
—dijo el ministro—no tiene 
una dilación determinada en 
el tiempo, sino que tiene ma­
terializaciones particialcs sim­
bólicas en el memorándum 
presentado por el Gobierno 
español a los organismos in­
ternacionales y es, ante todo 
y sobre todo, una política que 
sirve a dos objetivos: en pri­
mer lugar, al objetivo eterno 
y permanente en que estamos 
empeñados los españoles des­
de nuestra Guerra de Libera­
ción para hacer progresar 
aún más la economía españo­
la. En segundo término, el 
que se refiere a una mayor 
comunicación con el mundo 
económico internacional.»

Esta fue, en primer lugar, . 
una de las dos ideas matri­
ces. La otra se refiere a los 
fundados motivos de opti­
mismo.

En efecto, después de ana­
lizar, desde un punto de vista 
-técnico, los procesos en el te­
rreno de la economía nacio­
nal de las diferentes medidas 
puestas en práctica por el 
Gobierno español, el señor 
Ullastres señaló motivos de 
optimismo con respecto al fu­

turo del Plan de . estabiliza­
ción, no sólo por su calidad 
intrínseca, sino por la forma, 
con el cual se ha enfrentado 
el pueblo español.» La reac­
ción del pueblo español, de los 
organismos económicos, de 
sus empresas, etc.—señaló el 
señor Ullastres—ha sido de 
tal unanimidad que incluso ha 
sorprendido a los rectores de 
los Organismos Internaciona­
les.»

Ha/y en estas palabras una 
evidente demostración. Los 
españoles hain comprendido 
la oportunidad de las medi­
das técnicas adoptadas, los 
españoles han comprendido 
que en la coordinada política 
económica española, cuyas lí­
neas maestras fueran traza­
das ya en los mismos dios de 
la guerra por el propio Cau­
dillo, el plan de estabilización 
es una etapa sucesiva, impor­
tante sí, pero una etapa más; 
los españoles saben que mien­
tras Francisco Franco perma­
nezca al frente de la nave de 
la Patria,'todas las previsio­
nes, todas las medidas, todas 
las seguridades están con 
nosotros.

Estas soin, en definitiva, las 
mejores y más fundadas ra­
zones del optimismo.
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SABER ESPERAR

EL PESCADOR DEPORTIVO;
NERVIOS DE ACERO, 
REFLEJOS PERFECTOS 
Y MUSCULOS FUERTES

LOS SECRETOS
DEL CEBO y DE LA CA^JA

lMj pescador es un inístlcp.
iS E] pescador de caña tien­
de en realidad dos sedales: uno 
bacía el agua, el otro hacia sí 
mismo. Con ambos se entiende y 
de ambos tira, da carrete o lu­
cha cuando la presa muerde.

Pescadores fueron los Apósto­
les, Pero si de la pesca comercial 
se podrían escribir maravillas, de 
la pesca deportiva, de la pesca 
sin afán de lucro, se pueden de­
cir aún mayores halagos.

El pescador deportivo es un ti­
po que, caña al hombro, da ejem­
plo de muchas cosas en los aie- 
treados tiempos que vivimo ; 
nervios de acero, reflejos perfec­
tos, músculos fuertes.

Ama la serenidad y la paz.
A veces en las orillas d^ 'os 

ríos se levanta el sol tras 
boles mientras todo calla. Otros 
días la Naturaleza, revuelta, se
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Cada vez son más numerosos los aficionados a la Pessoa deportiva. He aquí un pescador en el 
río Eo, Asturias

agita, el agua se enturbia y pa­
san como mil duendes entre los 
árboles.

Los pescadores ven levantarse 
un sol de cobre sobre el mar y 
ya las cañas están tendidas. Co­
nocen por el sonidoi el nombre de 
los vientos. Aman el color y la 
formo de los peces, y cuántos 
hay que no pescan nada y con 
61 cesto vacío vuelven a casa 
henchidos de una extraña feli­
cidad hecha a base de sí mismos.

NOMBRES COMO JOYAS

Los peces tienen formas y nom­
bres muy bonitos.

Cuando se pescan Charoles o 
pejerrey, el nombre es casi'lo de 
más. La trucha, el salmón, la per­
ca, angulia, carpa, barbó y la 
c rvlna entran en los cestos de 
los dep/irtlstas y ellos discuten 
sobre sus curiosidades y se.cuen­

tan la mejor manera de cocinar 
y condimentar carnes tan exqui­
sitas y delicadas.

En cada pescador deportivo 
• suele habár un “chef” en .ciernes.

Los nombres de los útiles de 
pesca parece que hubieran teni­
do envidia de los peces. Son nom­
bres sonoros y en todas las len- 

; guas tienen una fuerza especial.
No hay como decir esp ravel o 

atarraya para nombrar esas 
enormes redes arrojadizas. No 
hay como saber que un boliche, 
jábegas, chinchorro, bola y copo 
son redes móviles y que las redes 
fijas son sólo la almadraba y el 
trasmallo.

Lo cierto es que todo esto cae 
fuera de la jurisdicción del pes­
cador deportivo, que es casi ex- 
cluslvamenle ei pescador do ca­
ña en río o mar, pero el buen 
deportista gusta saber esas cosas 
del mar con las que lucha su 

otro hermano, el pescador que se 
gana la vida en el mar, que con 
él lucha día y noche la vida en­
tera. *

EL PESCADOR, FILOSOFO 
NATURAL

El pescador deportivo es, pues, 
ese que de madrugada carga con 
caña, cesto y cebos y corre a 
sentarse a la orilla del mar o 
del río.

El deporte de la pesca de ca­
ña ha sufrido en pocos años una 
metamorfosis muy significativa. 
Cada vez son más n y merosas ’a» 
Asociaciones de pescadores depor­
tivos. Cada día aumenta el nú­
mero de competiciones.

Es como »1 el hombre hubiera 
ido dándose cuenta de lo impor­
tante que ea todo lo que rodea 
este deporte.

Saber esperar es cosa :rrp.T£- 
tante para el ser humano.
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De las especialidades deportivas, una de las mas subyugantes es la pesca submarina

Y el silencio. Y esa couiunión 
con la Naturaleza del pescador 
en su pesquera.

LA LUCHA CON I.A DO­
RADA. PESCAR CON 

QUESO DE BOLA
Ej hombre ha pescado de mil 

maneras a lo largo de la histo­
ria: la réd, el anzuelo, el buitrón, 
nasa o cesto.

En America la tortuga se pes­
ca con fisga o flechas arrojadi­
zas y aún se sigue pescando así 
el tiburón en algunas istias oceá­
nicas, Sin embargo, con ser es­
tas pescas de competición, no son 
especialidades de pesca popula­
res.

Hav otros peces más .socorridos 
y anhelados por los pacientes de­
portistas: una dorada, corvina, 
lisa o inabra do buen peso son 
suficientes para hacer feliz a un 
pescador.

Pescar una dorada es difícil y 
ajetreado. No basta tirar el sedal 
y al ver hundirse el frotador, tirar 
de caña. Es necesaria mucha ha­
bilidad y costumbre. Desde que 
empieza la lucha con el pez que 
mordió el cebo hasta que se co- 
irüenzan, a ver las boyas, el flo­
tador, para terminai' «salabrean- 
do» la pieza, cogiéndola en ei sa- 
labre, colocado a flor d? agua, a 
veces transcurren horas si la pie­
za es grande y sabe defenderse.

Aquí es donde hay que ver a 
un buen pescador. El biazo, el ner­
vio, la habilidad, todo es impor­
tante.

Claro que se dirá ¿y si el pez 
no pica? Como en todo, en la pes­
ca intewiene la suerte. Los pes­
cadores cambian los ceibos según 
sea de día o de noche, según el 
estado del 'mar y según los meses. 
Así la suerte puede ser cambiada.

La sabiduría puede «ayudar» a loa 
peces a acudir al cebo.

En cuestión de cebos los pe.sca.’' 
dores se transmiten de generación 
en generación toda clase de se­
cretos

Para la dorada, ese pez sabrosí­
simo ai que nos referíamos, se em 
plea la "socorrida gamba de mar. 
el mejillón y, ¡oh imaginación de 
los deportistas!, el queso de bola, 
que en octubre, empleando cañas 
tradicionales o de lanzado, con un 
«brobeig» abundante, aseguran los 
experimentados que es infalible.

LOS INGENUOS MEN­
TIROSOS

Segiln los países y las latitudes 
los pescadores buscan uno u otro 
pez. La lubria. la mabra, la cor­
vina, el sábalo, el róbalo, el jurel 
y el pargo son los más corrientes 
entre los pescados qúe puedan in-
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He aquí un equipo de pescadores espîuioles que fueron a Nueva Escocia para participar en lapesca deportiva del atún

EL

revesar a) r^esoador de .-aña en si 
miar, ai pescador sedentario fijo 
en su pesquera con sus cañas ya 
casi normaimente de lanzado, ya 
que las Asociaciones de Pescado­
res Deportivos procuran poner es­
to," instrumentos al alcalice de to­
dos les boLsiUos 5’ el buen aficio­
nado no encuentra dificultades en 
poseer una.

Lo.s pescadores fluviales tienen 
entre .sus peces el más preciado 
trofeo, el más exquisito: la tru­
cha. que junto con el salmón son 
pieza.s de las que presumir en las 
tertulia.'''.

Nadie pesca máxí que un pesca­
dor sentado en una mesa y rodea­
do de amigos. I,os «campeones» 
mejores se dan en las mesas de los 
cafés, que se ven atestados du­
rante las charlas de sollo.s, tru­
chas, lubinas o bayas, lucios y 
percas de todos ios tamaño.s inur- 
glnables.

—^Pesqué j'o una vez...
Así suele comenzar el relato.
Son mentiras de pescadores, lo 

que equivale a decir que son men­
tiras in.genuas, en las que a nadie 
se engaña. Es una especie de sue­
ño en voz, alta. Cuando uno ter-

mina .va esta 
a contar. el vecino dispuesto

—Pues en otra ocasión yo con ' 
una cucharilla Frank’s dei dos

Una trucha inmensa de dos ki­
los y pico salta ai velador. Una 
-rucha hecha de fantasía, platea­
da y bella como todo lo fantás­tico.

Muchos secretos de cebos y ma- 
hersis de «brometear» se comuni­
ón precisamente en estas tertu­lias.

LOS PECES COMEN’ 
NARANJA

Un atún de 67 libras, pescado por un español, Alfredo Alvarez 
Pickman, que aparece en la fotografía, en él Torneo Interna­

cional de Wedgeport

Como en tertulia también dire­
mos aquí esos secretos. Ya han 
oído ustedes la c’ase de cebos de 
los que gusta la dorada Pues bien, 
aun más emocionante que el asun­
to del queso de ^da es el cebo de 
ijaranja. Porque hav muchos pe- 
œs qu-e aceptan con gusto un 
buen bocado de nara’^ia o c'a o son 
¡a morulla v la sa'pa y ?n las 
costa-s donde tal fruto abunda los 
Pe.‘''cadore?, lo- usan f’ecuente- 
mente

S.n. embargo. 105 cebes más cc- 
rrioiit.es para la lubina, ror cjem- 
o’o son de t’.ía la sardina y 

, noche la gamba y la sardina sa-
iada Para la lis: '■np’aa la
nasta o también la sardina, para 
el «eorvali» se puede usar la sam- . 
ba de mar o la ,?amba corriente.
La mabra ha de ser pescada por 

temprano con gambaia mañana 
corriente.

Según el 
cíidp o no.

:t.sí ios 
brobeig”

estado de) mar. ri- 
agua clara o cubier- 
pescadores erripíe:-;i 

’. .Va hacae sardiln.
; rena u otras cosas —.según tór- 
millas personales, fannliarps < 
reeionale.s—, y arro.ian Ila maze'll 
ai agua en puñado.s abuiv: , nies
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Así se cubre el agua y se atraco 
a lus peces. '

EL PEZ QUE ES MAS 
LADINO

lils bonito ver salir de madru­
gada hacia el mar o hacía el río 
a los pescadores.

Van friolentos, embutidos en 
sus cazadores, con la cesia ai 
hombro y la caña en alto. Aho­
ra hay también «cañas de bol­
sillo», plegábles y de poco peso, 
para animar a los comodones a 
practicar tal deporte.

Cuando el sol no ha nacido ya 
están ellos en su puesto. Con la 
caña tendida ven salir ese sol 
rojizo y diferente de la aurora 
que ilumina el. agua.

Dicen que la, pesca del 11.barro 
o lobina es difícil y delicada por­
que este pez es muy ladino, si no 
es de entrada, es decir, recién lle­
gado al lugar frecuentado por 
los pescadores. Hay que pescarlo, 
si el agua está poco movida y 
algo ci,ara con aparejo muy fino 
y gamba, 'viva muy fuerte, engo- 
bando perfectamente para que 
el engaño sea lo más perfecto 
posible. La empila debe ser vo- 
alnte, para lo cual se recomien­
da colocar un flotador pequeño y 
los plomos que admita. El últi­
mo de éstos debe ponerse a bra­
za y media o dos brazas del an­
zuelo (según profundidad) y de 
este modo se consigue que la 
gamba realice un menor esfuer­
zo para desplazarse y que la co­
meta forme los ángulos que la 
fuerza y cambios de corriente le 
obliguen a tomar. De esta for­
ma se consigue encontrar a la 
lubina en las diferentes alturas 
a las que puede ir. Si no hay 
corrientes es cuestión de buscar­
la maniobrando con el flotador,

EL LANZAMIENTO DE 
TAPONES

Hace tan sólo unos años era 
corriente lanzar con vara el se­
ñuelo sólo para pescar percas, lu- 
''loSi sollos, truchas, lubinas v 
ba>as, pero con tiempo más re­
ciente este sistema se ha hecho 
muy popular. Con aparejo de va­
ra para larz jr i.eñuelos es nosP le 
coger innumerables cantidades 
de peces de mar: sábalo, corvina, 
róbalo pámpano jurel y pargo.

Muchos pescadores atraen sus 
piezas por medio de tapones, cu­
charas, señueUs giratorios, plu­
mas, tiras de tocino.

Pero la habilidad, el nervio, es, 
como hemos dicho en un princi­
pio, el gran secreto de la pese'. 
En la primera lección se aprende 
que uno debe siempre ejerced 
una presión determinada con el 
pulgar sobre el carrete del sedal 
para impedir que gire y que for­
me cocas. Sin embargo, en la 
actualidad existen carretes regu­
ladores que no permiten desenro­
llar una cantidad excesiva de se­
dal.

Volvemos a lo anteriormente 
afirmado: en el nervio y veloci­
dad de reflejos del pescador esta 
el secreto del deporte. Un depor­
te que hoy se practica, cada vez 
con mayor fruición, en el mum 
do entero. Concretamente en los 
Estados Unidos hay miles y mi­
les de aficionados que acuden 
en vacaciones y en fines de se­
mana a los lagos de Alaska, a 

los ríos centrales, a las playas 
de Florida, cañas en ristre.

Los premios de Miami son fa­
bulosos: quince mil dólares para 
la pieza más grande cogida con 
aparejo de tapón. De aquí se de­
duce la importancia que se da al 
lanzamiento de señuelos. Hasta 
tal punto que la Asociación In 
temacional de Pesca tiene esta­
blecidas dos categorías de re­
cords: uno para piezas cobradas 
en agua salada y otro para las 
piezas cobradas con lanzamiento 
de tapones.

CON EL BARCO A TODA 
VELA

Fuera de la pesca con caña a 
orillas de mar y río, hay otras 
especialidades del deporte tam-- 
blén emoefonante.

La pesca del bonito y del atún 
en nuestro Cantábrico c- de las 
más bellas. Ciliar ) que el pescador 
tiene aquí necesidad de disponer 
de una lancha o barco.

Se vtil’za para esta pesca un 
aparejo llam do “curricán”, que 
consiste en un cordel largo y 
grueso, al cual se amaría un 
alambre dorado llamado «soca­
le”, y éste un anzuelo de alam­
bre con baño de estaño que cons­
truyen a veces los propios pes­
cadores poniéndole paja de maíz 
muy peinada y algún trapo ro.,u 
en el centro. Este aparejo va pa­
sado por unas varas que salen 
del costado de la lancha y otras 
que cuelgan de las drizas. El 
atún se pesca a la cacea, o sea 
corriendo el barco a la vela o 
vapor, lo que convierte la pesca 
en algo realmente emocionante.

La pesca es en conjunto un 
deporte tan viril y rico en mati­
ces que no tiene comparación' con 
ningún otro.

EL MUNDO DEL SILENCIO

Como todo, los tiempos moder­
nos han complicado también es­
te deporte.

La pesca submarina es un pro­
ducto típico de estos tiempos. 
Hace falta un buen equipo de 
sumersión y una escopeta lanza- 
arpones.

Aquí la lucha del hombre con 
el pez se hace tremendamente 
dramática. El hombre se lanza 
bajo las aguas y hace frente al 
pez. Quiere cobrar piezas gran­
des y va hacia ellas muchas ve­
ces sin preocuparle su utilidad 
comestible. Los monstruos mari­
nos no son, gracias a Dios, fre­
cuentes. Los calamares gigantes, 
como el encontrado el pasado .si­
glo, que pesó docenas de tonc a­
das, son casi mitológicos para los 
deportistas. Sin embargo, los bu­
ceadores, los pescadores subma­
rinos se enfrentan con un mun­
do de formas y colores oníricos, 
un mundo casi espectral, que con 
razón se ha llamado «mundo del 
si’encio». La aventura del hom­
bre frente al pez es enorme. El 
hombre aquí ha de tener una do­
ble preparación como deportista. 
Con la agilidad de sus movimien­
tos debe rodear al pez. La agili­
dad de su cerebro hace el resto.

Las leyendas que ' existen en 
torno al mundo submarino son 
innumerables. Pero la verdad »ía 
que los monstruos han llegado 
hasta la superficie y han sido 
capturados. Tal es el caso ocu­

rrido en 1758 a don Antonio de 
Ulloa, teniente general de la Ma­
rina española, que logró captu­
rar una “manta» o diablo del 
mar, pez de la especie de las ra­
yas, que medía ocho metros. 
Era, según descripción, una espe 
cie de gran colcha de matrimo­
nio de aspecto viscoso. Con uno 
sólo de sus movim entos de caí 
beza a cola podía derribar una 
embarcación.

Y EL HOMBRE FRENTE 
A “MOBBY DICK ’

Por.túltlmo, el capítulo de más 
envergadura de la pesca deporti­
va: el alanceamiento de cacha­
lotes.

Muchos son los deportistas del 
mar que llevan sus tarcos pro­
vistos de lo necesar’o para tale? 
presas. Pero esta es tare? dura, 
casi de oficio, porque tale? ani­
mates poseen fuerza e instintos 
de tal naturaleza *que les hace 
enormemente peligrosos.

La hlstor'a de «Mcgo 'y D ck)> 
no es sólo una leyenda.

No h?.n sido, pues, sólo los pes­
cadores de ballenas de oficio 
quienes se han sentido prendidos 
en el encanto terrible de esta lu­
cha desigual. La máxima aspira­
ción de los hombres del mar, 
por deporte o por oficio, es una 
captura de esta especie.

Él alanceamiento de cachalo­
tes precisa de una vista perfecta 
y im brazo muy seguro. La fie­
ra tiene sus lugares clave para 
ser herida y el golpe no debe fa­
llar.

Espectáculo impresionante el 
del hombre frente al monstruo, 
frente SI mar que podría hacer o 
desaparecer. Tiburones, ballenas, 
racha,lotes, ballenatos, han figu­
rado siempre en los sueños del 
hombre de vivir frente al mar, 
como hazaña máxima.

Y es que en el corazón del 
hombre duerme un ,=ueño siem­
pre inquieto la eterna aventura 
de la Naturaleza.

M.‘ Jesús ECHEVAIIRIA
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